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EI octavo día

n el patio de las escuelas, después de las vacaciones,
la intensidad del barullo recuerda a las bandadas de
grullas que cruzan el cielo cuando migran, pero más

cercano y más intenso. Son los niños jugando y gritando
como ellos lo hacen, con todo el cuerpo a la vez. Tienen la
vitalidad de semillas germinantlo y desarrollándose en plan-
tas -lo que visto en cámara acelerada es como una danza-,
un puro gozo tle crecer, incluso cuando empieza el cole.

Aprenden totlavía por todos los poros, y el mejor
regalo que podemos darles es que vivan lo más posible en
contacto con la Naturaleza, porque guardarán de por vida
sensaciones y lecciones vivas, serán más cuidadosos con su
entorno. También para los adultos es importante vivir las
estaciones al menos en la mesa, sin que se pierdan entre
envases, conservantes y publicitlad, sin tlelegar en los
tlemás, sin que el consumo sea algo de ese ente abstracto
que Ilamamos "consumidores': Si el propio sector ecológico
consumiera alimentos ecológicos tle forma habitual, el salto
cualitativo y cuantitativo sería muy importante para todos.

Sin desánimos, dando alternativas reales, con este
número seguiremos comprobando la importancia de mante-

ner la tierra fértil y cómo hacerlo: el compost para alimen-
tarla, las rotaciones para mantenerla equilibrada, los setos
para abrigarla y cuidarla, la biotliversidad y el conjunto de
plantas para que la energía, esa energía que el sol nos rega-
la a todos, nos Ilegue en múltiples formas.

Pero a esta agricultura nueva, que ha tomado con-
ciencia del desastre hacia el que caminaba, le tlebe seguir
también una societlad responsable, empezando por una
economía nueva, que asuma sus resultados y que en los
balances y previsiones cuente con el mundo real, con las
personas, no sólo con cifras de beneficio. EI artículo con
esta reflexión coincitle con el informe AI Grano, que pone
en evidencia el intento tle las multinacionales de imponer
los transgénicos, con el apoyo de gobiernos como el espa-
ñol, disfrazando de progreso sus beneficios económicos.

Nos enseñaron que el mundo fue creado en seis tlías
-el séptimo fue para descansar-. Pero el octavo día, nos
corresponde a todos, es nuestra tarea de adultos. De esa
"vuelta al cole", de esa toma de conciencia dependerá el pai-
saje actual y los que dejaremos a nuestros hijos. Son de
nuestra entera responsabilidad.
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Por qué y
cómo hacer

compost
► • • • • • • • • • • Texto: Mariano Bueno

Una de las claves de la agricultura ecológica es tener siempre presente que, ante todo, ali-

mentamos a la tierra, no a las plantas, y que el abonado con el compost tiene como objetivo

prioritario que ésta aumente constantemente sus niveles de vida. Es así como en esa tierra

viva se desarrollarán plantas sanas, productivas, y obtendremos alimentos saludables que

acrecientan nuestra vitalidad

n la Naturaleza y en los sistemas de a^mE^^^staje
horizontal o en superficie (acolchados), se pro-
duce un pmces^^ ccmtinuo de com^^^staje y dispu-
nióili^lad de nutrientes y no se requiere una

prehumificaci^ín u un a^mpostaje, tal com^^ l^^ realizamus
aL elaburar cc^mpust en mont^ín o en un com^^^^stadc^r.

En agricultura, el ^r^^ceso de compustaje hurizontal
sería la f^^rma m^ís racional y provechosa de utilizar la
materia urgánica. lle hecho, es fácilmente a^la^table al
cultiv^^ de árh^^les frutales, úe setos, y de ^al^unas plantas
^^rnamentales E^lurianuales o perennes. En l^^s cultivos

h^^rtícolas, al darse una sucesibn continua y relati^^amente
r<ípida de culti^•us -^le unu a tres por año-, y E^orque alhu-
nos no pueden ser trasplantados y deben semhrarse las
semillas sohre una tierra na acc^lchada a^n í^aja ni am
materia ^^r^ánica en desa^mposicibn -comu suce^le con
judías, ha6as, z•anahurias, remolachas, etc.-, la may^^ría de
lus hortelanos tienen yue mcurrir al cump^^staje en mun-
tón o en comp^^sterus. Por otro lado, el comE^^^st E^ennite
reciclar los desech^^s ur^^ínicos de la
cocina y much^^s otros materiales
^^rgánic^^s (hierbas, rest^^s de cose-

chas, ^je pudas...) difíciles de usar en
los sistemas de c^^mp^^staje directc^
horizontal o de superficie.

Otra de las raz^mes de pesu para

EI compost en montón

Un huen comp^^staje requiere ^le cierta planificación,
por lo que com•iene determinar una estrate^;ia secuencial
y realirar inter^^enci^^nes periódicas para mantener sus
parámetros id^íneus de humedad, aireaci^ín, pH, relacibn
carhon^^-nitr^í^eno ^^ temperatura.

Una vez hemos acumulado diferentes materiales para
hacer el c^^mpust, y elegido un huen emplazamiento
(s^^mbrea^l^^, pr<xekido del vieiuo y de f,ícil accesu con la
carretilla u renu^l^lue), elegiremos ^ara realizar el m^^ntón
un buen día de luna llena o cuart^^ menguante, a ser í^c^si-
ble en fase descendente.

Las dimensi^,nes del montón no deben exceder de
160ctn ^1e hase, }^^^r 150cm de altura. La lungitud depende
de la que queram^^s, ^^ en función de l^^s materiales dispo-
nibles. Al final dehe quedarn^^s a^n rma f^^rma trapezoidal
o de ^ir^ímide truncada.

La primera capa procuraremos que sea de varios centí-
metros de materiales sec^^s y leñosos,
para facilitar la correcta aireaci^ín. En
zonas muy húmedas, ^^^dem<^s colocar

en el centro del m^mt<5n c^^stales de
maíz ^^ malezas secas (las cuales se des-

c^^mpondrán bien í;racias a lr^s jugos y
lixivia^os yue le lle^ar^ín desde arriba).

Nuestra labor al realizar

el compostaje será reproducir lo

mejor posible las condiciones que

observamos en plena Naturaleza

compostar en m^^iu^ín, es que en com^ostajes de í;randes
volúmenes áe materia org^ínica, se produce un fen^ímenu
de ele^-aci^n de tem^cratura (60-70 "C.) que "esterili^a° ^^
"desinfecta" ^e semillas de hier^•as ad^•enticias y^le la
mayoría de gérmenes ^atógenos. También es necesari^^
recurrir al com^^^staje en mantón o en c^^mp^^stad^^res,
cuando se yuiere ^^htener mantill^^ o sustrat^^s para semi-
lleros, o comp^^st muy ^Iescum^uesto para abonar ^lantas
yue no toleran la materia c^rg^ínica fresca.

Tambi^n }^^^^lem^^s recurrir a la colocaci<ín ^1e tubos aguje-
reados o^e cilindros a modo de chitneneas de ventila-
ción. Inclus<^ hay quien realisa el m^^nt^ín suhre palets.

Iremos alternand^^ capas de materiales más groseros
-ramas u matas de maíz trituradas, hc^jas secas...- con
materiales más finos -hierba, césped cortaúu deshidrata-
do...-, ^lesmcnu^and^^ l^^s más compactadus. Las capas
tendrán un máxim^^ ^e unos 20cm ^je espes^^r y las iremos

regand^^ a me^ida que depositamc^s ca}^as sucesivas.
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['c^r encim^t cle la ca^a inicial y de cacla
nucva capa, ccmvicne cchar al};ún },uñaclu
cle cum}^c^st viejc^, estiéra^l, e inclusu tierra
fértil ^lel hucrtc^, }^ara yue a}^orte fermen-

tcu, cepas hactcrianas y microc^rganismus
yue faciliten lus prc^cesc^s fermentativos y
rle .Iescum^usiciún. Opciunalmente, pc^de-
nu^s intercalar al};una capa de cenizas c^
mincrales }^ulvcrizadc^s (^lc^lc^mita, fosfatc^s

naturales...), ,i la tierra ^1e nuestm huerto
es ctrencial u ncccsita alkuna enmienda.

['c^^lemc^s estimular cl prc^cesu de cc^m-
^ctstaje re^anrlc^ cc^n purín cie ortií;a, cje
ccrosuelcla c^ a^n lixivia^lc^s de estiércol c^ compc^st. Cc^n-
viene ^liluirlc^s al 10% (un litrc^ de purín por 10 litrc^s de
a^ua). En el cc^m}^ostaje a^ran escala yue se realiza sobre
hases hexmi^;una^las, suelen recugerse lc^s líquidus lixivia-
clus yue "reztuna" el mc^ntcin, para regarlo y mejc^rar el

}^n^cesct de a^m},c^staje.
Una vez acahado el montcín, Lo cuhriremos cun una

eapa cle tierra u, mejor aún, cc^n una buena ca}^a de paja,
rekánúula hien para yue nc^ se vuele con el aire. El acol-
cha^lo prc^tectur úel mcmtcín, evita tanto su deshirlrata-
ción cumu el yue se empape demasia^ic^ pc^r el a^ua ^1e llu-
via. Tamhién facilita la retención del calur y yue éste
alcance las capas más externas. Ce^mc^ alternativa a la
}^aj^t, pc^úemc^s recurrir al usc, de esterillas, mantas viejas,
mallas de rafia de sc^mhrea^lc^, inclusci láminas plásticas
pc^rc^sas. En u^nas Iluviusas, y al utilizar plástico imperme-
ahle, sólc^ cuhriremus la parte superi<^r del montón, dejan-

clu Ic^s la^lc^s úescuhiertc^s }^ara una buena ventilación.
A lc^s pocc^s días de su elaboracicín, el tnontón habrá

suhirlct la tetn}^eratura hasta lus 65 u 70 "C., realizan^lo su
trahaju las hacterias termófilas e higienizándose el a^m-
pc,st al rlestruir };érmenes patúgenos y semillas de hierbas
aclventicias.

Si el cc^mpc^st supera lus 7Q "C. c^ lus mantiene muchos

^lías sekui^lc^s, conviene re^arlc^ ahun^lantetnente ci vulte-

arlu por cumplctci para yue no se "yueme" y sea devurado

^c^r I<ts hun^<^s, atn lc^ yue ^erúería gran parte de su riyue-

za nutritiva.

Para el vc^ltea^c^, ccmviene cle nuevu tener en cuenta la
fase úe la luna, siendo i^leal en periodc^ de luna llena o
men};uante.

A^artir ^le los tres meses (o cuan^ct ya se mantiene a
temPeratura amhiente) el cumpust Puede estar listct para
su usc^ cc^mo cc^mpost frescc,. Si deseamos un cc^mpost
ma^luru amven^lrá yue si};a su procesc^ hasta los cincc^ u
seis tneses. A partir rle un atict se convierte en mantillo y
ycc nct mejura, ^c^r lo yue es cc^nveniente emplearlo antes.

Compostaje en montón progresivo

Una variante simplificada es el cumpc^staje en muntón
^^rugresivc^, yuc c<msiste en ir depcisitancjo en un mismo

montón tc^dc^s los restos c^r^ánicc^s en la medida yuc se
van producicndc^.

El procesc^ es tnás parecidc^ al com}^c^staje en cc^m}^c^ste-
nis doméstiais, ya yue rara vez se }^n^duce elevacicín ^le
temperatura am este métc^^ju.

Tiene la ventaja de yue m^ precisa un altnacenamicntu
previo, perc^ si queremc^s ubtener un huen a^mpc^st, será
}^reciso que nc^ lc^ abanclc^nemos a su suerte, sinc^ yue ten-
^lremos muchc^ cuida^lu en ir mezclan^lc^ hien, cun lc^s res-
tus precedentes, tudos lc^s materiales yue vayamc,s aña-
diendo. Para cllu conviene tener siempre cerca clel mcm-
tcín una he^rca -mejc^r cun }^untas en ,^ancho-, ^le lc^ a^n-
trario se nc^s apelmazarán, o yuedarán ^lemasiadc^ secus y
el proceso cle clesa^mpc^sicicín nc^ se realizar^í bien.

Cuando el montcín alcanza un vc^lumen suficiente
(nunca más de 160cm), lc^ dejaremos reposar un tiempo
para yue prosiga su adecuada fennentaciún. AI cahc^ Je un

mes aprc^xima^amente, yuizás conveni;a vc^ltearlc^ (en
buena l^ma) para airearlc^ y mezclar mejor todc^s sus com-
pc^nentes, pmcurandu yue las partes secas y externas yue-
rlen en el interiur del nuevc^ montón, regandc^ si vemc^s
yue están muy secos c^ Jejándc^lc^s secar un }^c^co antes de
rehacer el mc^ntón. Una vez com^letaJc^ otra vez el mc^n-
tón, lo cubriremos de nuevc^ y lo ^ejaremc^s un tietnpc^
para yue acahe ^e completar su prc^cesu fermentativc^ y de
descomposicicín.

til munt^ín
n^, ^Ichc

c^cr^irr lu,
160c m

^le ha,e ^^ur
150cm ^Ic

.^Ituri

Un ^ icju .^,micr

inclin^c.i^^ sirvr

^^ara crih.cr cl
cc^mE^c»t

cúmc,^l.cmcnrc
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q u é y c ó m o h a c e ^ c o m p o s t

E1 Compost y la libertad

Marian^^ Rucnc^

Ilcnarnl^^ un
cotnpusteru cun

ayuda ^3c una
hurca

El compost es un microcosmos. Lo que en la Naturaleza
tarda años siguiendu el ritmo de las estaciones, en el
c^^mpost se realiza en apenas unos meses gracias a la ince-

sante actiei^ad de (as poblaciones microbianas. Para rea-
lizar un buen compust no es necesario conocer al detalle
todos estos pr^^cesos de degradación y transmutación,
pero siendo conscientes de ellos podrem^^s colaborar
mejur con la Naturaleza para con-
seguir los mejores resultados

Hay que observar atentamente
si queremos captar mejor los com-
plejos procesos de transformación

de elementos tan dispares como
los minerales (carbono, oxígeno,
nitrógeno), el agua, y la energía
solar (luz y calor) en seres vivos
(plantas y animales).

En la Naturaleza, est^^s comple-
jus y a la vez maravillosos procesos

se realizan en la capa superior de la
tierra, sin la intervenci^n del ser

humano, y donde mejc^r pueden apreciarse es en la exu-
berancia de los bc^sques y de las selvas tropicales. Nuestra
labor al realizar el a^mpostaje de materia orgánica, ya sea

Compost viejo (muy descompuesto) o mantillo

Cuando el proceso de fermentación y descomposici^ín

de la materia orgánica se ha completado, observaremos
yue la temperatura del montón de compost es similar a la
temperatura ambiente, y yue su interior está coloniza^o
por lombrices de tierra y larvas de coleópterus: tenem^^s
un compost maduro.

A partir de los nueve meses, o un año, de descomposi-

cicín, su aspecto se va pareciendo a la tierra negra y ape-
nas tiene olor, por estar en fase de mineralizaciún: es el
compost o mantillo.

EL compost viejo o mantillo puede emplearse en culti-

vos que no toleran la presencia de materia ^^rgánica en
fase de descomposición -judías, zanahorias, etc.- o cumo

nutriente de plantas cultivadas en macetas. Pero cuidado,
llevar el compost al estado ^e mantillo supune que a lo
largo del proceso se han perdido una gran cantidad de ele-
mentos vitales para el desarrollo de las plantas y, sobre
todo, dada su avanzada fase de mineralizaci6n, aunque
c^^ntenga una elevada pr^^porción de humus estable, no
contiene apenas residuos orgánicos o restos de celulosa
yue sirvan de nutrientes a la vida microbiana del suelo,

en montón, en recipientes compostadures o en a^mpost
de superficie (sobre la tierra cultivada), será reproducir lo
mejor ^osihle las condiciones yue <^bservamos en plena
Naturaleza.

Durante décadas, los agrónomos creyeron posible sim-

plificar la compleja actividad englobada en la fertilidad
de la tierra, reduciéndolo todo a^recisas f^írmulas de quí-

mica molecular (N-P-K y
compañía). Huy somos cons-

cientes ^e yue la arrogancia
humana, yue ne^s hace creer

que podetnos hacerlo mejor y
más fácil yue la pro^ia Natura-

leza, nos lleva a callejones sin
salida que degradan cada vez
más el medio donde se desa-
rrolla la vida (incluida la
humana) y nos c^^nvierte en
esclavos de los sistemas artifi-
ciales de la agr^^in^ustria.
Aunque resulte extraña esta

reflexiún, es así como el compost, aparte de inerementar
la vida y la fertilidad de la tierra, nos otorga libertad. La
libertad de la n^^ dependencia.

por lo que apenas sirve de alimento activador de la fertili-
dad de la tierra. Es lo más parecido a un abono o fertili-
zante s^^Luble empleado en agricultura yuímica, yue se
aleja del concepto de nutrir la tierra para que ésta nutra a
las plantas.

El hecho de que en los análisis de a^mpost viejo o man-
tillo aparezcan grandes proporciones de nutrientes se
debe, sobre tod^^, a un fenómeno de deshidratación y a 1a
concentraci^ín de los mismos -tengamos en cuenta que
lkg de mantillo equivale a 3-6kg de a^m^ost maduro y
que, para la ^,htenci^n de cada una de ^ichas cantidades

se empleó inicialmente una proporción similar de materia
orgánica (apruximadamente lOkg de materia fresca)-.

Pero la materia r^rgánica residual (no degradada aún) que
contiene el compost, propicia la actividad de las bacterias

nitrificadoras }^resentes en la tierra, por lo que en el pro-
ceso global el uso de compost maduro (salvo excepcio-
nes), siempre resulta más beneficios^^ yue el em^leo de
mantillc^. n

Notas

Ver Cumpustar hujas, Carlos Romaní. La Fertilidad de la Tierrn n°6

pp.22-23 y Construyendu un compostero de tres cajones La Ferálidad de

I^ Tierrn n°6, p^54-55
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Cómo hacer un buen compost
Una nueva Guía para la fertilidad de la tierra

Con Mariano Bueno presentamos ahora esta guía práctica sobre el compost. La idea ha sido
recoger los aspectos relacionados con el compost y con los procesos de compostaje en

nuestras latitudes, al tiempo que anima a profundizar en las incesantes transformaciones
biológicas que se producen en la tierra, así como en la necesidad de devolverle al menos

parte de lo que se le ha extraído

n la actualidad, la mayor parte de la materia orgá-
nica ccmvertida en alimentos se consume a muchos
kilómetros del lu^ar donde se produjo, y I^^s restos

ur^ánicos ^esechados tras su consumo no vuelven a inte-

grarse en el ciclo vital, sino que terminan depositados en
vertederos y enterradus, o tal vez incinerados o elimina-
dc^s a través del alcantarillado, ccm lo cual una buena
materia termina siendo un estorho y algo que ccmtamina.
Además, es fácil comprender la prugresiva pérdida de fer-
tili^ad y los preocupantes procesos de erosión que sufren
las tierras cle cultivo.

Una de las opciones más eficaces, a corto y largo plazo,
pasa precisamente pc^r la correcta gestión de la materia
orgánica y de todos lus restos orgánicos disponihles, pre-
paran^lc^ un a^lecuadu compostaje.

EI autor y la obra

Esta es la segunda Guía para la fertilidad de la tierra.
Escrita e ilustrada por Mariano Bueno, agricultor ecológi-
co, especializado en una agricultura que combina expe-
riencia y tra^ición cc^n las últimas innovaciones e investi-

^;acicmes. Buen divulgador, de gran experiencia ^ocente
(desde hace varios años imparte cursos tanto teóricos
como prácticos por toda la geografía española), es autor
de diversos lihros. Entre los relacionados con la aKricultu-
ra está su excelente manual, casi diríamos yue una enci-
clopedia, El huerto familiar ecoló^ico, recomendahle para

yuien desee cultivar un pequeño o^ran huerto.
En Cómo hacer un buen compost, Mariano Bueno des-

crihe el c^rigen tle la tierra de cultivo, la impc^rtaneia úe

mantenerla sana y bien abonada orgánicamente, tomando
ejemplos de la Naturaleza, así comc^ de la observación.

En la primera parte explica los múltiples prucesos que
experimenta la materia orgánica en descomposieión, los

c^rganismos y micrc^organismos yue intervienen, el humus
y las fc^rmas en que se presenta (un humus activc^, soluble
y rápidamente asimilable o de un humus más estable que
ayude a incrementar las reservas vitales de la tierra).

La segunda parte, más enfocada hacia la práctica, expli-
ca los procesos de compostaje y las condiciones necesarias
para una cc^rrecta fennentación. En la tercera expone las

Cómo hacer
un buen
compost

Manual para
horticultores ecológicos

Cómo hacer un buen compost puedes solicitarlu llaman-
do a esta editorial (tel. 948 53 92 16) Tiene 160 pági-
nas en b/n, tamaño 21 x 24cm, cosido, tapas en color
plastificadas. P.V.P. 16 euros, más ^astos de envío.

diferentes opciones de compostaje (en superficie, en mun-
tón, en cc^mpostadores, lombria^mpost, compost indus-
trial...), con una descripción de las bases y lus pasus a
seguir para realizar un huen compost (condiciones idóne-

as, emplazamiento, herramientas, mezclas...).
Por último, ha reunido varios ejemplos y experiencias

prácticas de compostaje, algunus cun nomhre prc^pic^,
(compost biodinámicc^, métodc^ Jean Pain, el fem de bassa
de Gaspar Caballer<^, lc^mbricumposteros, compost ^le
hojas secas, etc.), m<^delos o escuelas que pue^en servir-
nos de referente a la hora de elegir nuestra vía, y ofrece
los resultados de la experiencia cuncreta en a^mpostaje
del c^^uipu ^le Josep R<^selló en la Estación Experimental
de Carc^tixcnt. n
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Otro mundo
rural es posible

^ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Texto y fotos: Imanol Garcia

El caserío Sosola se encuentra en las

faldas del monte Urko, a unos dos kiló-

metros del casco urbano de Eibar,

población industrial guipuzcoana de

cerca de treinta mil habitantes. Hacen

falta unas buenas piernas para superar

las empinadas pendientes que llevan

hasta este caserío de cuatro siglos de

antigiiedad. Enrike y Aizpea son las

personas que lideran este proyecto

basándose en la diversidad, buscando

crear un medio agrario perdurable y

una sociedad más justa

n el caserío conviverl tres generaciones: Enrike

Gisas^^la y su compañera Aizpea Izagirre; Josu, el
herman^^ ^le Enrike, sus padres y abuela, quien se
encuentra p^^strada en una cama a consecuencia

de una enferme^la^l. Enrike lleva actualmente las riendas
del caserío. "Mi hermano vive aquí y ayuda de vez en
cuando, per<^ n^^ está implicado en el proyecto -comenta
Enrike-. Tlmhién están mis padres: mi padre se jubiló y
mi madre t^^davía trahaja de profesora". Tienen alrededor
^le 17 hectáreas prupias y 4 arrendadas, todas e(las con
mucha pendiente. Entre cinco y seis hectáreas son para
pasto y el resto es bosyue y frutales.

Enrike recogiú el testigo del caserío directamente de sus
ahuelos: "Al existir ese corte generacional, ha habido

también un corte a la hora de aplicar las técnicas en a^ri-
cultura. Apenas se ha aplicado tecnología moderna, ni se
ha intensificad^^. Y^^o he intentado seguir la tradici^n de
mis ahuel^^s a la h^^ra del manejo del ganado y de la tierra.
Inclus^^ en la elab^^raci^ín del pan. Cuando entré en cun-
tact^^ am la agricultura ecolbgica, consideré que podría
ina^r^^^rarme a ese murld^^ con la intención de integrar
en su ^;lohali^íad el caseri^^ dentro del manejo ecológico".

Aizpea se unió al ^r^^yecto hace un par de años: °Me he
invulucrado en el tema del consumo ecol6gia^. En el pue-
hl^^ en el yue vivía me interesaba aímo poder obtener

prc^auct^^s y relaciunarme con los caseríos de alreded^^r. A

raíz de esta conocí a Enrike y estaba de acuerdu con el
pruyectu y el estilo de ^^ida yue lle^^aba, y para mí ha sid^^
dar un salt^^ al caserío, aunque sin dejar del toao el traba-
j^^ en la ciudad". Sensibilizada por sus estudios de dietéti-
ca y enfennería, unu ^e sus princi^ales objeti^^os es infor-
mar a la ^ente a la h^^ra de vender l^^s productus: "Tene-

mus una saturaciún ^e infurmación sobre la composicibn
^1e ca^1^^ alimentu, pero no se le da tanta imp^^rtancia a su
pmce^encia".

La panadería como impulso

Cuan^<^ su ahuel^^ le delegó la responsabilidad del case-
río, hace ah^^ra un^^s 12 añ^^s, Enrike apenas hizu cambios:
"El caserí^^ se llevaba de f^^rma tradicional, con pocas
entr.ul^^s externas, hasánduse fun^lamentalmente en la
ganadería ^le leche y de carne y en el forraje. Y yo veía
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yue esu era el futurr^. El ubjetivo era cuntinuar p<^r esa
línea, pero el rea^ era darle una dirección eontraria a la
pt^lítica agraria imperante".

Mientras que lus caseríos de alrededor apustaban p<^r la
intensificación t> su desaparición, el planteamientu de

Enrike era cómo dar a ese caserío continuidad en estc
nnmdt^ mr>derno, sin mar^inarse y al misma tiempt^ tra-
tando de mr^dificar los háhitos de otros a^ricultt^res y de la

st^ciedad. °Tetúa tma huerta, unas diez vacas, treinta twe-
jas, y hacíamus pan para casa. Tratando de mantener el
mr^delu, el retr^ era dar cuntinuidad a esus cuatro ejes.
O^^té pr^r ptxenciar la elahoración del pan a^mo ^;ancho
^ara ven^ler el resto de productos, puesto que los demás
resultahan muy ct^m^^licadt^s a la ht^ra de abrir mercadt^".

Al yuerer legalizar la venta del
pan sur^;ió el ^rc^blema del registro
sani[arit^: "Sanidad me exigía unas
cundicirmes exakeradas, tanto por

It^s rcyuisitus de la instalación
como ^^ur las exigencías sanitarias.

(bacterias) y sin gran parte de lt^s minerales. Supone
mucha inversión, sohre todo en cuanto a mantenimiento,
por eso se quiere hacer una cumpra en hrupti junto a otrus
panaderos. Ahora estamos a la espera de la aceptación pt^r

parte de Sanidad. Si nt^ vale éste, hahrá yue pensar algún
otro sistema para evitar la utilización del clc^ro".

Un monte autogestionado

Una vez en marcha la panadería, escokiert^n una se^un-
da línea a la yue dar continuidad y refuerzo. Por ayuel
entonces surgi6 el problema de las vacas locas, y decidie-
rtm dedicarse a Las ovejas, yue además se adaptan mejor a
su orografía montatir^sa. Aumentart^n el rebañu de ovejas

"La mayoría de los agricultores

saben que la agricultura en general

no va por buen camino"

Nos pedían un almacén antes del obrador y luego otrt^

para el producto final, un vestuario, una entrada indepen-
diente... al final hemos conseguido de alguna farma adap-
tar lti yue teníamos en el caserío. A mi entender hay un
vacír^ lekal, ya yue la normativa regula un tipe^ de produc-
tti que es industrial, y que nada tiene que ver con nuestra
manera artesanal de elabt^ración". Aizpea añade yue °al

final te tendrías yue dedicar la mayor parte del tiem^t^ a
la elahuración de ese pruducto y entra en c<^ntradicción
a^n nuestra filr^sofía, porque
un caseríu es mucho más
diverso".

Dentrt^ de la panadería,
están Ilevando a cabo una
ex^eriencia pilt^to de una
^lanta potabilizadora de agua
sin cluru. La iniciativa sur^ió
de la comisión de ^anaderos
de Bit^lur Gi}^uzkoa. El proble-
ma cs yue si se yuiere legalizar
la panadería, Sanidad obliga a
que el a^;ua sea potable. "Pero
la putahilidad del a^ua se
entiende hasta ahora como la
clr^ración del aKua -explica

Enrike-. Nosutros no quere-
mt^s el clt^ro, ni los compo-

nentes de la interacción entre
el clurt^ y los organismos y

t^tros elementos. Buscando
vías alternativas, estamos pro-
bando una planta de ósmosis
inversa: un pequeño sistema
de filtms en ltis yue sale agua
sin material vivt^ or^ánico

hace dos añt^s -su idea es llegar a
tener 100 ovejas- y tienen prt^-
yectadt^ hacer una peyueña yue-
sería. "Nc^s topamt^s nuevamente

cem las exi^encias de Sanidad.
Así que estamr^s utra vez en

negociaciones", se lamenta Enrike. Con las ovejas le
ayuda Josu Gil, que estudió en la escuela de past^^res y
colabora con ellos comr^ becari^^. De tadas formas, cuando
frmcione bien el eje del yueso ecaló^ia^, tienen intencirín
de poner cinco o seis vacas de carácter más lechero, de
raza alpina o pirenaica, °pt^r tradición y porque las vacas
ayudan al equilibriu del caserío", ex^^lica Enrike.

Las ovejas las manejan de forma tra^jicionaL• los partt^s

en fehrero -sin forzar su adelatuamiento a Navidades,
comt> ocurre en el ne^ocio
del curdert^-, hierba en pri-

mavera y henc^ en invierno.
El hent^ es la hierba deshidra-

tada al sul, así se conserva
mejor para el invierno. E1

^ran ^ruhlema es que la }^ri-
mavera es húmeda, por lo
que la hierba viene en marza
Y para mayo se ptidría segar.
Pero en mayo nu hay mucho
st^l para henificar, por lo yue

tradicionalmente se dejaba
esa hierba hasta junio. Pern
así se pierde un corte, "^t^r
eso tenemos intención de

hacer un peyueñu secadero
en el yue secar la hierba con

el st^l de mayo. Es un sistema
muy simple: se hace un teja-
du con una cámara de aire. El
tejado es de col<^r rojo oscu-
ro, calienta la cámara de aire,
y ese aire es bombeado donde
está la hierha, yue se deshi-
drata. Hay otras maneras de

Elc{;imu.

cultivar en
eculrígicr,

^;rr;r ^,htcner
alímentus

sanus para
n^s^,rns y

^ara los
a^nsumi.ir,res
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Quieren aunar el cuiúa^lu del
ena^rno y su aprovechamiento con
eficiencia, no como expl^^tación

Hay un vací^,

le^al. Sanid^r^l
y mu^lernidaJ
n^i ^uc^^cn

separarse ^1e la
clahuraci^ín

traclici^mal

E ^ . ^ ^_
es la de aunar el cuidado

yue se yuiere implicar al (^►;^^^^4^
^ueblo dc Eih^ar "La idra ^ ^ljjl

hacer esto, con gasóleo 0
electricidad, pero son

menos ecológicas".
La yuesería se planteó

dentro de un proyecto
más amplio, propuesto al

Ayuntamiento, y con el

del entorno y su aprovechamiento, cosa yue a mi parecer
resulta del todo necesaria -explica Enrike-. El medio
natural de Euskal Herria está cada vez más urhanizado y

poblado. En el caso de Eibar hay una erusión terrible, los
montes se yueman cada dos años, las fuentes están desa-
pareciendo... Propusimos al Ayuntamiento hacer un pro-
yecto de desarrollo rural en el monte Urko de cara a pre-
servarlo y protegerlo, consiguiendo de alguna forma la

autogestión del monte. Hoy en día no hay suficiente con-
ciencia desde los entes públicos para invertir en el entor-
no, pur lo yue se proponía una solución intenneúia: la

cesión del monte a cambio de yue los caseríos hicieran
una gestión del medio con ciertos criterios proteccionis-
tas, sobre tudo de las zonas susceptibles de protección, a
cambio de yue los rebaños pudieran pastar en los pastiza-
les. Para el desarrollo de ese entorno necesitamos el
impulso del Ayuntamiento, tanto para llegar a un cunsen-
so entre los propietarios de esos terrenos, como con la
gente yue lcs va a dar uso".

En la actualidad dos biólogos de la UEU (Universidad
Vasca de Verano), con sede en Eibar, están estudiando

este proyecto. Han recabadu datos sobre las eomunidades
naturales susceptibles de preservacicín, las zonas pastables
o productivas, y las zonas de interés naturalístico. Enrike
no descarta yue pueda haber también una utilización

turística: "No es lo

importante en nuestro
proyecto, pero de mis
abuelos y de otros agri-

cultores aprendí una filo-
sofía que me parece que

funciona hien: dar un
apruvechamiento máxi-
mo a tus recursos y a los
del entorno. No en un

sentido de explotacibn, sino de eficiencia".

Punto de venta en el propio caserío

Otros pilares básicos del proyecto son la huerta y los

frutales. Aizpea comenta que "la idea principal es yue la
huerta sea para autoconsumo. I)entro de mi opción de
vivir en y del caserío, eonsidero muy importante conocer

cómo se eonsigue el producto puryue, sobre todo las gene-
raciones jóvenes, estamos perdiendo el contacto con la

tierra. Simplemente vamos a los supermercados, donde
tenemos de tudo en cualquier momento, sea verano 0
invierno, y hay una desorientación. El paso más impor-
tante a la hora de ti alorar este tipo de vida ha sido ese
contacto de La tierra y saber cuál es el esfuerzo para conse-
guir el alimento".

La comercialización la hacen de forma directa. Lleva-
ban a domicilio el pan y con él las verduras, la fruta, los
huevos, corderos -cuando los hay-, miel y sidra (la hacen
cada dos añus). "La venta tradicional de los productos del
caserío se está encontrando cun las mismas trabas. En los
alimentos frescos no hay problema, pero para los elabora-

dos como el yueso, la sidra, incluso la carne, la venta
directa se ha ido complicando. En el tema del pan hemos
tenido yue entrar en el tema de la legalización, con lo
demás sigue el diálogo con la administración para que
estos productos tradicionales y además ecológicos no
desaparezcan por no entender yue la sanidad y la moder-
nidad no está reñida con la elaboración tradicional.
Nuestra fortna de venta son también las ferias ecológicas,
algunas tiendas yue venden productos ecológicos y tam-
bién hay gente yue viene al caserío a por los productus",
explica Enrike. "Nuestra intencicín es seguir con la venta
directa y autnentar la venta a través de las tiendas".

Aizpea añade yue "de esa forma damos a conocer el
caserío, cuál es la vida del caserío, incluso cómo se consi-
guen esos productos, y conocerse los consumidores y el
agricultor. Esa filosofía es la yue más me ha atraído a la

hora de involucrarme en este proyecto".
Enrike cumenta yue "la gente incluso podría subir

andan^lo, teniendo en cuenta yue con el mencionado
proyecto del monte Urko se podrían hacer distintos itine-
rarios ecológicos y abastecerse de productos elaborados o
cultivados directatnente del caserío. He visto ejemplos en
Austria, donde tienen una peyueña tienda y la gente coge
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lu, ^ruductus y deja el ^linero. Sería un autocunsumu
hasado en la cunfianza y as^iramos a cunseguir algo así en
cl futuru".

Agroturismo de calidad

EL agruturismu, idea yue surgió comu ayuda para la ecu-
numía familiar, está en marcha desde hace un año y úe

estu se encarga Esther, la madre de Enrike. Esther nos
exí^lica yue han apostadu ^ur un agroturismo de calidad,
orienta^lu ^rincipahnente a empresarios que vienen pur
asuntos de negucius e las industrias de Eibar. El caserío
tiene mucha histuria y está declarado como monumentu
arrísticu, Jehicio a la figura rumánica de una Virgen yue se
encuentra en una de las fachadas. No falta la comudidad
y al ladu han instalado placas solares para calentar el agua
de la casa y de las hahitaciunes

agruturísticas.

Los ^lesayunus yue ufrecen
están preparadus cun pruductus

E^ropios: "Yu misma hagu las tner-
meladas, los pasteles, etc. Y si

cumu yuemar lu anterior para recihir lo nuevu. Yu lu veo
más cumo una unión al medio natural y hunrar al sol o a
la lcma, en suma, a la Naturaleza".

Componente social de la AE

Una de las razunes pur las yue Enrike oEtó por la agri-
cultura ecológica fue la de pruducir alimentos sanus, para
él y para el restu de consumidures. Tamhién el deseo de
yue el caserío se integrase en el mediu y no cundiciunarlo

en exceso a las técnicas agrícolas. Todo ello unidu a la
cualidad cultural yue tiene, comu refugio de una furma de
vivir, con todos lus elementos culturales (lengua, tradicia-
nes, ritmos de vida) y la idea de autogestión.

Otra razón muy importante es el cumpunente suciaL
"Que el caseríu ^ueda ser una alternativa de vi^1a para

"La agricultura da posibilidades

para, de una forma inteligente,

construir formas de vida justas"

alguna vez damus alguna cena, tamhién utilizamus los
productus de nuestra huerta -comenta Esther-. Los que
vienen, aprecian muchu cumer pruductos recién cugidus
de la huerta, y nos cumentan yue ayuí recuperan el sahar
auténticu dc lus alimentus".

Ciencia y tradición

Aunque tiene estudius universitarius, Enrike tenía claru
desde siempre yue se dedicaría al caseríu. "Estudié hiolo-
gía, poryue me interesaha ese mundo. Me especialicé en
ecosistemas y se puede decir yue soy más ecólogo yue bió-
logo. Estu me diu un marco teórico, desde un punto de

vista del métudu científicu, yue aunyue yu
pueda tener utros, me interesaha conocer.

Te sirve un puco para explicar lus poryués
de muchas cosas, comu las series ecológicas,
la estructura de la tierra...".

Sus ahuelus le han legado la sabiduría tra-
dicional, junro con ese mundo espiritual
yue le ha dejadu cierta im^ronta: "Doy
mucha im^urtancia a hacer todos los años el
fuego de San Juan. Si un añu no hiciera esa
liturgia, me faltaría algu im^urtante. El día
^ie San Juan se recogen unas plantas de ver-

duras, maíz... Se hace un racimo, se hendice
y se pone culkando en la cucina del caserío.

Está tudu el año ahí y se dice yue esas hier-
has sun recepturas de tudus lus malos espíri-
tus, de tudas las malas energías de la casa.
Después, en la víspera de San Juan, se coge
ese racimu, llamado sohria, y se quetna en la
hoguera. Esta fiesta la interpretan algunos

muchus, una alternativa al
m^mdu injusto en el yue vivi-
mos. La agricultura da pusibili-
dades ^ara, de una furtna inteli-
gente, pu^ler construir furmas de

vida justas con el mediu y con el
resto de personas. El prohlema Ilega a la hora de definir

lus modelos. Que los agricultores y los cunsumidures

conscientes lus definamos antes de yue la industria se

a^udere del conceptu, lo llene de conteniclos y lu prosti-

tuya".

En este puntu, Enrike plantea utro pruhlctna: "Hay
caseríos que tnanticnen la forma tradicional ^je trabajar la
tierra, pero no se incorporan a la agricultura eculógica.
Pur una ^arte son reacios a tudo lu nuevu, poryue tienen
un componente conservador, y ahí tenemus yue hacer
una autocrítica: nu hemos sahiclo "vender", en el sentidu
de infurmar, el concepto ecológico al agricultur tradiciu-
nal. En vez de enfrentarse a él y decirle lo yue está

l^c I^,s ahucl^,.

^c ^^inu e^ ^rka^lc^

^Ic la ;ahi^luri^i

tra^li^i^mal y ^le

un mun^1^,

espiritual
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^^
Una parte del Caserío Sosula, con la imagen rumáni^

haciendu mal, tiene que haber un acercamiento, ayudarle
a ir cambiando poco a poco, tiene yue ser algo progresivu".

Otro de los problemas para esta transformación social
recae en los jóvenes: "Tienen la conciencia, pero les falta
la tierra. Y ahí se choca con el mudelo de suciedad donde

vivimus: hay trabas legales, existe una especulación de la
tierra, la promoción de otras políticas, como la industrial
o la terceri^ación, y el primer sector está abanúonado. No
hay pulíticas estratégicas", se queja Enrike. "Te comentaré

una anécdota. Hace poco tuvimos una visita de políticos
y yo con toda mi buena fe les expliqué por yué estaba

"Es necesaria una apuesta clara para
preservar el mundo del caserío"

convencido de yue la
agricultura ecológica,
la agricultura perdu-
rable, debería ser un
sector estratégicu.

Les expliqué que nuestra agricultura mueve poco dinero,
y para mí es positivo mover pocos inputs, poco capital,
depender poco de bancos, de multinacionales, de inter-
mediarios. Es muy eficiente en el sentido de yue con puca
inversión te da muchos recursos, poryue la tierra es muy
agradecida. Pero este planteamiento en el sistema en yue

vivimos actualmente es un disparate, pur^iue para ellus
nosotros tenemos que mover mucho gasoil, mucho plásti-
co, mucho pienso, hay que generar gastos, mover materia-
les, y consideran yue eso crea riqueza. Ese es el sentido en
el que plantean ellus la ri^íueza".
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"Una de las maneras más efectivas para cambiar las
cosas es a través de iniciativas locales -afirma Aizpea-. Yo
he entrado en relaciún con la agricultura eculógica a tra-
vés de la alimentación, como consumidora. Pero para yue
entre Ia administración tienen que funcionar diferentes
tipos de proyectos locales, adaptados a lus sitíos ^unde
están. Incluso puede haber ayuntamientos que puedan
prestar tierras comunales a gente que esté interesada en
I^thr^tr l^t ticrra".

La importancia de relativizar

Unido a su compromiso social, Enrike es socio de Bio-
lur Gipuzkoa y está adscrito al sindicatu agrario EHNE.
"En Biolur he estado como socio, no he tenido ning>ma
responsahilidad, he aportado cumo uno más. Durante
siete años fui delegado de la zona. Acuc3ía a la Junta de
Gipuzkoa e intentaba dar la perspectiva de la agricultura
familiar perdurable. Hace un año y medio dejé mis res-

ponsabili^lades en el sindicato y me dediyué exclusiva-
mente al caserío"

A Enrike le ha valido mucho la experiencia que ha

tenido cumo sindicalista agrario: "Lo interesante es yue
coincides con gente ^e todo tipo: agricultores que están
con cien vacas y convencidos de lo que hacen y otrus yue
rienen cien vacas y están hechos polvo. Esa diversi^lad es
enriyuecedora. Manejas mucha informacicín, te empapas
de todos los pareceres y aprendes a relativi:ac He visto
que la mayoría de lus agricultores sahen yue la agricultura
en general no va por ñuen camino y cómo los que hacen
agricultura intensiva clicen que sus hijos no van a seguir
en la agricultura. Peru los yue vivimos la agricultura
auténtica lo tenemus claro: se defiende una agricultura

perdurable en el tiempu, yue no ponga en riesgo el futuro
de nuestros hijos. Ese es el modelo que hay que seguir.
Pero en la práctica el sistema es fuerte y arrastra...". Por
eso recalca ^lue, respecto a lus agricultores que están
haciendo un manejo tradicional ^1e1 caserío, "tenemus que
aprender a comunicarles en ^lué consiste la agricultura
ecológica, tratando de hablar su propio i^lioma para lle-
karles, para yue ten^an la opurtunidad de conocerla. Es
necesaria una apuesta clara para preservar el mundo del

, ^^casertu . n



Cuando uno se empeña en ver los olivares como ecosiste-

mas modificados, retazos de la Naturaleza, antes o

después tiene que enfrentarse con uno de los procesos

básicos: el flujo de la energía. Puede sonar algo raro, o

poco práctico en esta serie sobre el olivar, pero nuestra

vida, la de los olivos, la de la más humilde de las hierbas,

la de los insectos y la de todos y cada uno de los millones

de microorganismos del suelo, precisa de la energía para

moverse, para crecer, para mantenernos vivos, y la necesi-

tamos continuamente. Mantener este aporte continuo de

energía es una de las funciones del ecosistema

Hojas verde o
según se mire

n los ea^sistemas, en t^^^l^^s, -modifica^los í^or el
h^^mbrc o n^r un fluj^^ ^1e energía recorre t^^dos

sus c^imponentes, pasan^i^^ ^le unus a otros de una
manera simple y c<^ntun^jente: en forma de ali-

mento. En esta cadena cada ser t^^ma la energía del prece-
dente cuan^lo se l^^ cume, no hace falta que sea de una
vez, puede ser a p^^yuitos (a^mo la aheja que liba el néctar
de una flor, ^^ el musyuito que nus chupa un p^^cu ^le san-
^re) u ^1e much^^ en mucho, cum^^ la k^^lon^rina yue tra^a
I^^s mosyuit^^s al v^^lar con la huca abierta.

La energía ^.rsa úe las ^lantas verdes a l^^s animales
c^msumidures de plantas verdes, y^ie estos a los animales
cunsumid<^rrs de ^^tr^^s animales, y un p^^a^ de ca^a unu, o
tu^l^^, al final ^asa a l^^s desc<^mp^>ne^l^^res del suel^^.

Fluye l.^ energía sin interrupci^ín, de unos a otr<^s, alma-
cen<índ^^se temp^^ralmente en al^unos. Un fluir muy

semejante al de un ríu, desde la fuente -el S<^l- hasta el
sumi^lero -el espaci^^-. Un fluir que se produce siempre en

un únia^ senti^lu, sin vuelta atr^ís. Se trata, ni m<ís ni
men^^s, de la manifestación de las tan nombra^las leyes de
la term^^^lin^ímica, como fen^ímeno universal, en la Natu-
raleza. Son s^íl^^ úus, y Odum (un^^ de los científicos que
más han hechu ^^^r extender el am^^cimiento de la ecolo-
kía) ^ieda yue to^us lus seres human^^s deberí^^n entender
l^^s principi^^s hásicus de la transf^^rmación de la ener^ía,
y^^ yue sin ener^ía nu existe l,^ vida.

L^a primera Ley viene a decir aquell^^ tan a^nuci^o de

yuc °la enerkía ni se crea ni se destruye, sólo se transfor-
m^^" La enerkía pasa de unas f^^rmas a otras -fluye- (de
ser luz pasa a los enlaces químic<^s de los hidratos ^e car-

h^^no o de las í;rasas, de l^^s enlaces de la leña a cal<^r, de
caíú.a ^e agua a electricidad), pero siempre pr^wiene de

^ ........... Texto: Manuel Pajarón

Fotos:Fernando López

una energía existente y va a dar otra fc^rma de ener^;ía.
Una ley que da pie al ^^ptimismo, pues parece yue dehcrí-
am^^s contar siempre cun una cantida^l igual de ener^ía.
El único problema debería ser tomar la enerKía de la f^^rma
más abundante ^^ más fácil, pero... aím yueda la se^;un.la
Ley: En cualyuier pn^ces^^ de tr^nsformación de energí.^ se
produce una degradación de la misma, des^le una f^^rma
cuncentrada (hi^irat^>s ^1e carbuno, ^rasas, carbón) a una
fonna dis^ersa (calor difuso). Desde un punto ^lc vista
práctico, la segun^^i Ley establece yue en cada transf^^rma-
ci^ín de energía se pierde una parte (^c pierde en senti^lu
litcral, no es que no esté, simplemente no la p<^demus
a^rovechar). Y se ^ierde en el espaciu. Las transt►rmaciu-
nes ^e energía nunca son pLenamenre eficaces, siempre
hay pér^lidas, el ren^limiento es inferiur al 100%.

La puerta de entrada de la energía

El Sol es una fucnte, inagotable -a nuestra escala- ^lc
energía en forma de radiación. Cal^^r, luz, radiaci^^nes
ultravioletas yue emite el astru rey (^livinida^ ^ara tantas
civilizaciones) tod^^s l^^s días, desde yue sale hasta yue se
pone -también aes^e nuestro reducido punto ^le vista-.
Dejando a un laúo muchos procesos yue se inician cun
esta entrada de enerí;ía en el pLaneta Tierra (los vient^^s,
la lluvia, por ejemplo), en las cadenas de la vida, el cauce
}^ara ese tluir se lo proporci^^nan las pl^ntas ver^es, únicus
seres capaces de apr<wechar la luz para formar su org^mis-
mo a partir del agua y el CO^ del aire, transf^^rman^l^^ la
radiación solar en otra forma de energía -la conteni^la en
lus enlaces que unen l^^s átom^^s de carb^^no con l^^s ^le
hidrbgeno, principalmente, y yue f^^rman los am^^ci^1^^s
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Hojas verde o plata

hidratos de carbuno, en principiu, y después toda la rica
varie^lad de compuestus orgánicos yue constituyen su
organismo, la materia vegetal viva-. Este proceso de a^ro-
vechamiento directo de la luz solar, yue realizan todas las
plantas verdes, para formar compuestos urgánicos comple-
jos a^artir del aire y el agua, es lu yue se conoce comu
fotosíntesis y constituye la base de la vida sobre la Tierra.

Como dice Jaume Terradas (un ecólogu al yue conviene
leer u escuchar) "la vegetación es la puerta de entrada de

la energía sobre la yue funciona la vida en el planeta".

Comer y ser comido

Los ecosistemas naturales maduros son capaces de fun-
cionar manteniendo a lo largo del tiempo su productivi-
da^, su estabilidad y el resto de los atributos que lo carac-
terizan, mediante la entrada -exclusiva o predominante-
cle energía solar. En un bosque mediterráneo maduro, las
plantas verdes (árbules, arbustos, lianas, herbáceas) cap-
tan energía para desarrollarse, crecer y alimentar al resto
del sistema: para formar nuevas hojas verdes yue capten

más energía durante un tiempo y
luego -en el otoño- caer como

juguetes del viento yue son y ser
descompuestas por los detritívoros

yue aprovechan la energía yue aún
les yuedaba; para estirar el tronco
hasta un poco más arriba y zafarse de la competencia pur
el sol de otras plantas; para formar frutus ricos en energía
(como bellotas y otros), capaces -tras la germinacibn- de
alimentar a la nueva plántula, o de alimentar al jabalí.
Captan energía para generar néctar en las flores, o en
otras partes, dulce energía para los insectos (muchos ^le
ellos buenos polinizadures, "celestinas" de la diversidad
vegetal, y a veces padres de larvas voraces devoradoras ^íe
insectos); para engrosar el tronco y un día -lejano en el

tiempo- alimentar a los barrenillos yue iniciarán su des-

guace; para formar los granos de las leguminosas silvestres
(yue alimentarán a las perdices yue a su vez pondrán hue-
vos de los yue una parte serán alimento del zorro, mien-
tras espera su menú favorito a base de otros bichos en baja
furma o enfermus, etc.).

EI "servicio de mantenimiento"

Los ecosistemas maduros ^isponen de un "servicio de
mantenimiento" propio, que hay yue pagar entre todos, y

en este caso el impuesto se paga en energía, es como el
IVA de los sistemas vivos. Y esta energía, toda la energía,
la captan en exclusiva las plantas verdes, yue son los úni-
cos productores (les basta, para mover todo el ecosistema,

con estar un rato al sol).
En los agrosistemas es muy parecido, í^er^ el tlujo de

energía se modifica con la intervención humana, que lo
dirige, o lo intenta dirigir como puede, hacia productos
cotizados, la aceituna y el aceite en el casu del ulivar. Y
como puede es -lo hemos comentado en otra ocasión-,

La vegetación es la puerta de entrada

de la energía por la que funciona la

vida en el Planeta

eliminando componentes,
su^rimiendo los regatillos por
los que la energía se va para

otros lados yue no sean la pro-
ducción de aceituna.
En el olivar la ^rincipal entrada

de energía se ^roduce a través de la fijacibn fotosintética
que realizan las hojas verdes (verdes por el haz, plateadas
por el envés). Y lo mismo el resto de las plantas verdes
yue puedan estar presentes de forma temporal o perma-
nente: los jaramagos, las amapolas, los lentiscos de la
linde, la higuera yue aún yueda en el rinceín más fresco...
Esta energía proviene del sol, y la cantidad fijada depen-
de, fundamentalmente, de la superficie de captación -la
superficie de hojas verdes expuestas al sol- ya yue el resto
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de los factores yue la determinan son prácticamente inva-

riahles. Hay que recurdar yue tm olivar tradicional adulto
raramente cubre más del 30`% de la superficie del terreno,
lu yue yuiere decir yuc, si se mantiene la tierra desnuda,

se renuncia al uso ^ara la captacicín de energía gratuita
para el agrosistema de más de las dos terceras partes de la
su}ierficie disponible. Es una realidad que exigirá
un planteamientu adecuado en el diseñu de nue-
vas E^lantaciones y una revisi^ín crítica de las
razones yue im^ulsan a considerar "bien cultiva-
do5" o"limpius", a lus olivares yue carecen de

hierha en toda época. (No debería confundirse
limpia con desnuda, dus adjetivos yue tienen sig-
nificados muy distintos y yue todo el mundo dife-

rencia, sin dificultad, en todas las situaciones,
exceptu cuando se hahla de la tierra cultivada).

No eliminar entradas de energía

En nuestro afán de dirigir el flujo de energía
hacia la aceituna y el aceite, tendremos yue
empeñarnos, por ejemplu, en recurtar el escape
de energía hacia los polinizadores, yue en nada
colaboran para el cuajado de este fruto (en el
ulivo la polinización la hace el viento); y seguro
yue centramos gran parte del esfuerzo -y todos
nuestros temores- en suprimir el de los insectos que se ali-
mentan de partes del árbol y disminuyen su potencial pro-
ductivo; respiraremos tranyuilos poryue tenemos ya com-
^letamente controlado (casi siempre) el de los herbívaros
grandes y medianos yue se comían el ti^llaje, y nos segui-
rán trayendo de cabeza los flujos inútiles yue inician las

"tnalas hierbas", cuya energía en poco puede aprovechar a
los olivos. Sí pero... efectivamente, el cultivo es necesa-
riamente "simplificación" del ecosistema, pero cuanto
más simplificado esté un sistema más caro será su manejo,
poryue al suprimir componentes se debilita o se destruye
ayuel "servicio de mantenimiento" propio, y lo que el sis-

tema nu mantiene por su cuenta tendremos nosotros que
manrenerlu (y ^agarlo). Así nos encontramos con que el

agricultor tendrá yue gastar energía en la necesaria sim-
^lificación, para aumentar la producción, y además com-

^ensar, también con energía traída de fuera, los desaguisa-
dos provocados por los excesos en la simplificación
misma. Dicho con otras palabras: deberá aportar "subsi-
dius" de energía ^ara aumentar la producción y mantener
la estabilidad.

Esta energía puede ser humana (el trahajo desarrollado
con el sudor de la frente, y de otras partes del cuerpo),
animal, o procedente de combustibles fósiles (los deriva-
dus del petróleo, ^rincipalmente), y habrá que aplicarla
en mayor o menor cuantía, según el grado de modifica-

ci^ín que se haya producido. Mayor cuanto mayor haya
sidu la simplificaci^^n. May^^r cuanto peor hayamos dejado
los "servicios dc manrenimiento".

Un ejemplo ilustrativo

Si nos deshacem^^s, por inútiles, de todas las plantas
distintas al uliv^^, nos deshacetnos -entre otras cusas- de
todas las fuentes de néctar, pues el olivu no tiene ni un
nectario, y de paso cerramus el flujo de energía haeia los

insectos yue en alKuna fase de su vida se alimentan dc
esta bebida -reservada a los dioses del Olim^o en otros
tiempos- y nos quedamos sin "crisopas" adultas, con lo
cual las polillas del "prays" se pondrán contentísimas -si
son capaces de tener sentimientos de este tipo- poryue
sus puestas no se las comerán las terribles e insaciables
larvas de las primeras. Y entonces, como las larvas del

prays no tienen consideración alguna, ni el menor sentido
de la gratitud, desviarán en su beneficio, y sin medida, el
flujo de energía de las hojas, las flores y los frutos del
ulivo. Tendremus yue intervenir nosotrus, y con esfuerzo,

trabajo, tecnología y dinero (energía al fin y al cabo) tra-
tar de atajar el daño y controlar el crecimiento excesivo
de esta población indeseable, aplicando toxinas de una
bacteria criada artificialmente, o extractos de plantas excí-

ticas, o cualquier otra sustancia extraña al sistema y, en
general, cara.

Que este flujo se deba dirigir con preferencia hacia la
aceituna y el aceite, no yuiere decir yue haya yue em^e-
ñarse hasta conseguirlo en exclusiva, pues si toda la ener-
gía yue fijan las hojas se destinase a la formación de los
frutos y al mantenimiento del olivo, el resto del sistema se
yuedaría sin ella y desaparecería. Esta energía hay yue
compartirla con el resto de los actores, los que componen
esa diversidad tan traída y llevada. No sólo para los insec-

tos auxiliares, yue ayudan a mantener a raya las plagas,
sino también para los polinizadores yue contribuyen a

mantener la diversidad vegetal, y sobre tudu, para las pro-

La enerkía

hay yue

a^mE^artirla

con rl resto

de .^ct^^res yue

lonl(iURI'Il ^8

hi^^^livcrsi^la^l
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Hojas verde o plata, según se mire ....................................................

tagonistas del ciclo de los nutrientes, los famosos "micro-

organismos del suelo", que obtienen la energía yue necesi-
tan para vivir de la energía almacenada en los enlaces de
la materia orgánica muerta, yue es energía -como todas-
que fijaron las plantas verdes, allí mismo o donde fuera.
No hay otra.

Esos "subsidios" (limosnas, ayudas) de energía que hay
yue aportar al agrosistema pueden ser -ya lo hemos visto-

la energía desarrollada por el trabajo humano (recolec-
ción, poda, desvareto, etc.) yue en una primera aproxima-
ción es también de origen
solar (a través del pan y el

aceite del desayuno, por
ejemplo), y la procedente
de energías f6siles. Estas

ítltimas se han incrementa-
do notablemente con la

terrestre genera cierto grado de contaminación yue, ade-

más, es irreducible y por tantu acumulativa.

Hacer balance de energía

Las diferencias -en cuantu al flujo de energía-, entre
ecosistemas naturales y agrosistemas no consisten sólo en
la necesidad de aportar energía desde fuera. También
están en yue en los agrosistemas una parte de la energía
acumulada en forma de biomasa nos la llevamos fuera de

él como cosecha (aceituna, aceite,

orujo y alpechín, o alperujo) o

como otros suhproductos (hojín,
ramón y leña de poda). Podríamos

plantear este tema en los términos
de un "balance de energía", con sus
entradas, que ya hemos visto, y sus

Esta energía hay que compartirla no
con los insectos auxiliares,

sólo

sino también con polinizadores y con los
microorganismos del suelo

mecanizacitín e industrialización de la agricultura, con el
trabajo de las máyuinas, desde luego, pero tamhién con la
fabricaci^ín, a gran escala, de los abonos y de los produc-
tos fitosanitarios, con su envasado, transporte, y distribu-
ción. El problema no es sólo yue esto suponga un coste
económico importante, también tiene un coste ecológico
notable. El petróleo es un recurso no renovable, de cuan-
tía limitada y, por otra parte, el uso de cualquier energía

salidas. Y sería posible establecer índices que nos orienta-
sen sobre el acierto, o el error, en el manejo de tan impur-
tante asunto. Es un tema complejo y que se sale del obje-
tivo de este artículo, pero hay un dato claro: la relación
entre energía obtenida (la que contiene la cosecha útil y
los subproductus) y energía invertida en el sistema (ener-
gía fósil y trabajo humano) ha disminuido en el olivar,
como en el resto de los cultivos, al incrementar de forma

notable el cunsumo de energía fósil. No se trata de invitar
a la renuncia al uso de la mayuinaria -que bastantes
renuncias llevamus encima-, pero parece razonable plan-

tearse, desde el punto de vista de una producción verda-
deramente eculógica, la máxima reducción en el empleo

de factores de producción derrochadores de energía (ferti-
lizantes de zunas alejadas, fitosanitarios, etc.), sustituyén-
dolos ^or aportaciones de origen orgánico (solares) gene-
radas en la prupia finca o en el entorno cercano, y sobre
todo mantener o recuperar la presencia y efectividad de
aquellos "servicios de mantenimiento" propios del agrosis-
tema olivar. n

ALMAZARA

C^li^^^.1 negra, redonda
uli^•a cauti^•a

fruta ligera, de carne ^rieta
fruta sencilla, de sangrc dorada

oliva generosa, madura
oliva amarga

crecida en libertad

a oscuras expritnida

R^^.a Rar:^so,iin
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Olivas en
agua y sal

► ••••••••••••• T e x t o: S e b a s t i á n U r q u í a

A todos nos apetece poner unas olivas en la ensalada. Se da la paradoja de que muchas

personas tienen olivos y para su consumo compran olivas llenas de aditivos.

En este artículo se explican varias formas sanas, sencillas, y fiables, de preparar las olivas

y así disponer de este manjar durante todo el año

ara yue nos duren tersas y sabrosas las recogere-
mos antes de su maduración total -según las
zonas esto puede ser a comienzos de noviembre-.
La recolección se hará a mano y con cuidadu

para no aplastarlas, y las llevaremos a casa limpias de

hojas y otras impurezas.
Emplearemos para su conservación solamente agua y

sal, sin ningím aditivo salvo las plantas aromáticas yue

deseemos para su aliño.
Pondremos las olivas en garrafones de vidrio de buca

ancha, sin llenarlos completamente. Son ideales los fras-
cos de vidrio grandes, con tapa twist.

Llenaremos el recipiente elegido con una disolucicín de
agua salada a razGn de 80 gramos de sal por litro de agua.
Esta disolución se prepara aparte previamente, con agua
de fuente (poryue no lleva cloro) y sal marina.

A los cuatro o cinco meses, es decir hacia el mes de
mayo, las podremus recoger en tarros más peyueñus, para
irlas cumiendo poco a poco, poryue pueden durar así

hasta dos años.

Diferentes aliños

Hay muchas recetas para el aliño de las ulivas una vez
curadas en •al como hemos ex^licado. Apuntamos algunas.

^ Desalado simple: Coger un tarro de ulivas y escurrir
el agua salada. Pasar las ulivas a un tarro lim^io y cuhrirlas
con agua de fuente.

v Desalado aromático: Preparar una infusicín con tus
plantas aromáticas favoritas (romero, tumillo, hinoju...),
colar la infusiún y dejar yue se enfríe.

Coger un tarro de olivas y escurrir el agua salada. Pasar
las olivas a un tarro limBio y cuhrirlas con la infusic^n
cuando esté a temperatura atnbiente.

^ Al alioli: Escurrir el agua salada. ['asar las olivas a un
tarro limpio y añadirles el zumo de un limcín, un ajo ^ica-
do y un chorro de aceite virgen de oliva. Poner la tapa y
mover el tarro para yue se mezcle todo hien. Y ya est^ín
listas para comerlas.

Olivas secas Tutankamon

Las olivas secas de cultívo ecológico son un alimento
vivo. En pocos meses pudemos empezar a comerlas y

seguir a lo largo del año sin yue pierdan sus prupiedades,
no cumu una conserva, sino como un verdadero alimen-
Co-medicina.

Las recogeremos ya maduras, a partir de diciemhre,

cuando están negras por fuera y moradas por dentro.
Bañaremos las olivas durante uno o dos minutos en agua
salada. Esta disolución se prepara tamhién cun agua sin
cluro y sal marina, peru en proporción de 140gr de sal por
litro de agua.

Sacaremos las olivas del baño saladu y las pundremos a

secar en bandejas con un fundo de red plástica. La capa

de olivas debe ser delgada, de dos o tres centímetrus.
Las dejaremos secar en lugar hien ventilado, sole;idc^,

protegidu de la lluvia y de lus insectus. Van hien los mira-
dures orientados al sur.

Cuando la piel esté arrugada y la pulpa yucde de color
marrcín y sin amargor, las olivas secas ya se ^ueden comer
tal cual.

Pudemos guardarlas en bolsas de Papel E^ara cunsumir-
las en el plazo de dos u tres meses. Tamhién í^odemos
conservarlas jugosas y por más tiempo dándoles í^osterior-
mente un haño en aceite de oliva, luego las escurrimos y
las ponemos en frascos de vidriu con tapa.

iBuen provecho!

La fertilidad de la tierra n° la ► 19



Espiral de hortícolas
y medicinales

^ . . . . . . . . . . . . . . . . . . Textos: Marianne Hilgers

Un paso hacia los huertos
que durante muchos años tuvieron los árabes
en España y especiahnente en Andalucía

Marianne Hilgers nos propone la construcción de

una espiral de plantas hortícolas y medicinales tal y

como las ha construido en Córdoba, Toledo, Torres

(Jaén), Cuevas del Campo (Granada), etc. y en sus

cursos por muchos países, siempre con un resultado

tan satisfactorio como sorprendente para quienes parti-

ciparon, por el adelanto -comparadas con huertos aleda-

ños- en crecimiento y fructificación de las hortalizas

as plantas medicinales son vistosas y beneficiosas
para nuestros huertos, pero también raras de ver.
Con la espiral, cuyo centro puede ser una pirámi-
de de piedras, o una fuente, trabajaríamos ade-

más con los cuatro elementos tierra, agua, aire y calur
(sol). Si no podemos tener agua en continuo movimiento,
nt^s puede servir un recipiente, siempre en el centro, lleno
de la necesaria agua, elemento importante para producir
una evaporación constante, yue henefi-
ciará a las plantas que la rodean.

Las espirales se componen de dos
tipos de calles, las dedicadas a la siem-
bra de las plantas y las que sirven para
andar entre ellas sin tener yue pisar la
zona de plantaci6n. La separación de las

calles se hará con cualyuier material que
esté a nuestro alrededor y podamos reci-
clar: ladrillos, tejas, material de escombros, piedras...

En nuestra espiral, entre plantas medicinales y aromáti-

cas, plantaremos y sembraremos hortalizas, buscando la
comunicación favorable entre ellas, lo cual nos lo agrade-
cerán con un crecimiento superior al yue se daría sin ellas.

La combinación de plantas siempre se hará teniendu en
cuenta la estación del año y la zuna climática en yue nos
encontremos.

Un corazón para nuestro huerto

El centro, de 1,50m de diámetro, es un cúmulu de tierra
cuhierta con piedras, en forma de pirámide redondeada.

En el caso de no poner agua en el centro de esta pirámide,
como antes se ha indicado, situaremos allí una planta yue
sea muy significativa para nosotros. En los huecos que

hemos dejado entre las piedras plantaremos aquellas plan-
tas más adecuadas según la zuna donde estemos. Es impor-
tante tener en cuenta yue con La pequeña pirámide esta-

mos creando también peyueñas diferencias de insolación
y temperatura (tenemos una zona sur y otra norte -más

fresyuita-), así podemos situar
nuestro tomillo, melisa, mejora-
na, caléndula, violeta...
Si tenemos agua en el centro,
podremos plantar también hele-
chos, que luego utilizaremos en
nuestros preparados fitosanitarios

caseros.
La razón de crear esta estructura,

muy bella por otra parte, es yue estamos dotando a nues-
tro peculiar huerto de un corazón, en el que se produce
una acumulacic5n de las energías vitales, con una posterior
extensión de esas energías hacia las plantas situadas a lo
largo de toda la espiral.

Extensión de la espiral

La extensión dependerá del espacio de que disponga-

mos, con un mínimo de 6 metros y un máximo de 20m de
diámetro.

Del centro de la espiral va a partir un camino donde
pisar, cubierto con grava o con losetas -para no aplastar la
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tierra-, desde el centro hacia la derecha,
en la dirección de las agujas del reloj. Este
camino puede tener una anchura de
40cm. Junto al camino vamos a dejar una
franja de unos 80cm, en la cual se situarán

las plantas.
En la zona de plantación vamos a man-

tener unas distancias de unos 80cm para
las plantas aromáticas, aprovechando
todus los espacios Libres para poner horta-
lizas, con unas distancias de separación

que calcularemos teniendo en cuenta el
tamañu al que llegarán las mismas (no
ucupará el mismo espacio una lechuga que

una mata de tomates).
Un ejemplo de plantación para clima

cálido o de verano sería: Tomates, pimien-
tos, berenjenas, calabacines, y como
acompañantes irían la albahaca, la calén-
dula, el perejil o los tajetes... Además, entre todas ellas
pondríamos los rahanitos.

Un ejemplo para clima templado (primavera-otoño)
sería lechuga, col, rábano, puerro, ajo, fresa, acelga, habi-
chuela, etc. acompañados de hinojo, ajedrea, apio...

No olvidemos para el verano acolchar nuestra espiral
con compost premaduro o con paja, o bien con adventi-
cias recién cortadas (sin semillas).

Una upción adicional es plantar árboles frutales cerca-
nos a la espiral, los cuales recogerán las energías positivas

emanantes y lo agradecerán creciendo con mayor rapidez
y vigor.

Preparación de la tierra

Solamente la primera vez que preparemos el suelo de

nuestro peculiar huerto lo haremos con una pala dentada
(laya). Trabajaremos la tierra (nunca se voltea) tan pro-
fundo como nos permita la herramienta utilizada. Encima
pondremos Scm de compost maduro o estiércol bien com-
postado (nunca fresco) y mezclamos ligeramente esta

capa con el horizonte superior.
Antes de sembrar, regaremos nuestro futuro huerto cun

una preparacicín de cola de caballo, como tratamiento
preventivo contra hongos patógenos. Plantaremos, si
podemos, nuestras propias semillas u otras de garantía, o
bien pondremos los plantones que hayamos previamente
sembrado en nuestro propio semillero (semilleros hechos
con materiales reciclados).

Para el riego

En el caso de hacer una espiral grande y de tener los
medios, pondremos un riego por goteo con distancia corta
entre los puntos de goteo (25-30cm). Si es una espiral
pequeña siempre lo podremos hacer con regadera o man-
guera, siempre con un chorro suave. Pero cuidado con las
cucurbitáceas, pues no admiten el riego por aspersión.

EI momento del riego lo decidiremos estando pendien-
tes de la humedad deL suelo y la climatología, procurando
que nunca le falte humedad a nuestras plantas. En las
zonas cálidas será conveniente regar por la tarde.

Los restos de cosecha y adventi-
cias los aprovecharemos para
hacer el compost yue, una vez
maduro, usaremos para devolver
nutrientes a la espiral. n

Sobrc la autora

Experta en agriculrura ecolú^ica, ^ie
reconocido prestikio ^or su trayectoria
y experiencia (premio Nuñez de Prado
2003), imparte cursas tebria^-práctícos
en su finca Las Torcas, en Benau^ialla
(Granada) donde recientemenre se h;^
constituido Ia Funda^ciún Centro Las
7-orcas H. Michael Daiss.
Tel. 958 (i22039 (13.00 a^ 15.00 hc^ras)
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Cómo crear
un seto ( y II )
► • • • • • • • • • Texto: Alfons Domínguez Gento

yJoan Aguado Sáez

En el número anterior hablamos de la importancia de los setos en agricultura, por su ayuda

para aumentar o proteger la biodiversidad, equilibrar el entorno y así proteger y mejorar la tie-

rra y los cultivos. Ahora vamos a ver cómo elegir los setos más adecuados para cada terreno y

cómo plantarlos y cuidarlos

o mismo yue cuidamos el diseño y construcción

de una casa, así estudiaremos con calma las
características y necesidades de nuestro entorno
a la hora de diseñar qué setos vamos a plantar.

Especialmente nos fijaremos en el clima y en el suelo que
tenemos. A partir de ahí buscaremos especies adaptadas a
las características ecolúgicas de la zona, eligiendo, siem-
pre yue sea posible, plantas autóctonas, ya que así nos ase-
guramos un buen crecimiento y mayor resistencia a enfer-
medades y plagas. Es una buena práctica el fijarse y tam-
bién cuidar yue sean especies rústicas, poco exigentes en
cuanto a cuidados y necesidades de riego, etc.

Como ya vimos en el número anterior, es importante
yue el seto no sea cumo un muro impenetrable. Su per-

meabilidad debe ser apruximadamente del 50%. Esto lo
cunseguiremos eligiendo especies no demasiado tupidas y

plantándolas a distancias adecuadas. Las coníferas (ciprés,
tuya) son muy impermeables, ta1 vez demasiado, no per-
miten una poda (les cuesta rebrotar), acogen menos fauna

Un setu cun un,r sul^,r es^ecie ^.rrhríre^r y yue Jeja huecu por ^iehajo, agrava el efecto
del vienru en vez Je reducirlrr, puryue lo cornprirne y lu rlirige hacia la base. L^^
cnrrectu es tapar esux curre^lures cun urra, especies arhusticas

y algunas especies de resinosas incluso producen toxinas

al caer sus restos al suelo. Las frondosas son más permea-
bles, se pueden podar, acogen más fauna, el humus de sus
restos de hoja y podas es más activo y compostan mejor.

Optaremos también preferentemente por especies de
madera flexible y, en caso de tener poco espacio o situa-
ciones comprometidas, resistentes a la poda. Nos convie-
nen especies con sistema radicular profundo y pivotante,
puryue tienen mayor resistencia a los embates de los vien-
tos fuertes, y una mayor posibilidad de restitución de
nutrientes y regulaci6n hídrica.

No hay yue tener prisa y poner especies sblo de creci-
miento rápido, poryue suelen ser menos resistentes y más
exigentes en agua y nutrientes yue las de crecimiento
lento. Lo ideal será por tanm combinar de las dos clases,
plantando un setu diverso, nunca de una sola especie.
Combinar un mínimo de 5 a 8 especies es lo más acer-
tado. También es buenu combinar especies de floracio-
nes escalonadas, con raíces de longitudes diferentes, y
de familias distintas (leguminosas, labiadas, rosáceas,
oleáceas, etc).

Para el diseñu o forma del seto elegiremos una forma lo
más natural posihle y una estructura no uniforme, ya yue
además de conseguir mayor integracibn paisajística fun-

cionará de fonna más adecuada, poryue creará más micro-
amhientes, beneficiando a la instalación de una fauna

mucho más variada.
A la hora de elegir especies tener en cuenta yue se trata

de atraer insectos polinizadores para el cultivo, por tanto
elegiremus especies de floracibn poco atrayente o que no
coincida en el tiempo con la floración del cultiv^. Hay
que tener en cuenta yue la floración y fructificación va a
proporcionarnos polen, néctar, azúcares diversos y otros
alimentus atractivos para la fauna auxiliar (depredadores

y parásitos).
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Criterios para la elección de especies

Una vez hayamos hecho un diseño de las
necesidades, tendremos en cuenta los Lrus y
lus contras de cada es^ecie a plantar. Elegi-
remos especies yue nu entren en competen-
cia cun los cultivos, por ejemplo por el siste-
ma radicular yue desarrolla esa planta elegi-
da y la distancia a la que va a estar de los
cultivos. Tamhién veremos la resistencia a
plagas y enfermedades, o si puede actuar
como vector introducturio de las mismas.

Tendremus en cuenta la procedencia de la
semill,^ o la ph^ntula. Nos convienen espe-
cies auuíctonas y veremos yué nos ofrecen
las plantas criadas en viveros especializados
o ecolcígicos.

Asociación de especies

Alf^ms L2,mínguea
Ayuí vemos un paisaje agricula rugoso y ñio^iverso en la campiña malloryuina. Varius cul[i-
vos asociados (trigo que sirve de cubierta al tiempo que produce krano, adehesadu con higue-
ras, algarrubos, almendms y ulivus) entre retículos de setos vivos cun especies Je m.^yuia
mediterránea (lentiscu, uxiceJru, espinus hlancos...). Los pryucños ^Iesniveles, IinJes y

harrancus, se han convertido en su cunjunru en un jardín cumbina^iu en perfect^i armoní,^

Queremos insistir en las ventajas de asociar varias espe-
cies en vez de puner un seto de una sola especie. Asocian-

do varias nos aseguramos un mayor recuhrimiento, ya yue
lus diferentes estratos (árbules, arbustos, ^eyueñas matas
o herbáceas) ofrecen cobertura en toda la altura del seto.

A estu hay yue añadir yue hay especies que tienden a
des}^oblarse en sus partes inferiores, lo yue provoca la
aparicibn de huecos nada aconsejables.

Además aumenta la biodiversidad vegetal y con ella la
fa^mística y sohre todo nos asegura un seto menos vulne-
rahle, más duradero y resistente, ofreciendo una mayor
helleza e integración en el paisaje.

Por supuesto, y asumiendo el criterio de economía y
eficienci.^ yue ohservamus en la naturaleza, si en las cer-
canías de nuestro campo existe flora espontánea se puede

aprovechar como seto (aplicable sobre todo en los ribazos
y barrancos colindantes, yue en algunas zonas suelen mal-

tratarse con inadecuadas quemas).Tan sólo necesitamos
mantener la vegetaciGn natural circundante o comple-
mentarla con otras especies interesantes.

Aunyue se pierda una parte de la huerta o pastos con
los setos, sumado a las ventajas yue aporta siempre ten-
dremos unos beneficios añadidos en forma de aprovecha-
mientu de com^ost, madera, plantas medicinales, frutos
silvestres, mieL.. otro dato a tener en cuenta en la elec-
ción de especies.

^Qué especies podemos elegir?

Las ^lantas más adecuadas para hacer el seto son espe-
cies de floraciones escalonadas, con raíces de diferentes
longitudes, y de familias distintas, lo más variadas posible
(evitando munocultivos en setos), intercalandu árboles
cuya copa asegura la prutección de los cultivos y nos pue-
den dar madera de calidad (castaños, robles, arces, fres-

nos, hayas, cerezos, tilos...), con árbules pequeños o de
varios troncos o maculla, yue aseguran la protección en la
parte media del seto. En este grupo se incluye especies
con un buen rebrote de cepa (alisos, ahedules, castaños,
robles, arces, fresnos, cerezus, ciruelos, serbales, tilos,
madroños, laureles, cerezos y manzanos silvestres o, inclu-
so, frutales como perales, nísperos, etc.) y los más hajos,
los arbustos, yue guarecen la ^arte inferior del seto asegu-
rando su homogeneidad y cuhriendo los huecos dejados

por los dos grupos anteriores. Además, los arbustos favo-
recen el desarrollo de la fa^ula, a la que dan alimento,
refugio y protección. Arhustos de porte alto sun el espino
albar, lilas, sauce, saúco, avellanos, etc. y de porte hajo el

grosellero negro, cornejo, zarzas, endrinos, durillu, reta-
mas y genistas, enehros, honetero, etc. Las matas y her-

háceas tienen a su vez gran importancia, para cubrir
nichos y dotar al seto de una mayor heterogeneidad
estructural y biodiversidad; así, todas las aromáticas y
peyueñas matas que podamos añadir (tnelisas, tomillos,
salvias, mentas, ...), y las hierbas yue puedan crecer por



debajo, proporcionan el punto de riyueza necesario para
convertir al seto en todo un complejo ecosistema.

Por familias, podemos aconsejar leguminosas (genistas,
retamas, espantalobos, albaida, citiso, alfalfa arbórea),
para aumentar lus cuntenidos en nitnígeno del suelo y
servir de forrajeras; podemos plantar arbustos o árboles
pequeños, cotno las rosáceas (escaramujo, cerezo silvestre
y de Mahoma, acerolo, majuelo, endrino) o las oleáceas

(aladiernos, acebuche, aligustre, lentisco, murta); y otros
muy atractivos por su floración o aromas como las labia-
das -la mayor parte de nuestras aromáticas son labiadas

^Qué especies elegir? Ejemplos de setos

A continuacibn veremus tres tablas con especies que
pueden plantarse intercaladas en setos según las caracte-
rísticas climáticas y edáficas del lugar donde vamos a

plantarlos.
Las unidades se dan en n° de pies por 100 metros linea-

les de seto, siendo una idea aproximada de la cantidad de
árboles, arbustos o matas que pueden ser recomendables;
no obstante, según se desee dar una utilidad u otra al seto,
puede variarse. Por ejemplo, si el seto es para tapar vistas
u hacer de cortavientos en zonas ventosas, puede aumen-
tarse el n° de arhustos o árboles, y si se desea mayor per-

meabilidad, puede reducirse la densidad, teniendo siem-

pre en cuenta el porte y crecimiento de adulto de las dis-
tintas especies, para que quepan adecuada y armoniosa-
mente (diámetro de copa y altura, esencialmente). Las
especies, por supuesto, irán intercaladas, tal y como se

detalla en el texto.
Tener en cuenta que los grandes árboles, como las

hayas, robles, abedules o alisos, sólo podrán ponerse en
ayuellas parcelas con un amplio espacio para setos, o már-

genes boscosos yue no se utilicen para el cultivo.
Las especies se han ordenado se^ún su porte: primero

árboles, después arbustos y a continuación matas y
enredaderas.

Especies para una zona litoral valenciana
cerca de montaña (suelo arenoso y

Especies para una zona litoral valenciana de
Especies para una zona atlántica

río o zona baja (suelo arcilloso)
cultivo de cítricos y hortalizas ecológicas)

Especie Numbre Pies/100
Común

Especie Nombre
Comítn

Pies/100 Especie Nombre Pies/100
Común

Acer granatense Arce 1 Fraxinus rnnus Fresno de flor 5 Alnus spp. Aliso 2

Arbutus unedo Madroño 5 Laurus nobilis Lautel 5 Arbutus unedo Madroño 3

Fraxinus ornus Fresno de flor 5 Punica granatum Granado 4 Betula spp. Abedul 1
Laurus nobilis Laurel 3 Salix alba Sauce blanco 5 Amelanchier ovalis Guillomo 2

Prunus avium Cerezo silvestre 1 Ulmus minor Olmo 3 Fagus sylvatica Haya 1

Eryobotria japonica Níspero 3 Fraxinus excelsior Fresno común 2
Crataegtts munugytut Espinu albar 5

Laurus nobilis Laurel 3
Cisttu ctlbiclus Jura hlanca 10 Mvrtus communis Mirto 10

Quercus robur Roble 1
Cistus salviif►^lius Jara de hoja de salvia 10 Nerium oleander Baladre o adelfa 10

Prunus spp. Cerezos silvestres, etc. 3
Colutea arborescens Espantalohos 4 Pistacia lentisctu Lentisco 10

Sorbus aucuparia Serbal de cazadores Z
Cytisus patens Retama 4 Rwctu aculeatus Rusco 5

Buvt^ sc^mpcra^ircn^ L R^^i l^^
Erica multifh^ra Brezo de tlor 4 Saliz atrocineren Sauce 7

.

Cor^^lus al^ellana Avellano 5
Genista valentina Genista 4 Salix eleagnos Sarga 7

Crataegus monogyna Es^ino alhar 5
Juniperus oxycedrus Oxicedro 4 Salix fragilis Vimetera 7

Cytisus cantabricus Retama negral 5
Lavandula stoechas Cantueso 10 Salix purpuren Sauce 7

Genista spp. Genistas, Aliagas 10
Myrtus communis Mirto 10 Sambucus nigra Saúco 5

Retnmas spp. Retamas 10
Phillyrea angustifnlia Filirea 4 Tantarix nfricana Tamariscu 5

Ulex europaeus Tojc^ 10
Pistacia <<ntiscus Lentisco 10 Tamarix gallicn Tamarisco 5

' Erica arborea Brezu 5
Pistacia terebinthus Comicabra 4 ^ ibttrnum lantana Lantana 5

Il<x aquifolium Acebo 10
Rhmm^us alaternus Aladiernu 4 Melisa of ficinalis Melisa 30

Juniperus communis Enehru 5
Spartittm junceum Retama 10 Mentha spp. Mentas 30

Ligustrum vulgare AliRustre 10
Viburnum tint^s Durillo 10

Hedera helis Hiedra 5 Samhucus nigra Saúcu 10
Diversas Aromáticas 30-50

Jasminum fruticans Jazmín 5 Prunusspinosa Endrinu 5

Smilax aspera Zarzaparrilla 5 Smilax aspera Zar^aparrilla 5 Rhamnus nlpinus Pudio 5

Clematis f lammula Clemátide 5 Vaccinium mvrtillus Arándano 5

Lonicera implexa Madreselva 5 Viburntnn lantana Lantana 10

Rosa canina Rosal silvestre 5

Lonicera periclymenum Madreselva 5

Rubus sp. Zarzamora 5



comu el rumero, tomillo, lavanda, salvia, ajedrea- o las

cistáceas (jaras de todo ti^o, ja^uarzu), etc.

El cantueso (Lavanduln stoechas L.) es una aromática

mediterránea muy útil para setos hajos o estratus inferiu-
res de los mismos. Puede ser útiL pur sus principios esen-
ciales desinfectantes y por su poder atractivo para fa^ma
auxiliar.

Ali;unas familias suelen ser muy atractivas o adecuadas
para la fauna. Los espinus, las zarzas y las arbustivas son
especialmente interesantes para pájaros y pequeños
mamíferos insectívoros, pues les ufrecen cohijo y alimento
alternativo (frutillus). Las especies de floracicín o fructifi-
caci<ín invernal (madruños, brezos...), son tamhién con-
venientes ^uesto yue esa época es la de mayur escasez ali-

mentaria para la fauna útiL Rosáceas, labiadas, compues-
tas y leKuminosas suelen rener ahundante néctar o polen.

Características de algunas especies

En general, es más sencillu diseñar el seto en sistemas
de rekadío, aunyue también podemos encontrar especies
de elevada resistencia a la seyuía.

Hay especies ve^;etales yue tienen mala prensa entre los

agricultores, por su facilidad de extenderse, o su dificultad
a la hura de controlarlas, pur ejemplo diversas herháceas,
como la juncia o la grama, y tamhién leñusas cumo la
zarza (yue suelen aparecer en márgenes boscosus o harran-
cos). Sin emharí;u, se ha comprobado el interés de plantas
como las del género Rubus, cuya floracicín y fructificación

ofrece alimento a la micro y macrofauna. Por otra parte,
al ser plantas espinosas, sirven de parapeto defensivo a la
ornitufauna insectívora, que con frecuencia establece sus
nidos entre las ramas sarmentosas. La cuestión será cúmo
mantenerlas en condiciones óptimas para el cultivo.

Marco de plantación y permeabilidad

Es importante dejar una distancia mínima entre el seto
y el cultivu. Si son frutales, y se^ún las es^ecies de los
setos, la distancia adecuada será de 3 a 5 metros. Si el cul-
tivo es de herbáceas, dejaremos al menos 2 metros.

Así mismo, deberemos respetar las normativas y cos-
tumbres locales en cuanto a distancias con el vecino. Por
ejemplu, con una distancia mínima de nuestra plantación
a la parcela vecina de 0,5m para especies yue no superen
los 20m, y Zm para ayuellas yue los superen.

Con la plantaciún estaremos decidiendo la permeabili-
dad del futuru seto: pies demasiado juntos nos darán un
seto muy tupido y muy impermeable. Además, al crecer,
las plantas tendrán excesiva competencia por el espacio y
los nutrientes, por lu yue podemos tener ^roblemas. El
marco de plantación depende también del tamaño de la
especie elegida. Para árholes grandes se recomienda una
separación entre 8 y 1 Zm; para árholes peyueños o media-
nos, entre 4 y 6m; para arhustos será de 1 a 2m, y para

^, ^^ ^ ^

.1^..^..^^ ^.,. .,^
^^°:r;^rd^a ^

^----^

Di^tancias mínimas, se;;^n el C^ídi^;u Civil, par;i instsrlar un setu vicrr. L,rs nurma>
localeti prevalecen ç^ueden rariur la. distancias. Cwin^lu hay un t^rlu^1, I,r pmE^ie^l;r^l
comienza a partir de la parre m.ís ñaja ^1e1 mismo. Los arhustus menrrrc^. de 2m dehen
separarse como tnínimu O,Sm. A p^rrtir dc cssr ,rltura In ^liuancia mínim^r ,erí ^Ic 2m

grupos de arbustos y matas pondremos entre 1 y 5 plantas
por m^.

Es interesante también planificar, juntu cun los a^ricul-
tores vecinos, la instalación de una red de setos en la
zona, porque de esta forma se aumenta la rugusidad del
paisaje, con la consiguiente regulacicín sohre el microcli-
ma y el clima local, haciéndolo menos venteado y menus
seco, aumentando incluso la pluviometría de la zona.

Primero el seto, luego el cultivo

Si una de las ventajas del seto es ^roteí;er lus cultivos,
es aconsejable plantar el seto al menus dos años antes de

iniciar el cultivo, ya que así dispundremos de una harrera
eficaz cuando nazca el cultivo. Lo más conveniente son

plantas de 1 a Z savias, poryue son más haratas y pueden
adaptarse al trasplante mucho mejur. Suele cometerse el
error de utilizar plantas de mayor tamañu, con Z o 3 añus,
yue han crecido en bolsa u otro cuntenedor, mimadas en
un vivero, y les será más difícil arraigar en la tierra, por lo
que la sujeción del seto será deficiente, a no ser yue
durante el primer año dispongan de agua, o el cepellún
sea lo suficientemente grande, y la planta haya sufrido un
proceso de preadaptacieín antes del trasplante definitivo a
campo.

Distancias acunsejahles entre las plantas ^lel setu se^;ún el volumen y la altura yue
alcanzarán de adultos. A: árbules krandes, &^írhules medianu, u peyueñus, C: arhusrus
grandes, D: arbustos peyueñus, E: matas y herbáceas
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Sctu, de 5 años plantadus en una zuna de fuertes vientos. Los trahajos de
mantenimientu de un seto se pueden reducir cnn la elección juiciosa de
las e.peeies, lu yue ademtís nu, puede ^rupurciunnr una veliusa produc-
ciún nwdcrere

La plantación

Ueberemos trahajar comt^ si de una plantación de árbo-
les frutales se tratara. Se debe trabajar la tierra con un
subsolador o chisel en profundidad antes de iniciar la
plantacibn, en la franja donde se ubicará el seto. Después

labraremos, preferihlemente con útiles de disco o dientes,

DISEÑO DE UN SETO CON ESPECIES DE ECOSISTEMAS MEDITERRÁNEOS

[listrihución estrati^;rática Je las espcrie, en un ,etu meclitrrr^íneu. En el dihujo

se puede observar la cli,pusiciún irret!ulnr crcan^lu ^listintas ruy;osiJacles y nichos
eculó^;icus

A. Arboles de porte erecto: chupus, ,ílamos, fresnu cle flor, yuejiku, orón, arce.
B. Arboles de porte redondeado: madruñu, nísperu del ]apón, serhales, laurel, saúco.
C. Arbolillos o arbustus altos: cerezu ^Ie Sta. Lucía, avellanu, msijuelu, taray, men-

hrillero, ^^ihurrn^, ^a^lrlfa, a^rnic^chra, kranado, lahiérna^u.
D. Arbustos bajos: ^^xicedru, mirtc^, lentiscu, coscuja, retamas, genistas, citisu, coro-
nillas, alhaida, espuntaluhus, órezo, estepas u jura,, romeru.

E. Matas y enredaderas: lavandas, menta, ajeJrea, tumillu, urégano, campanilla rosa,

clem^ítide, hieúra, maclreseh^a, ^acaparrilla, ^ar_amur,c.

para evitar la aparici^n de suelas de labl^r. Posteriormente

se esparcirá el estiércol, que no será necesario enterrar.
Un abonado a fondo a base de a^mpost t^ estiércul madu-
ro de unos 20-30 Tm/ha sobre la tierra desmenuzada para
facilitar la colocación del acolchado y la plantación. A
continuación marcaremos sohre el terrenu los puntos
donde vamos a plantar los pies, respetando el mara^ de
plantación apropiado para las especies elegi^ias.

La mejor época para llevar a cabo la plantaeión es

durante el rept^so invernal, es decir, desde noviembre a
febrero. Durante los primeros años, en zonas poco lluviu-
sas, puede ser conveniente el riego auxiliar, para lo cual se
puede utilizar, si lo hay, el propi<^ sistema del cultivo.

Semillas, esquejes y retoños

Podemos obtener nosotros mismos planta rea^lectando
semillas o los órganos de la planta yue los contienen.
Podemos obtener plantas separánd^^las ^e raíz de <^tras ya
crecidas o por acodo. También podemt^s preparar esyue-
jes, que son trozos de rama de 10-30 cm que se introducen
en la tierra húmeda. En las especies de madera dura ct^rta-
remos madera del crecimiento del año anterit^r. En los de
madera semidura, la madera del verano parcialmente
madura y en las especies de madera suave, la madera del
crecimiento primaveral del año.

En el caso de emplear retoñ<^s de árboles los recogemos
en el monte de 5 a lOcm de altura. Ct^geremos los yue
están muy juntos y sacaremus varios, sin esquilmar una
zona, llevando todas de un lugar. Lt^ haremos entresacan-
do de distintos lugares.

Mantenimiento

Una tarea necesaria es la poda, con el objetivo de
garantizar la permeabilidad, limitando el crecimiento en
altura y anchura. Es útil recordar yue los restos de p^^da
del seto dan un excelente material para el compc^staje y
tambi^n como forraje. Si nos excedem^^s en la poda corre-
mos el riesgo de "deprimir" las plantas, además de incre-
mentar el costo de La actividad agría^la o ganadera (a^sa
nada conveniente). En los árboles de tallo alto el objetivo
será conseguir troncos rectos y carentes úe nudos, para
ello se van eliminando las ramas poco a poct^. En los
arbustos el objetivo es formar una mata densa y bien
ramificada. Evidentemente, deheremt^s estar atentos a la
aparicibn de plagas y enfennedades.

Durante los primeros años es impt^rtante yue podamos
regar suficientemente el set^^. n

Sobre los autores

Alfons DuminKuez (Ldu. en CC. Ambientales, Técnico en akricul-
tura ecológica y medío amhiente) y Juan Aí;uadu (BióluKo, Técnico
de medio amhiente ^1e1 ayuntamiento de Sueca) son autures junto
con Jo.ep Rusellb del libru Diseñu y manejo de la diversicicu{ a^egetal en
a^riculrura zcoló^ica. SEAE-Phytuma Z002
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Al grano:
l as evidencias a l descubierto

^ . . . . . . . . Texto: Juan-Felipe Carrasco, Greenpeace
y Lilian Spendeler, Amigos de la Tierra

El pasado mes de agosto las organizaciones ecologis-

tas Greenpeace y Amigos de la Tierra presentaban un

nuevo estudio sobre los Organismos Modificados

Genéticamente (OMG). Bajo el título Al grano: el

impacto del maíz transgénico en España, se ofrecen

datos independientes sobre el cultivo más controver-

tido de la UE, tras la experiencia española en su siem-

bra durante cinco años. Este artículo recorre algunos

de los argumentos del informe

a ingeniería genética permite a los científicos

crear plantas, animales y microorganismos mani-
pulando sus genes de un modo yue no ocurriría
nunca naturalmente. Estos organismus modifica-

dos pueden reproducirse y cruzarse con otras especies y

variedades, por lo yue sus genes corren el riesgo de disper-
sarse de manera incontrolable e irreversible. Los conoci-
mientos actuales sobre genética son extremadamente
limitados, y el mundo científico no conoce los efectos a
largo plazo de la liberación de estos organismos en la
Naturaleza, ni los de su introducción en nuestras dietas,
pero los ingredientes modificadus genéticamente entran
en nuestros alimentos sin control alguno y sin el consen-

timiento expreso de agricultores y consumidores.
Las compañías multinacionales promotoras de los trans-

génicos y sus apoyos políticos desean que los ciudadanos

creamos yue la alimentación transgénica es segura y yue
ha pasado por todo tipo de controles y evaluaciones `".
Pero existe un creciente movimiento de rechazo. Por

ejemplo, las encuestas muestran yue en la Unión Europea
(UE) m^is úel 70`% de los ciudadanos, mucho más precavi-
dos tras la crisis de las vacas locas y otros escándalos ali-
mentarius en Europa, rechazan estos alimentos y desconfí-
an ^e yuienes afirman que los transgénicos no son peli-
grosus. La ^resión de los cunsumidores ha conseguido que
algunos supermercados y fabricantes de alimentos los
rechacen '''.

Único país de la UE que los cultiva

España es el único país de la UE que permite la libera-

ción de transgénicos a escala comercial, aunyue la super-
ficie cultivada es relativamente peyueña (se maneja la

cifra de entre 20.000 y 25.000 ha) "'. Desde 1998 se ha
venido autorizando la siembra de una variedad de maíz
con una modificación genética, llamada Bt 176, que con-
tiene un gen extraído de una hacteria del suelu, Bncillus
thuringiensis, que confiere a la planta la propiedad insecti-
cida. Lleva además un gen de tolerancia al herbicida glu-
fosinato de amonio y un gen que aporta resistencia al
antibióticu ampicilina. Se conoce comercialmente cumo

Compa CB y lo comercializa Syngenta (resultado de la
fusión de la británica Astra Zeneca y del gigante suizo

Novartis, número tres mundial en venta de semillas y

número uno en agroyuímicus).
En febrero de 2003, el Gobierno español dio un paso

más en su política unilateral a favor de los OMG, auturi-
zando cinco nuevas variedades de maíz transgénico, lo
cual supone una enurme contradiccibn con los acunteci-
mientos y el desarrollo del debate en el ámbito europeo.
Cabe plantearse por qué los ministerios de Agricultura y
de Medio Ambiente prefieren proteger los intereses de las
compañías yue comercializan los transgénicos en lugar de
velar ^or los ^lerechos de los agricultores y la seguridad de
los consiuui^lures.
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A I o r a n

Proceso de aprobación controvertido

Las variedades Bt 176 están entre las primeras
aprobadas en EE.UU. en 1995 (en 2001 no se ha renova-
do la autorización). Es también el primer maíz mudificado
que se aprubó en la UE -en un proceso muy controverti-
do- para cultivo a escala cumercial y para utilización en

alimentus y piensos. Recibió el visto bueno de la UE en
febrero de 1997, antes de yue el Consejo Europeo adopta-
ra la moratoría de facto sobre nuevas autorizaciones en
1999. Hay yue resaltar yue la moratoria sigue en pie por-
que algunos Estados miembros consideran yue es urgente
y necesaria una mejora sustancial de la legislación sobre
OMG (Organismos Modificados Genéticamente).

En los últimos añus, muchos Estados miembrus han
adoptado posicionamientos cautelosos. De hecho,
aunque Francia fue el primer país de la UE en autorizar el
cultivo del maíz Bt 176, no se ha sembrado desde 2000 y
ha prohibido el cultivu de culza transgénica. Alemania
prohibió también el cultivo de maíz Bt, y otros países
(como Luxemburgo y Austria) no han permitido yue se

dé luz verde a lus cultivos transgénicos.

Ferviente defensor delostransgénicos

A escala europea, el Gobierno español es un gran pru-
motor de los transgénicos. Por ejemplo, durante el Cunse-
jo de Ministros de Agricultura del 26 de mayo de Z003, el
ministro español Miguel Arias Cañete, hizu un llama-
miento para poner fin a la muratoria de facto subre nue-
vas autorizaciones.

España es de los pocos países que no quiere yue se esta-
blezcan normas estrictas para los transgénicos. Las empre-
sas biutecnohígicas nu están llevando a cabu los experi-
mentos de forma correcta, no hay planes de seguimiento
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ni se han definido protucolus de caracte-
rización. Sin embargo, la Comisión
Nacional de Bioseguridad jamás ha

denunciado estos hechos.
A principios de año, se aprobú una ley

para adaptar la legislación a la Directiva
2001/18/EC sobre la liberación volunta-
ria al mediu ambiente de OMG. Pero
algunos puntos impurtantes no se han
incorporado correctamente. Por ejem-
plo, no hay un registro público de los
campos experimentales y comerciales,
algo crucial para evitar la cuntamina-
ción de los cultivos no transgénicos, y se

mezclan cosechas de maíz transgénico y
convencional.

- ^Dónde se cultivan? EI Gobierno y las
empresas callan

No se ha hecho pública ninguna cifra oficial, a pesar de
que muchas organizaciones no gubernamentales y sindica-
tos de agricultores han solicitado esta infurmaci^ín repeti-
damente. Solamente se han dado a conocer datos muy
parciales -sohre años o provincias específicas- y en raras
ocasiones.

La distribución por cumunidades autónomas es todavía
más difícil de conocer. Los limitados datus disponibles son
contradictorios. Según Syngenta en el informe de Gra-
ham Broukes, financiado por la propia industria, durante
el periodo 1998-ZOOZ el maíz transgénico se plantó sobre
todo en Huesca, Zaragoza, Lleida, Girona, Albacete,
Badajoz y Sevilla. Sin embargo, esto no tiene en cuenta

las siembras experimentales ni las peyueñas superficies en
otras regiones o pruvincias.

Los documentus e informes producidus en España por
instituciones financiadas por la industria afirman que los
cultivos transgénicos ofrecen buenos resultadus a yuienes
deciden sembrarlus. Sin embargo, estos estudios nu anali-
zan los verdaderos problemas de los OMG en la agricultu-
ra, no evalúan objetivamente los efectus del maíz transgé-

nico sobre la salud y el medio atnbiente, dejan de lado
muchos datu^, }^ ^e hasan frecuentemente en apreciacio-
nes no cicntífica^.

Fraude a la legislación española

Los cultivos transgénicos se han introducidu en España
sin medidas cautelares de ningún tipo. Es más, lus escasos
requisitos legales existentes han sido ampliamente ignora-
dos. La Orden ministerial de marzo de 1998 por la que se
dio luz verde al cultivo comercial de Compa CB en Espa-
ña, establece que: "La comercialización de estas varieda-
des yueda sujeta al cumplimientu de un plan de segui-
miento que figura como anejo a esta Orden (...)". A1 des-



cribir el ^lan de seguimiento, también establece yue: La
empresa tleherí "suministrar al MAPA al final de cada
campaña de siembra, los datos de ventas por localidades y
listado de compradores" y ^leberá "elahorar un ^lan ^je

^revenci^ín, yue debení presentarse antes del segundo año
a contar ^esde la fecha úe publicación ^e esta Orden".
Por tanto dehería haber siao presentado antes de marzo
^le 2000...

La Administración española no sólo ^elegó plenamente
en la in^ustria la responsahili^ad t^e úar seguimiento al
im^actu de lus cultivos transgénicos, sinu que el llama^lo

"plan de E^revencibn" lo a^rohó dos años ^espués de ini-
ciarse su cultivo comercial.

No cumplen ni sus propias normas

En un estudio de 1999 financiado por la Dirección
General (I^G) XII de la Comisión Euro^ea, los autores
afirman yue cuando pi^íieron datos sohre la lista de ventas
por localida^l y la Lista ^e comprado-
res, el Ministerio de Agricultura dijo

yue esa lista la tenía Novartis.
Cuanúo se lo preguntaron a Novar-

tis, la respuesta fue yue la tenía el
Ministerio. En una investigación
realizada por uno de los principales

ción curiosamente no distingue entre ambos conceptos),
que todavía no estén disponihles lus resulta^los de los
estuúios (si es yue se han realizado) sobre un evento yue
ha siúo ahandonado incluso en Estados Unidos y sin
embar^o todavía se cultiva en España ( iy se acaha de
registrar una nueva variedad con este mismo eventu!).

Temor en el ambiente y evidencias

En España estos cultivos se siembran en una atmósfera
insana de secretismos y miedo, en la yue los a^ricultores y
las cooperativas no yuieren hablar ahiertamente suhre lo

yue hacen y lo yue ocurre. Las multinaciunales nu sola-
mente controlan las semillas, sino gran parte de la cadena
de pruducción, y tienen una ^ran intluencia política. La

gente se siente dest^rotegida por un Gohierno yue es per-
misivo, lo cual está llevando a una situación peligrosa.

Cada vez hay más evidencias científicas de lus riesgus
de los transgénicos. El infonne Al grano presenta una serie

La responsabilidad en caso de
daños causados por OMG se tiene

que basar en el principio de
"quien contamina paga"

sindicatos de agricultores de Navarra y eL País Vasco, Eus-
kal Herriko Nekazarien Elkartasuna (EHNE), unos agri-
cultores yue compraron Compa CB ex^lican yue nadie

les pidió sus nombres o cómo pensaban semhrar esa semi-
Ila. La em^resa no les dio ninguna información suhre
refugios ni suhre métodos de gestión alternativos.

Hacien^lo kala de un profundo despreciu hacia las preo-
cupaciones por los posihles efectos sohre la agricultura, los
consumi^ores y el medio ambiente, así como de las regu-

laciones i;uhernamentales, Novartis (Syngenta) no ha
satisfecho ni siyuiera el reyuisito de presentar a la admi-
nistraciún un E^lan ^e prevencibn antes de marzo de 2000
( i Hace más de tres añus! ).

En septietnbre de 2002, con ocasión de una
preg^mta ^el Consejo de la Producción Agra-
ria Ecológica de Navarra (CPAEN), Martín
Fernán^ez de Gorostiza, por entonces director
^ie la Oficina Española de Variedades Vegeta-
les, contestó en una carta uficial: "El plan de

se^uimiento y prevención (de la variedad
Compa CB) to^avía no está finaliza^o total-
mente, aunyue ya se dispone de información,
tutal en unos casos y parcial en otros, y una
vez se haya estudia^^o por la Comisión Nacio-

nal de Biose^uridad se dará publicidad a la
misma...". Hasta ahora.

Es un auténtico escándalo yue tras cinco
años tudavía no se haya hecho público el plan
de seKuimiento/prevención (la Administra-

de resultados de investigaciunes
científicas de instituciones de

investigación nacionales y ^le
otros ^aíses, púhlicas y privadas.

La transferencia de genes
"extrañus" a otros organismos

pruvoca la contaminación dcl
patrimonio genético. Son muchos los lugares en yue ya se
han ^ado casos. El Consejo úe la Producción Akraria Eco-
lógica de Navarra CPAEN ha denunciado casos de conta-

minación en soja y maíz.
El informe aporta datos y resulta^os de investigaciones,

como los genera^us por el European Environment
Agency, la Unidad Nacional de InvestiKación sohre el
Polen deI Reino Unido yue demuestran yue el E^olen dcl
maíz tiene el putencial de viajar a grandes distancias.

Los estudios científicos corrohoran la preocupación
generada gor la aparicíón de resistencias en los insectos
objetivo: las ^uhlaciones de taladro. La toxina Bt pierde

C^reen^eace/Carrascn
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entunces su eficacia, exportando este problema a agricul-
tures ecológicos y a otros cultivos. La EPA (Agencia de
Prutección Ambiental) en EE.UU., reconoce una "gran
preocupación acerca de la resistencia a la proteína Bt en
los insectos". El Instituto Técnico
de Gestión Agrícola, ITG-A de

Navarra, llegó a la conclusión de
yue el taladro está generando resis-
tencias a los maíces Bt de la región.

Infinidad de estudios muestran
aumentos de mortalidad en larvas

blema grave, ise ha cunvertido ya en una pesadilla a la
que se tienen que enfrentar! Obviamente... cun las herra-
mientas yue Syngenta ufrece.

Por otro lado, no existen datos independientes yue
demuestren el aumento de
rendimiento por utilizar
maíz Bt. De hecho, la infor-

mación técnica disponible
demuestra yue Compa CB

n^^ es una variedad líder en
ténninos c^e producción, ni

Los estudios científicos
corroboran la preocupación generada
por la aparición de resistencias en los

insectos objetivo

de mariposa monarca (Dnnaus plexippus), reducciones

drísticas de la tasa de crecimiento de la mariposa del apiu
(Pnpilio polyzenes), muerte o discapacidad repruductiva en
Folsomia candida, mortalidad de larvas de Crisopa (Chryso-

perla carnea). Además, la introducción de plantas Bt
podría tener efectos en animales insectívoros, lombrices

del suelo, etc.

^Quién dice que los necesitamos?

En nuestro país hay dos especies de taladro -aunque el
daño real de estos insectos al cultivo es bajo y en muche^s

casus inexistente-. Muy pocas zonas son consideradas
^áreas de presión de taladre^ y los agricultores están ^le
acuerdo en yue existen métodos de control convenciona-
les, incluso sin utilizar insecticidas de síntesis. Sin embar-
go, la industria de la semilla ha invertido gran cantidad de
energía en cunvencer a los agricultores de yue lo yue
hasta el momento no habían identificado como un pru-

Greenpeace/Annestre

siyuiera en ayuellas zonas en las yue Dracma, isógeno del
Compa CB, se ha cultivado durante años, dada su buena
adaptación a las con^iciones climáticas y edáficas (del
suelo).

Sin control

Nuestro ^aís es un ^ran campo ex^erimental de cultivos

modificados genéticamente desde 1998, fecha en yue se
aprobó el cultivo de la ^rimera variedad transgénica (un

maíz Bt). Esta situación es única en la UE, donúe ningún
otro país siembra OMG con fines comerciales y donde la
moratoria de facto sobre nuevas autorizaciones está toda-

vía vigente.
En España no es posible encontrar datos uficiales sobre

la su^erficie sembrada o s^^bre la uhicación de lus campus
de transgénicos. Tampoco existe un análisis independien-
te de los resultados en términos agronómicos, ni de la

posible aparición de resistencia en }^lagas, ni de h^s impac-

Acción de Greenpeace el pasada mes de aKosto en Villanueva de Gállegr^ (Zara^;rr.,r)
des0ués de analizadas las mucstras tomadas en e,ta E^arcela y cnrr^^h^^raúu

yue se tratahn ^le maíz moJifica^lu genéticamenre cun el f;en Rt 176

tos sobre especies no objetivo y
ecusistemas del suelo, ni de las
consecuencias de la presencia de
los genes, ni de los efectos de los
genes de resistencia a antihióticos

sobre la salud animal y humana.
Los escasos estudios in^3ependien-
tes disponibles muestran que las
^lagas sun capaces de sobrevivir a
la toxina Bt y yue aparecen culti-
vos no transgénicos contaminados
por OMG.
Las consecuencias sociales de la
introducción de los transgénicos
en la agricultura y la alimentación
tampoco han sido evaluadas.
Algunas de ellas son la pér^ida de
mercadus para los productures de
maíz transgénia^; los dañus econó-

micos a causa de las contamina-
ciones pur OMG; los prohlemas
legales entre pruductores; la pérdi-

da de independencia de los agri-
cultores y de libertad de elección
de los cc^nsumidores. No se ha
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Agricultura ecológica e ingeniería genética

Acaha de aparecer un nuevo dossier sobre OMG. Se
trata úe una traduccidn del FiblDossier (elaborado por el
Fibl, Institut<> suizo de investigación para la agricultura
eculó^;ica). La edición en castellano ha sido realizada por
SEAE, Vida Sana e Intereco. En 24 p^íginas se explica y
ar^umenta por yué la agricultura ecológica rechaza los
OMG, y da pautas de cómo mantenerse libre de ellos en
t<^da la cadena de protjucci6n de alimentos.

SEAE. seaeseae®yahoo.es. Tel. 96 126 72 00

probado yue las variedades modificadas genéticamente
cultivadas en España estén dando mejores resultados yue
las cunvencitmales ni que sean útiles para el control de

las pla^as.
Durante cincu años, el Gobierno español no ha sido

capaz de llevar a cabo un se^uimiento y evaluación inde-
pendientes de lt^s impactos ambientales, sociales y econó-
micos de la liberación de OMG en España. Tampoco ha
exigid^^ a las empresas que venden semillas transgénicas el
cumplimiento de las normas mínimas impuestas por las

leyes europeas y españolas.

Pararlos por el principio de precaución

En este contextu, es imprescindible aplicar el principio
de precaución y paralizar el cultivo de variedades transgé-
nicas. No deben liberarse al medio ambiente ni ser utiliza-
dos en alimetuos o piensos antes de que se haya realizado
una evaluación a fondo, se haya aprobado un marco legis-
lativo exhaustivo, y se cumplan las obligaciones legales,
s<^bre tt^do en l^^ referente a los siguientes aspectos:

• C^mtr^^l de las liberaciones al medio ambiente, eva-
luar riesgos y puner en marcha registros públicos que
informen sobre la ubicación de los campos donde se culti-
van OMG.

• Prevenir la contaminación pur OMG en semilLas,
cultiv^^s, piensos y alimentos convencionales y orgánicos,
para ^;arantizar yue estt^s permanezcan realmente libres de
transRénicos, más allá del límite técnico de detección.

• Quienes ^ehen asumir los gastos de prevenir la conta-
minación p^^r transgénicos s^^n los responsables de su libe-
racitín al medioambiente, no los agricultores -convencio-
nales u ecológicos- que nu los quieren sembrar.

• La respt^nsahilidad en caso de daños econGmicos y

ambicntales causados por OMG se tiene que basar en el
principio de "quien contamina paga".

La prevención de la contaminación genética y deI resto
de efect^^s ne^;ativ^^s de los cultivos transgénicos debería

ser en este momento la priorida^ níunero uno del Gobier-
no español en materia agroalimentaria, en lugar de
fomentar activamente una agricultura biotecnt^lógica. n

Notas

(1) En un documento filtrado, la empresa de relaciones públicas

Burs^^n Marsteller su^iere a EuropaBi^i (un consurcio úe empresas

biotecnolúgicas con intereses en Europa) que evite participar en

cualquier debate público da^iu yue sun "los líderes de ut^ini^ín, lus

pulíticus y le^isladores, yuienes úehen convencer al púhlia^ de yue

los productos de la biotecnología son se^ums". Communications Pro-

gravnmes for EuropaBio, Bursun Marsteller, enero 1997.

(2) Pur ejetnplo, a través de la Guía Roja y Verdc de Alimcntos Trans-

génicos de Greenpeace.

(3) Sólo cuatro países cultivan el 99% del área totaL EE.UU. 66`%,,

Argentina 23%,, Canad^í 6`% y China 4`%,. El mercadu est^í en manos

de cuatro compañías: Munsanto (con más úel 90°^,), SynKenta,

Bayer y Duponr.

Sobre los aurores

Juan Felipe Carrasco, es respunsable de la cempañ^a de transt;énicus Je
Greenpcace (San Bernardo 107-1°, Z8015 Madrid, Tel. 91 444 14 00) y
Liliane Spendeler, coorúinadora del área de óiotecnología de Amigus de la
Tierra, (Avda. de Canillejas a Vicálvaro, 8Z-4a, Z8022 Madrid Tel. 91 306

99 00 tierra©tierra.org).

La versión ú igital del inf^^rme puedeencontrarse en www.tierra.^^rK y

en www.greenpeace.urg/espana_es/ en versiones castellana e in^lesa.

Pue^len solicitarse tamhién ejemplares del documento en transKeni-

a^s@^reenpeace.es y en transgenicos@tierra.urK

Estambres

del maíz
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Dudas en
el huerto

► ••••••••••••• Textos:MarianoBueno

Primero es la teoría, pero cuando nos ponemos a

cultivar el huerto es cuando nos entran todas las

dudas. Hemos seleccionado algunas de las preguntas

que nos han hecho los lectores con las respuestas

que Mariano se presta siempre a dar. Nos parece

muy práctico que, además de seguir observando y

probando cada uno, podamos compartir en esta sec-

ción las preguntas y respuestas, no importa los años

que llevemos cultivando y disfrutando de la huerta

• Cómo conservar ajos y cebollas •

Tenemos un pequeño huerto ecológico en la
universidad y poco a poco vamos aprendiendo, pero las
dudas que nos surgen y los errores garrafales que
cometemos no son pocos. Los ajos que recolecté el verano
pasado los "enristramos" y los dejamos en la terraza
aireándose hasta el principio de las lluvias de otoño.
Luego algunos los guardamos en un armario y otros
colgados pero, en general muchos se han apochado o al
apretarlos sale polvo, como si estuvieran atacados por un
hongo. Un problema parecido lo tengo con las cebollas,
pues han geminado la gran mayoría, y con algunas
calabazas, que se empiezan a pudrir.

Ser^io, Alwlá de Henares

^ Respuesta

La cunservación de ajos y cebollas cultivados ecol^ígica-
mente en principio no ^ebería tener muchos prublemas,
aunque conviene tener en cuenta algunas precauciones.
Generalmente conviene yue cuando cosechemos ajus y
cebollas para guardar los ^ejemos durante unos días al sol
en un lugar ventilado, a fin de que se sequen la partes
tiernas que podrían quedar y que son susceptihles ^le
pudrirse si los almacenamos en un lugar oscuro y húmeao.
Cuando estén bien secos^as los almacenaremos en un
lugar fresco pero ventilado y procurando que no les dé
airectamente el sol, mas bien a la sombra, ya que el exce-
so de calor y la radiación ultravioleta les puede dañar.

Sobre todo es muy importante el momento de la cose-
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cha. Lo ideal es elegir días secos y soleados arrancándolos

de la tierra sohre el mediodía, para que tengan tiempo de
secarse las raíces.

Maria Thun -autora del calendario Biodinámico-, rea-
lizó experiencias de conservación de cehollas cosechán-
dolas en ^iferentes días regidos por distintas constelacio-

nes estelares. La mayoría de cebollas cosechadas en días
"hoja", regidos por el elemento agua (aquellos días en los
que la luna pasa bajo las constelaciones de Cáncer,
Escorpio o Piscis) se pudrieron casi todas antes de uno 0
dos meses de la cosecha. Mientras que las cebollas cose-
chadas en días "fruto" regidos por el elemento fuego
-Aries, Leo y Sagitario- se conservaron sin problemas
más de cuatro o cinco meses, estropeándose o pudriéndo-
se apenas un 10%.

Hay que tener en cuenta también yue algunas varieda-

des de cebollas como la "Babosa", sólo son aptas para su
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consumo en fresco y si deseamos guardarlas, tenderán a

estropearse ce^n facilidad o a germinac En el Levante,
ayuellas cebollas de variedades de consumo en fresco que

nu han sido consumidas en su momento, las plantamos a
plena tierra a finales de verano -septiembre en mi
región-. De cada ceb^lla emergerán varios brotes que

darán lugar a la misma cantidad de cebollas tiernas al ini-

cio de la primavera.

• Acolchar con virutas de madera •

Soy ebanista y tengo "gran producción" de viruta de
madera. Me gustaría saher si hay alg^ma manera de emple-
arla en el Iwertu como acolchado, pues he oído que su

descumposición, al ser tan lenta, roba mucho nitrógeno.
Si sabéis algún uso provechoso para el huerto os lo agra-

decería.

Juan Cados, Asturias

^ Respuesta

Es cierto que las virutas de madera (yue no sean trata-
das ni ena^ladas), el serrín e incluso las ramas trituradas,

al ser predominantemente celulosa y no contener ele-
mentos nitrogenados, tienen una lenta degradación y ade-
más, para que puedan degradarse necesitan nitrógeno. Por
ello, cuando mezclamos el serrín o las virutas con la tierra
sin haberlas compostado previamente, llegará el momen-
to (al cabo de algunos meses) en que la degradación de la
celulosa absorberá todo el nitrcígeno disponible, con lo
que las plantas cultivadas pueden ralentizar su desarrollo e
incluso Ilegar a sufrir °clorosis".

Por ello, conviene compostar previamente estos mate-

riales mezclándolos con abundantes elementos acuosus y

nitrogenados, regando el montón de compost de vez en
cuando con purines (de estiércol, de ortigas). Aun así, el
^roceso de descotnposición es lento, de seis meses a un
año y medio (según lo secas, leñosas o lignificadas que
estén las fibras de madera).

Existe otra opción, consistente en esparcir el serrín y las
virutas s^bre la tierra, alrededor de los pasillos de los ban-
cales y en los bordes de setos y zonas de árboles. Con ello
aprovechamos el efecto "herbicida" o inhibidor del desa-

rrollo de las hierbas.
Nunca debemos enterrarlas o mezclarlas con la tierra,

en cambio lo que conviene es cubrirlas con paja o acol-
chados orgánicos a fin de que su sombra y la mayor hume-
dad que retienen, facilite la actividad de las bacterias

nitrificadoras y facilite su degradación.

lidad que no requiera goteo, ya que el agua se dispone por
turno los fines de semana para este tipo de huert^^s, y se

riegan por inundación.
^esus, i{uesca

^ Respuesta

Realmente resulta dificil realizar los bancales sin recu-
rrir al riego por goteo, aunque siempre existen alternati-

vas para t^^do.
Pero antes de embarcarnos en grandes obras, nos infor-

maremos si existe la posibilidad de que nos dejen instalar
unos depósitos donde acumular el agua el día del repartu y
dosificar su uso con el goteo durante el resto de días.

Decíamos lo de grandes obras puryue la alternativa pasa
por enterrar un par de tuberías de drenaje (con la cara
perforada hacia abajo) en cada bancal, -a un^^s 25-30 cm
de profundidad y a 30an de cada lateral.

Esta red de tuberías habrá yue colocarlas lu más planas
o a nivel posible (que no haya unas más altas que otras)
y conectarlas entre sí y todas a una toma central, en

donde colocaremos un filtro y por donde Ilegará el agua

a chorro.
Conviene que en algím punto cada tubería tenga insta-

lado un tubito que salga al exterior para que purgue el aire
mientras se llenan de agua. Cuando veamos salir agua p^,r
el tubito más bajo, es que las tuberías están llenas.

Este sistema tiunciona mejor en tierras ligeramente arci-
llosas y puede tener problemas en tierras arenosas yue
drenan muy rápido el agua. En tales circunstancias se
debería levantar toda la tierra de cada bancal y colocar

una capa de arcilla, a modo de barrera impenneabilizante.
Lo dicho, resulta más fácil pedir permis^^ ^ara a^l^^car

unos depósitos. n

• ^Bancales sin riego por goteo? •

Hace dos años me instalé en un pueblo de la provincia
de Huesca, donde dispongo de un pequeño huerto muni-
cipal. Estoy interesado en poner en práctica la técnica de
l^^s bancales, pero me gustaría saber si existe alguna moda-
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► • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • Texto: Pierre Dagallier Fotos: Fernando López

El inicio de nuestro milenio está marcado por el vigoroso regreso de la agricultura al plano

mediático: escándalos alimentarios, vacas locas, negociaciones internacionales. Hasta las contra-

riedades meteorológicas, reveladas por la incapacidad de nuestro nuevo entorno para ser un

regulador eficaz, nos llevan a preguntarnos sobre el sentido de la agricultura y su papel en

nuestra sociedad

n una época en la yue nuestr^^ confort occidental

se a^nsidera yue nus pone al abrigo del hambre,
en la que la cesta de la a^mpra no tiene mucho
peso en los gast^^s familiares, en la yue las preo-

cupaciones de ca^a día giran alre^edor del bienestar, del
ocio, del dinero (yue se vuelve lúdico, pues se "juega" a la
bolsa), en la que se piensa que todo es factible con las
nuevas tecnulogías -ir a todas partes, saberlo todo instan-
t^íneamente- es curiosu que precisamente una necesidad
primordial, como es la de alimentarnc^s, ha hecho sonar
las alarmas y nos ha sacado de nuestru beatífico letargo.

Numerosos profesores prefieren iniciar a nuestros jóve-
nes a comunicarse vía internet, lo yue hacen para relacio-
narse con otros jbvenes de la calle ^le al lado, antes que
enseñarles a familiarizarse am l^^s gestos concretos que

han edificado nuestra sucie^^t^1 (cultivar la tierra, amasar
el pan, construir, etc.).

A qué damos hoy importancia

Nuestra preacupación princi^al ya no es la de nuestras
necesidades primarias y lo yue amllevan -la agricultura,
el paisaje, la regulación de nuestr^^ ent<^rn^^- sino otras,
como por ejemplo el c<^che. L^^s índices de aumentu úe las
matriculaciones son in^lica^^^res de °buena" salud econó-

mica, mucho más que unas buenas cosechas, y en el peso
de los gastos familiares el ce^che sobrepasa a los gastos en
alimentación "'. Sin contar el prestigio, la imagen °al

volante" que teneme^s con nuestro caparazón rodante,
mientras que lo que hay en nuestru platu, francamente,
^cómo realzarlo ante los demás?

Pero si el ciudadano meaio es más u menc^s in^iferente
a nuestras prácticas agrícolas, dirigidas cada vez ^or
menos agricultores, el vacío dejado por esta indiferencia
se colma rápidamente con consideraciones de or^en
financiero, por intereses económicos bien calculados. La

agricultura no cuenta más que con 600.000 agricultores,
pero río arriba, lo que orienta la agricultura (tnaquinaria,
investigación, fitosanitarios, yuímica, tecn^^logía ^unta,
etc.) y río abajo, lo yue saca una plusvalía (industrial
agroalimentaria, distribuci^ín...) forman un gigantesco
conjunto socioprofesi^mal cuyos intereses están directa-

mente ligados a una agronomía pr^^ductivista, a°la explo-
tación" agrícola general que conocemos.

Si a esto se añade la falsa idea de que el consumidor
debe pagar cada vez menos por su comida -haciendo de
paso una amalgama con la idea t^^talmente perversa de
yue alimentarse es un derech^^ fundamental del ser huma-
no-, entonces el affaire está en el saco: el interés de todos
es yue la agricultura sea cada vez más pro^uctivista e
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intensiva; se paga cada vez menos por la barra de pan y se
exporta los alimentos agrícolas excedentarios.

Una luz de alarma y de cambio

Mas desde hace ya años las concentraciones parcelarias
abusivas han sido señaladas con el dedo, la contamina-

ci^ín de las capas freáticas se ha reconocido con creces
yue tienc su origen en la agricultura, y las alteraciones del
entorno ocasionadas por la agricultura intensiva se han
exacerbado con ocasión de lluvias extraordinarias o cual-
yuier otra causa reveladora (presentando estos hechus
extraordinarios como la causa, pues es más práctico tener
un culpahle contra el cual no se puede hacer nada).

Mas desde hace ya años las neveras de la comunidad
europea y las intervenciones diversas sobre los mercados
cuestan muy caras a los contribuyentes europeos en el
intento de terminar cun los excedentes de la agricultura
industrial.

Mas desde hace ya años -y es sin duda lo primero que
todo el mundo sabe de la agricultura y de la ganadería-
ilas vacas comen hierba y no came!

Mas desde hace ya años se sahe yue la selección efec-
tuada de plantas y de animales
(la productividad, siempre la
productividad...) lleva a una
dependencia de los cultivos y de
la ganadería frente a la industria
yuímica (abonos yuímicos, fito-

tándola"-, está toda nuestra organizaeión econ^ímica, y
todos los intereses en juego.

Hacer una revisión es muy difícil

Unos y otros prefieren gestionar las grandes diferencias
entre un ideal (reducir las desigualdades, pruducir decen-
temente, por ejemplo) y la realizacicín económica efecti-
va. Entre pensar y hacer, la distancia llega a ser tal que es
mejor evitar pensarlo.

También es habitual construirse un sistema de pensa-
miento racional de autojustificación: "Hay yue producir
puesto que todavía hay personas yue mueren de hambre
en el planeta..." "Hay yue sacar fuera la producción para
ser competitivos y dar trabajo a poblaciones yue lo nece-
sitan..." etc.

En el dominio socio-econúmico, todo es justificable

"racionalmente", i^ero lo contrario también!
Pero en economía el razonamiento racional es insufi-

ciente, afortunadamente este campo no es teorizable a
voluntad. Querer ohjetivar fen^ímenos econbmicos no es
posible: Nosotros somos parte integrante. La gente yue
vive en Rumanía ^cómo puede decidir si nuestra industria

No son las curvas de ganancias
las que pueden responder, eso debemos

hacerlo las personas

sanitarios) y farmacéutica, en detrimento de la salud
humana, que se vuelve también dependiente.

Mas desde hace años ya algunos terruños están envene-
nados (ver el estado de algunas cuencas de laderas con
viñedos en particular), personas mal nutridas, y el tercer

mundo no mucho mejor repartido que antes, más bien
menos (800 millunes de perso-
nas sufren hoy en día de ham-

bre en el mundo).
En resumen, se podría car-

gar tintas sobre lo yue ya sabe-
mos en cuestiones ambientales
y también en cuestiún social,
y en el tema internacional,
con las dependencias unidirec-
cionales yue se establecen '",
nuestras necesidades no son
sblo cuantitativas, sino tam-

hién cualitativas; no son de
orden únicamente individual,
sino cuncernientes también a
la colectividad.

Entre nuestras necesidades
reales y la aplicación de lo que
se sabe -producir mejor respe-
tando la tierra más que "explo-
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textil, que les implantamos,
les es benefactora? ^Y c^ímo
una organización mundial, sea
del comercio, puede decidir
en nuestro terruño si las pro-
teaginosas son benéficas o no

en las rotaciones de cultivo de las llanuras cerealistas
francesas, o incluso si es bueno para los consumidores
comer carne de ternera hormonada? No son las curvas de
ganancias las que pueden responder en lugar de las ^erso-
nas a las que les concierne.

Dejar a los intereses yue se conforten entre sí, colaborar
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De la agricultura perdurable a la economía perdurable ................................

Aprcn^3amus de

los err^,res y
encontraremos

el caminu hacia
tu ^etdurah^e

contrarrestar los efectos negativos de nues-
tro funcionamiento habitual!
La tercera condición, yue nos pondrá en
camino hacia un desarrollo perdurahle, es

considerar la economía comu una actividad
humana, es decir, vivida y decidida por per-
sonas más complejas yue los razonamientos
simples y lógicos... El ser humano es el per-

turbadur esencial de las teorías económicas:
la ley única del beneficio, ayuella de la

oferta y la demanda, son simplificaciones
abusivas que no se verifican cuando se
observa la "vida" econcímica. Que unos
decidan cuáles son las necesidades de los

otros debería ser impensable. Tanto como
producir sin preocuparse de las necesidades
hacia las cuales va dirigido.

La economía sirve a un desarrullo humano,
lo que es bien distinto que un desarrollo
solamente cuantitativo, el cual puede clasi-

ficar como positivo en contabilidad las
actividades cuntaminantes y aquellas yue limpia, los acci-
dentes de tráfíco e incluso los beneficios de las intoxica-
ciones por alcohol... ( los "costes externos" representan
alrededor del 10%, de nuestros PIB).

Agricultura perdurable: el derecho al error

Vemos que el desarrollo de la agricultura está bajo la
influencia de la interacción de tres ámbitos de naturalezas
muy distintas:

. En primer lugar, está "pensada" por un tipo de agrono-
mía, que se supone está al día en materia científica y téc-
nica: su influencia es considerable, pues es la cabeza que
orienta los medios puestos en marcha por el agricultor.

Orienta la investigación, la industria, la maquinaria, etc.
. Después, está regulada por los reglamentos en vigoc la

política agrícola (ley de orientación, política europea) o,

No contaminar sería fácil para la agronomía si
los intereses económicos no fueran los señores

de la influencia y de la reglamentación

de intereses económicos no engendra más que dogmas

incapaces de corregir sus errores.
La segunda condición es volverse activo, y no pasivo,

en el dominio social y económico: cortar la rama sobre la
que estamos sentados no es perdurable. Actuar conocien-
do nuestros impactos nos responsabiliza en cuanto al por-
venir. iLas degradaciones consiguientes a nuestros modos

de producción piden tomas de decisión para las cuales los
indicadores contables a corto plazo no son ninguna
ayuda! Muchas iniciativas (las inversiones financieras
"éticas", por ejemplo) iSon afortunadamente activas para

Lo primero para tener
presente un desarrollo per-
durable es reencontrar o

cunyuistar la libertad de
pensar: un pensamiento
sometido a la justificación

pasivamente en un cunjunto que se nos escapa ("Tengo
yue hacerlo", escuchamus a menudo por parte de los agri-

cultores fumigando sus cultivos con pesticidas, al igual
que por parte de los consumidores tragando tomates insí-
pidos) se hará insoportable para los individuos, debatién-
dose entre una consciencia intuitiva de lo que debería ser,
y unos actos guiados por la fuerza de las cosas. Pero, y
esto es lo que se ve cada vez más claro, esta actitud no

podrá soportarse colectivamente, pues nuestro entorno se
degrada, tanto en el plano social como en el plano de la

naturaleza (el 80%, de los recursos en manos del 20% de
la población, una contaminación por COZ que no cesa de
aumentar, con unas consecuencias que no podemos
dominar... ).

Nuestro desarrollo tiene que hacerse perdurable: esta
afirmación está en todas las hocas idesde que se compren-
de que la situación actual no es perdurable!

sobre todo antes o en
algunas sociedades, los
usos, las costumbres, la
autoridad familiar o tra-
dicional. Las normas
impuestas, las subven-

ciones decididas, los límites de producción, los límites de
todo género, ejercen de policía más o menos aceptada,
más o menos fundada, pero de todas maneras eficaz.

.El tercer ámbito de influencia son las necesidades a las
cuales se quiere hacer corresponder la producción agríco-
la: buscar la autosubsistencia, o bien la exportación de
productos agrícolas, o aún abastecer a la industria agroali-

mentaria, son los objetivos que se traducirán de muy dife-
rente forma en los medios adoptados a la puesta en mar-
cha por los agricultores.

Una sociedad que mira hacia la exportación favorecerá
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un re^lamento pr^iúuctivista, y una agronomía de intensi-
ficacieín. En caso de excedentes, el reglamento se vuelve

autoritariamente limitativo (cu<^tas).
Si las necesidades son preservar el entorno, las medidas

se tomarán para limitar lus efectos destructivos de la agri-
cultura industrial, como las meúidas agro-ambientales'".

Una a^ronomía sana se empeñarí en pmducir, cierto,
pero también en cuidar su útil de pruducción, la tierra.

N^^ propundrí los mismos pr^^cedimientos si ct^nsidera al
vegetal y al animal como mercancías de las que hay yue

re^ucir los costes de pruduccicín a corto plazo, como si las
a^nsidera seres a los que hay yue respetar su inserción en
un ent^^rn^^ vivo, para obtener una proúuccibn "justa".

La manera como se articulan y se influyen entre sí los

tres polos -agronomía
practicada, reglamentos
aplicados y necesidades
tenidas en cuenta- es pri-
m^^rdial para la perdura-
hilidad de la a^ricultura.

Mucho más que una

manera que nos hem^^s preKunta^lu yué a^;r^^numía m^ís
justa se pone en marcha para adaptarse a l^^s impasses

enamtrados, yué ea^nomía, yué relaciunes merc^mtiles
van a permitir yue tal desarroll^^ tenga lukae Puestu ^^ue

lo que imi^ide aar un giru total era precisamente l^^s inte-
reses ecun<ímia^s, constitui^^^s en divers^^s ^;ru^os de ^re-
sión que se intniscuyen en las t^rientaciones de la a^n^nu-
mía, ^cómo imaginar yue sahrán apartarse en henefici^^ de

un desarr^^ll^^ ^erdurable?

Economía de mercado y economía "asociativa"

No hace ranto tiempu yue el transp<^rte de mercancías,
en particular ^e }^m^luct^^s ^erece^leros, no era tan evi-

dente c^^mo en la actuali-
dad. La econ^^mía se vivía
sohre todc^ territorialmente.
El tratanre, ct^m^ra^ur u
een^je^^,r ^1e animales para
carne en un valle de m^mta-

ña, mantenía relaciunes ^le

Un desarrollo sólo será perdurable
con una sinergia efectiva entre una

agronomía nueva y una economía nueva
capaz de tomar el relevo

a^ricultura practicada sin nin^ún error (destrucción del
suelc^, contaminación, desaparición ^el potencial genéti-
co, etc.), lo cual ^arece imposible, una agricultura no
será perdurable más yue si su agr^^nomía sabe corregirse a

la vista de su experiencia (^^^r ejemplo: intensificación y
de ahí contaminación, rectificación para trabajar mejor
la tierra y disminuir los tratamient^^s yuímicus). Para yue
el ermr se vuelva didáctia^, hace falta estar exentt^ de
dogmatismu, no estar sometido a presit^nes por parte de
un sector económico como el yuímicu.

Tener en cuenta las necesidades de la colectividad de
no contaminar el ent^^rno sería fácil para la agronomía
actual si los intereses económicos no fueran los señores de
la influencia, incluso en la esfera de la reglamentación "'.
Ahí también, hay yue poder encontrar una libertad de
pensamientu para estar activo en un nuevo contrato agri-
cultura-sociedad. Los CTE "' han tenido el coraje de esta
libertad de pensamiento, pero la profesión agrícola mues-
tra cierta reticencia ante los intereses personales puestos

en jueKo.
La sociedad se enferma por estas servidumbres malsanas

que hacen yue la agricultura no encuentre su camino
hacia la perdurabilidad. Los pollos con dioxina y nuestras
vacas locas han surgido de esa mala articulación entre

agronomía, reglamenraci6n y vida económica.
Admitamt^s ahora yue una agronomía puede ejercerse

con pleno conocimiento y experiencia de la tierra, que los
reglamentos son la interfaz entre las necesidades que ésta
marca a la agricultura y las necesidaaes expresadas por los
in^lividuos -alimentarse-, pero también pur la colectivi-
^ad: no hipotecar el porvenir de nuestras tierras.

Sup^^ngamos yue el funcionamiento permita una ida y

vuelta fecunda entre la pruducción agrícola y las necesi-
dades de la sociedad. N^^s p^^dem^^s preguntar, de la misma

reciproci^lad con lt^s kanaderos de ese valle: él les debía su
expansión ecunúmica, y los a^;ricultores debían cuntar
c^m su a^mpetencia para ^ar sali^la a su ^r^^ducci^ín. C^^n
la °apertura" de los valles gracias a lus medi^^s ^1e a^muni-

cación (tanto para las mercancías com^^ para las inf^^rma-

he la mi,ma
m^incra yuc nu,
^rc};untam<^s yui
,^^;n,n^,n^^„ es
mcjur, hay yue
haccrlu c^m las
relaciuncs
mcrcantiles
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ciones y las personas), esta relación se ha po^ido modifi-
car sustancialmente: el respeto recíproco en muchas oca-

siunes ha sido sustituido por la posibilidad de "quemar"
esas relaciones, porque la bolsa hoy llama al beneficio
rápiúo. Nuestro tratante, cada vez más mcívil, puede
ensanchar su campo de acción: abusar de un ganadero en
otros tiempos podía volverse contra el abusador, el gana-
deru se debilitaba. Ahora, una vez abierto el valle, los
negocios pueden tratarse desde lejos con otros interlocu-
tures más accesibles. De una economía
cerrada, a diferentes escalas, hemos
pasado a una economía abierta, en la

que todas las ganancias son posibles.
De hecho, nuestro mundo económi-

co, o nuestra economía mundial, es

como ese valle de los Alpes. Cada uno

Se quiera o no, todos somos socios "ganaderos-tratan-
tes", productores-consumidores, vendedores-clientes, etc.

Lo que está en juego de una economía "perdurable"
para todos y cada uno, es actualmente reconocer las reci-
procidades efectivas para poder ser activos. Seguramente
es más sencillo continuar cerrando los ojos y esconderse
detrás de nuestras pantallas. Pero como la agricultura, a
fuerza de ignorar las reciprocidades yue tenía con la natu-
raleza viva generó las vacas locas, la economía, ignorando

La economía, ignorando sus
reciprocidades engendra
guerras, dinero "negro",

droga, esclavitud

sus reciprocidades engendra guerras,
dinero "negro", droga, esclavitud.
Para recunucer esas reciprucidades,
hace falta convertir nuestra asociación
de participantes en una realidad vivi-

^a. Nuestras actitudes y refiejos corpu-
rativistas no nos aclaran más que muy

de nosotros es tratante o ganadero en este valle. La única
diferencia es la dimensión del espacio econrímicu, yue
hace yue nuestras reciprocidades ya no se ha^an simple-
mente entre dos o tres socios, sino entre millares, millo-
nes de actores de la economía. Las reciprocidades existen,
ipero ya no se las ve!

Se actúa en la ilusión de "hacértelo" solo, de poder aca-
parar los beneficios, únicamente por nuestro valor: se

coloca el dinero en circuitos yue se nos escapan comple-
tamente, con la única
preocupación del rendi-

miento final. La nueva
economía ha añadido
aún una sombra suple-
mentaria: la pantalla del
ordenador. Bajo la apa-
riencia de la omnicomu-
nicacicín, la pantalla
i^nora todas las recipro-
cidades activas en el
seno de la economía. Las

montañas de beneficios
caen del cielo sin darse
cuenta de las contrapar-
tidas que les acompa-

ñan. La complejidad de
las transacciones en
juego es una barrera
infranyueable para la
trazabilidad de los efec-
tos de nuestros actos
económicos.

Pero el silencio de

parcialmente la vida económica.

Querer interesarse por nuestros socios en la economía
es una cosa. A partir de este interés pueden crearse aso-
ciaciones activas de actores económicos donde los valores
de unos y de otros se reconocen y se vuelven la base de
esa colaboración. Muchas iniciativas económicas van en
ese sentido de manera muy conereta: el comercio justo, la
campaña para un etiyuetado ético, pero también las con-
tractualizaciones entre agricultores, transformadores, dis-

tribuidores, consumi-
dores, nacen de los
conocimientos recí-

procos que engendra
la necesidad de saber
las reciprocidades en
cuyo centro nos colo-
ca nuestra vida eco-
nómica: a partir de
ahí, es posible ser
activo, vivir y orien-
tar nuestra economía
cotidiana.

Una economía de
asociación de partíci-
pes no ha de temer

más la mundializa-
ción que un replegar-
se sobre sí misma.
Elevando los objeti-
vos acordados en
común en la reeión,

y+lr ^^v.,.a ^ ^. ^ es en las necesidades
La riyuc^a no se crea sula, todus somos ,ucius

nuestros expertos econó-
micos es flagelante, véase cómplice, colabora^lor. La
riyueza yue se crea sola, eso no existe: cuando se hace un

montículo de arena, en alguna otra parte hay un agujero,
una depresión,i aunque la arena estuviese repartida sobre
una extensa superficie! '^'

expresadas ahí a
donde ella se ^iri^e,

es a partir de las pusibilida^les de los territorios (en parti-

cular el terruño para la agricultura) donde se desarrolla.
Los reglamentos adopta^os permiten un respeto de esos

dos polos (capacidades de pro^ucción, necesi^lades de las
mercancías): la mundializacicín no puede ser entonces
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más yue una rique^a suplementa-
ria, una ^t^sibilidad de aprove-
charse ^e l^> que se elab^^ra en

t^tras partes, frente a t^tras capaci-
^la^es, otrus clitnas, otras aptitudes
humanas. Integrar esos t^trus terri-
rorios nu es un asunto de ^;uerra
econtítnica, de proteccitín úe pre-
cit^s fijt^s u úe agresi6n ct,tnercial,
sino ^le a>nsultas entre asuciacio-
nes, de una asociación bien con-
cebi^la entre asuciacitmes econó-
micas, ^^c una articulacicín de
tnuñecas rusas en la yue el princi-

^io ^le suhsi^jiaridad puede adyui-
rir tt^^o su valuc Lejos úe generar
un ^ohierno mundial, una legisla-

ciún muntlial, una econumía tal
sería un factur de desarrollo para
el cunjunt^^ de territ^^rius, naci^nes u de t^tras °unitmes de
vida", dtm^le cada elemento encuentra su expansiún sin
hiputecar la de sus vecint^s, aunyue estus estén al t^tro

ladu ^1e1 mun^t^.
^Utúpico? Poco im^^orta, si una visión tal del porvenir

econtímicc^ es capaz de ^uiar nuestras elecciones de cada

día. Querer humanizar la economía, cumt^ podemos leer
en úiversas publicacitmes actuales, es una necesidad de
ht^y. En tantc^ yue necesidad debe poder tomarse en cuen-
ta ^t^r nuestrt^s funci^mamientos suciales. Para que se con-
crete, esta aspiracitín ^ebe dar a las nociones de valt^res,

de crédito, de inter► s, una significaciún ligada al ser

humant^: su sentido ha siút^ ampliamente usurpadt^ por
una a^ncepcitín unilateral y guerrera de la econt^mía,
cuan^t^ es cl ser humant^ el yue lleva en sí valores, mues-
tra interés p<^r las cosas, y puede ser acreditado pt^r lu yue

es. Stíle^ las asociaciunes
de actores de la econumía
liberadas de las ^resi^^nes
engenúradas por intereses
exterit^res, pt^úrán generar

las activi^lades yue serán
el fundamentt^ de un ^1esa-

rrt^llt^ perdurahle para
caúa una y para el cunjun-

to ^e las calectividades.
La agrunomía, acorrala-

da ptir sus absurdt^s, dehe
cfectuar una mutacicín
para vt^lverse social, es
úecir, tener en cuenta su

UNE ECONOMIE RESpONSABLE
POUR UNE AGRICULTURE

VIVANTE
éFSel o'lconomie alternatNe

Terre Ferme
Mouyement Ae Culture 9io-Uynamique

entt^rnt^ natural y humant^; igualmente la econt^mía de
mercadu sin ^luda un ^lía será puesta frente a sus "vacas
lt>cas", ^lrt^ka, blanyuec^ ^e ^ineru, tráfia^ ^e armas, etc.
que existen ya pero ctryas recipr<^ci^a^les no aparecen a

causa de la t^scurida^l que reina en este terreno (idivide y

vencerás!). Un desarrt^llo no será perdurable más yue a^n
una sinergia efectiva entre una agronotnía nueva y una

ectmomía nueva capaz de tomar el relevo.
Alhert Camus, ^je forma muy simple, nos expresó esa

vitalidad necesaria al pensamiento para yue se vuelva
fecundo: "Un ^ensamiento profundo está en per^etua
evt^lución, se abraza a la experiencia de una vida y se va

lahrandu..."
Deseemos a la a^;ronomía que se vuelva un °pensamien-

to profundo° para la agrieultura, y a nuestra cunce^ciún
de la economía yue se vuelva un "^ensamientt^ prufundo"

para guiar nuestro desarroll^^. n

Sobre el autor

Ha puhlicad^^ cl libru Una economín respnnsahle para una ngricidnrrn viva,
cueJimda por Trrrr Ferme (le Fuirier 71Z50 Donzy le Nationril) }^ el M^^ci-
mientu úe Cultura Bi^^dinámica.

Notas

(1) La ^limentación y el cudle sup^men en torno a un 17%^ cada unu en
una ecunumía familiar meJia, mientras yue antes era el 60`ib para la prime-
ra, Y^ nada o alRo excepcional para el segunil^^ a principius .lel .-it;lo XX.
(2) Cifra^ y curvas de amtaminaciún y de repartici^ín úe riyueza en el
munúu claras y elucuentes en "Las cifras de la ecunumía 2000-Z001", de
Alternutivae econónticas. N trimestre 2000.
(3) Se reagrupan baju este términu las medidas para conceder primas si los
agricultures pur la aplicnciún de ciertas prácticas respetuusas cun el enturnu.
(4) E^tu a todus lo. ni^^eles territoriales: se ha ^'ivido con las "cacas lucas"
la influencia carastrúfica de las decisiones tomadas por cumisiuius eurupeus
más atentos a preserc^^r I^^. intere^e. a curto plaza de .u. ^iiís, más yuc n
actuar en europeu; en el plan departamental, lus ChOA, yue JeciJen la
orientiiciún lucal de le akticultura, son a menu^lu lu^ lu^ares úonde I^^s
patentadus esrán al serrici^^ de intereses mtry particulare. (^^er Voynfic nt^
coeur dc In FNSEA, Le M^mde Dipl^^matiyuc, enero 2001).
(5) Lc^, Contratu. Ternturiale, de Explotación son me^lidas tumadas indi-
vi.lualmente por agricultx^res ^^oluntari^^s, can vistas a retnuner,ir funciones
"meJiuambientales" de I^r at;riculturri. SurKidos de una huenn inrención, su
^at^licaciún es muy a menud^^ upurtunisr,^.
(6) Se puede pens,rr yue el crecimientu ecunúmicu enaientru su contrapar-
tida en el desarrullo humano (en particular el cultural). Fstendo en un uta-
d^^ superiur a éste, se apuya sobre una exploraciiín humana ( whdesarrullu) o
ambientaL Las cifras sun insuficientes para aprehender aspecto. cu^ilitatiaus.

t r

La af!runt,núa
ha teni^lt^ yuc

enfrentarse a
sus "vacas loc;^s",
l^t ecunutnía
tud^tvía las ticne

„^,culcas„
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controvertido
El abono verde en los cultivos
herbáceos de secano

► • •••••••• Texto y fotos: Carlos Lacasta, Nicolás Maire y Ramón Meco

Entre 1950 y 1990 se incrementó 10 veces el uso de fertili-

zantes químicos nitrogenados, dando lugar a un aumento sin

precedentes de la productividad en los cereales, pero también

alterando las condiciones básicas del ciclo natural del nitróge-

Nó^lulrs de
Rhi,-uhiurn yue
ap^^rtan al suelu
alreúc^lor de
60 kg/ha de
nitrcíf;ern^

no y contaminando los ecosistemas terrestres y acuáticos con grave riesgo para la salud huma-

na. Las leguminosas contribuyen a la fijación del nitrógeno de forma biológica, pero es contro-

vertido su beneficio o no en el caso de enterrarlas como abono verde para cultivos herbáceos

en secano

1 nitrógena, después del agua, es el princi^al fac-
tur limitante para el ^esarroll^^ de las plantas.
Dentro de la fijación de nitr^ígeno global, la fija-
ción biológica aporta la mayor parte del nitróge-

no fijado en los ecusistemas terrestres. A partir de la
demostración, a finaLes del siglo pasado, de yue las legu-
minosas intervienen en la fijaci^ín de nitrbgeno (ver fotu-
grafía de los nódulas de Rhizobium), se generalizó su uso

en rotación con cereales. Estimaciones recientes indican
que contribuyen en la actualidad con más de la mitaú del
nitrógeno fijado por sistemas biológicos, con un a^orte
anual superior al de lus fertilizantes químicos '".

En teoría, se ^^btiene may^^r beneficio para la tierra
cuand^^ el cultivo de leguminosas se hace para

ap^^rtarlo como abon^^ verde, enterrándolo al final ^e la
estación de crecimient^^. Apruximadamente la mitad del
nitrógeno t^^tal se encuentra en la parte aérea de la plan-
ta, de f^^rma que si ésta se retira como hen<^, por pastoreo,
o por cosecha de la semilla, se reduce la cantidad de

nitr^geno yue va a^arar a ese suelo como vemos en la
^ágina siguiente. Si yueremos aumentar la fertilidad de
una tierra, el estado de madurez en que se encuentra la

leguminusa en el momento de enterrarla es otro factor
importante. Si se entierra demasiado verde, los procesos
de mineralización primarán sobre los de humificación.

La práctica de abonado en verde está particularmente
extendida en las regiones tropicales y subtr^^picales, zonas
dunde la pr^sibilidad Je crecer plantas en cualyuier épuca

del año facilita la introducci^ín de abonos verdes en
el intervalo que existe entre lus cultivos más impor-
tantes, arroz, caña de az^car y otros. En regic^nes
con estaciones de crecimiento cortas esta práctica
tiene una eficacia dudosa, ya que el tiempo que
media desde el enterrado de la legumin^^sa hasta la
siembra del cultis•o principal es un factor crítia^.
Para lograr una adecuada descomposicibn ^e la
leguminosa ha de transcurrir un periodo de tiempo
suficiente pero n^^ excesivo, evitand^^ así pérdidas
por drenaje. En cultivos herbáceos de secano en
zonas mediterráneas, entre el enterrado del cultivo
(primavera) y su utilizaci6n pe^r eL cultivo siguiente
transcurre casi un año, y con el periodo de lluvias
en medio, lo que hace que esta práctica pueda ser
cuestionada p^^r ser causante de cuntaminación ^r^r
nitratc^s.
Esto no ocurre en los culti^^^^s de regadío ni en los

Parcelas de alsayr^ en la finca La Hi^ucruela (Tole^l^r) arbóreos, donde se puede manejar la humedad del

40 / La fcrtilidad de la tierra n° 14



suelo y el ritmo de descomposición, con lo
cual en l^a misma campaña podemos utilizar

el cultivu cutno ahono verde.

Estudios en la finca La Higueruela (Toledo)

En 1992 se inició en la Finca Experi-
mental del CSIC "La Higueruela" en Santa
Olalla, un proyecto subvencionado por la
Comunidad de Castilla-La Mancha para
estudiar la mejora de la fertilidad de los
suelos a través úe la rotación de cultivos.
I^entro del proyecto, uno de los objetivos
fuc valorar los beneficios que podía aportar
el enterrado de un cultivo de leguminosas
frente a no hacerlo y aprovechar la parte
aérea después de su henificación como ali-

mento para ganado. En 2001 se expusieron
los ^rimeros resultados ^'' donde se aprecia-

La biomasa media producida por un cultivu de veza en 10 años de experitnentaciún
ha sido de 2.357 kK por ha/año de materia seca. Nitrógeno, 2,33 `%,; fósforu, 0,19 %,;

potasio, 0,95 %; calcio, 1,75 %; magnesio, 0,22 %. Como abonu ver.le supune una
fórmula de fertilización por hectárea de: 55-5-22-41-5 kilus de cada unu úe

los elementos
ba que el enterrado de la leguminosa como
abono verde suponía un despilfarro tanto
económico como energético. Pero veamos los posibles
beneficios que puede aportar a la tierra de cultivo el
enterrado de una cosecha de leguminosa.

En el estudio se tomaron muestras de tierra con una
sonda hasta una profundidad de 20cm al final de cada
estación climatológica. Las muestras se tomaron en los
primeros días de los meses de diciembre, febrero, junio y
octubre para medir el nitrógeno mineral en forma de

nitratos; la actividad microbiolbgica a través del despren-
dimiento de COz -con el cual se medía la tasa de minera-

lizacibn de la materia orgánica-; la biomasa microbiana
-medida a través de la cantidad de ATP "' presente en el
suelo- ; la materia orgánica; las actividades enzimáticas
asociadas al ciclo del nitrbgeno y fósforo, y por último, se

midieron los macroelementos.
El diseño experimental fue de bloyues al azar con tres

repeticiones. Los resultados se sometieron a un análisis de
la varianza, y las diferencias entre tratamientos fueron

separadas por medio del test de Tukey a un nivel de pro-
habilidad de P>0,05. Cuando no se señalan las diferencias

es que no las hubo. Las rotaciones estudiadas han sido:
veza/enterrada-cebada y veza/heno-cebada.

Resultados

La evolución del nitrógeno en el suelo durante la vege-
tación de la veza (ver Fig. 1), sigue el ciclo del cultivo.
Cuando la planta está presente (invierno y primavera),
los niveles de nitratos en el suelo son bajos, bien porque
el nitrógeno dejado por el cultivo precedente (cebada) es
bajo y el nitrógeno fijado por los Rhizobium es utilizado
por la leguminosa. Una vez terminado el ciclo del cultivo

se inicia el proceso de liberación de nitrógeno acumulado
tanto en los nódulos como en la biomasa vegetal del cul-
tivo -llegando a un máximo en otoño-, el cual será apro-
vechado por el cultivo siguiente si no hay lluvias que lo
laven. La cantidad de nitrógeno en forma de nitratos fija-
dos por hectárea para el siguiente cultivo está entre 60 y
70kg.

Aunque la leguminosa se incorpore a la tierra en el mes
de mayo, tanto la liberación del nitr6geno contenido en

los n^dulos, como la mineralización de

la materia verde enterrada y la nitrifica-
ción de la materia orgánica, rienen lugar

cuando se dan las condiciones adecuadas
de humedad y temperatura, que suele ser

en verano-otoño.
Sólo en el verano del 1000 se presenta-
ron diferencias significativas a favor del
enterrado del cultivo (ver Fig. I), ya que
ese año se dieron en el momento del
enterrado las condiciones de humedad

FiK. 1.- Evolución del nitróKen^^ mineral en forma de nitratos en los primeros 20cm en
cultivo de veza somerido e diferentes manejos. El asterisco (*) indica el rratamiento
yue presenrG diferencias significarivas en esa fecha

para yue se iniciara la mineralización. El
nitrbgeno presente en la hiomasa de la
veza actúa como estimulante de los pro-
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Un manejo controvertido .................................................................

Rotaciones Materia orgánica Wo Nitrógeno total oM pH (ppm) Fósforo (ppm) Potasio (ppm) Calcio (ppm) Magnesio (ppm)

Cebada
Veza enterrada 1,12 0,86 7,32 150a 142 4775 310

Cebada
Veza segada 1,15 0,83 6,83 110b 119 3618 307

Tabla L- PrinciEale, p;cr;ímetrus yuímicos del suelo sometiJu a dos rutaciones úespués de nuev^e añus. La ausencia de letras, indica que no hay
cliferencias entre tratamicntus

cesos de descomposicilín de la materia orgánica fresca. Al
final del otoño esta diferencia desaparece, presentándose
el suelu, para el cultivo del cereal, con el mismo nivel de
nitró^eno en los dos tratamientos.

:
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Fi^;. 2.- E^^ufucicín clc la mineralizacicín de la materia urKánica en dos rotecic^nes. Nu
ha^^ diferencias si};nificutiv^us ^;trl nin^una estaci6n meteorolúgica estudiaJa

1,s
1,4

,.2

,
0,8

0,6

0,4

0,2

0

.

• Rolacrinvc^av^ueRada^^a^i

• Rot;rwin^-ciahcnocrbada

:

Siembra cereal

Enterrado

Siembra veza

..

^'erano Invitrno Prina^e ^'erano Otoño Prirrravc

99 INI 011 00 00 01

El enrerrado de la veza no comporta un aumento de
nitrógeno en el suelo (ver Fig. 1) a pesar de incorporar
al^ún año más de 100kg de nitr6geno presente en la

^arte aérea de la veza enterrada. Esto se puede asociar

.

Siembra cereal

Enterrado

^'crano

01

Utoño

11

Fik. 3.- Evc^luch5n de la matería c^rgánica del suelo en dos rutacic^nes. Nc^ hay ^3iferen-
cias ,iRnificativ as i^ara nin^;una estación tnereorolcígica estudiada

• Romubn vea+enenadacebada
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Fi{^. 4.- Evulucicín ^e la bic^masa micn^biana (ATP) en dus mtaciones. Nc^
hay cliferencias ,̂iKnificttivas para ninKuna estación meteoroló^ica estudiada

con que una parte queda inmovilizado en

los organismos encargados de su descom-
^usición, y otra parece sufrir un proceso
de desnitrificacicín, como indica Lampkin:
"cualyuier factor yue incremente el consu-
mo de oxígeno en el suelo, como la respi-
ración microbiana por una incorEioración

de restos de cultivos, aumentará las posibi-
lidades de desnitrificación" '^'.
También se observa una falta de relación
entre la biomasa de la veza, y el nitrógeno
mineral del suelo (ver Fig. 1), aunyue
cabría esperar yue a mayor biomasa de
veza, mayor cantidad de raíces y por tanto
de nódulos de Rhizobium.

Cuandu se analiza químicamente la tierra
después de nueve años sometida a estas
rotaciones (ver Tabla 1), se observa un
aumento no significativo estadísticamente
de potasio y calcio atribuible a la aporta-
ci^n que se hace con el enterrado de veza:
22 y 41 kg/ha, de cada uno de los elemen-
tos, como se comenta al pie de la fotogra-
fía de la pákina anterior. Sin embargo, es
el fósforo el yue, con una aportación casi

simb(ílica de Skg/ha cada dos años por el
enterrado del cultivo de veza, muestra
diferencias significativas, aumentando en
las parcelas en las yue se ha utilizado

abono verde. Parece ser que el pequeño
aumento observado en la actividad biolcí-

^ica (ver las figuras 2 y 4) es la causa de
este aumento de fósforo asimilable, ya yue
hajo ciertas condiciones entre los micro-
organismos de la rizosfera hay especies yue
soluhilizan el flísforo de compuestos de
muy baja solubilidad "'.
Las actividades bioquímicas del suelo no
muestran diferencias estadísticamente sig-
nificativas por influencia del enterrado en
verde cun respecto a la recogida de la veza

para henificar. En el seguimiento de la
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materia t^rgánica y su mineraliza-
ciún (ver figuras 2 y 3) se aprecia

un liKem aumentu ^e la mineraliza-
ciún después del enterrado de la

veza, que es aa^mpañado por una
disminuci6n de la materia orgánica.

Esto pudu deherse al efecto estimu-
lante del nitrógent^ incorporado al
sistema ccm el enterrado de la parte
aérea de la le^uminusa, Lo yue favo-
rece el incremento de la hiomasa
microbiana (ver Fig. 4) y en conse-
cuencia de lus prt^cest^s de minerali-
zaciGn de la materia orgánica.

El estudit^ ^je las activida^es enzi- ,^

máticas realizadt^ en el otoño de
2001 y en las ^arcelas donde se k^Ci;^„'^^^
enterró o se recu^ió la veza, y antes
^e la siemhra del cereal, no muestran diferencias estadísti-

camente significativas.

EI todo es más que la suma de las partes

Si se considera el criterio de yue el todo es más yue la
suma de sus partes, se podría inter^retar que los ^ar^íme-
trus químicos y bioyuímicos analizados en este trabaju no
^xplican lo que ocurre en el sistema. Los agricultores uti-

3500

3000

9 zsoo
á
ú 2000

á
1500

i

Y 1000

n Rotación con ^,eza enlerrada
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lizan prácticas difícilmente explicables ctm el conoci-
mientt^ actual, pero funcitman. A la vista ^e los resulta-
úos de producción (^^er figuras 5 y 6), ^jespués de 10 añ[^s

de cle^licar al suelo una a^seclla de cada dus E^ara mejorar-
lo, las pr<^ducciones ^e veza y cebada, nt^ muestran dife-
rencias por enterrar o nt^ el cultivc^ de veza, y cuandt^
existen diferencias significativas, comu ocurre con el cul-
tivu de ceba^a en el añtt 2002, lo son en amtra de esta
práctica, por lo que deducimos que el aht^n,i^lu en ver^le

de le^;uminosas en los sistemas de secano

españul de cultivos herbáceos no ejerce
una mcjt^ra en los suelos -y lu hem<^s
prt^baút^ 10 años- ni consigue un

aumentu de La productividatl. n

( I) Rt11^RÍGUEI, C.., SEVILL.4NU, F., ti^1HIiAMANIAN, 1'.

(19A5) Lu fijación de nitrúgrna annusf^^rico. Temtis

monukrSficos CSIC-Diputaci^^n de Salamanca, 71

Pf'•
(2) LAt:^,sT.4, C., MECti, R. (2001). La ccrealiculturi
eculúkira es m^ís rentahle, estuúi^^ ener^ético y ra^-
númico. f^) F^^rtilii4ul de !n Tierra n" 3, t^p-21-ZH.
(3) EI ATP (adenosina-trifustsuu) cs tu^ nucleótiJu
resPonsahle de [ranspurtar la enerKía necesaria t^arst
la vida y está presente en roda dase de células.
(4) LAn1^KIN, N. (1998), ARrietdtttrn Ecoló^ica Edi-
ciones Munúi-Prensa. 725 pp. FrKrl^rvtlFZ-['^SCU.^I.,
M., DE M.qai.q, N., DE FEUrr, M. R. (2002). Fij^ui^ín
biulú^icn de nitró,^eno: Fnctores limitnntes. Fernanrlu
Valladare^ (edir^lr) Ciencia y McJiu Amhiente.
CSIC,España.l9i-?02.
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Las rotaciones de cultivos -su disposición a lo largo del tiempo en una parcela- eran la base de

la agronomía tradicional. Ahora el agricultor ecológico sabe por qué. Con ellas aumenta la

diversidad biológica presente y ayuda a lo que es fundamental en un sistema agrario para poder

cultivar de forma perdurable: conservar una tierra fértil, una sanidad en los cultivos estable,
control de adventicias, etc.

a llegada de la agricultura industrial, con sus bio-
cidas y fertilizantes solubles de rápida asimila-
ción, hizo aparentemente innecesarias las rota-
ciones, ya que las adversidades agronómicas que

se regulaban con la sucesión de cultivos (mantenimiento
de la fertilidad de la tierra, control de malas hierbas, pla-
gas y enfermedades), se podían solucionar aplicando pro-
duct^^s de síntesis. Per^^ como ya conocemos suficiente-
mente, dichos productos tienen consecuencias inmediatas
sobre la alimentación, la agricultura y el ambiente.

Un poco de historia

El cunocimiento de la necesidad de las rotaciones se

remonta a los orígenes de la agricultura, cuando para
mantener la fertilidad era necesario dejar descansar la tie-
rra después de recoger la cosecha. La primera mejora se

intruduj^^ con el sistema "sideral", que consiste en sem-
brar, después de la cosecha, un cultivu yue mejora la tie-
rra. El objetivo no era aprovecharlo directamente, sino
segarlo e incorporarlo a la tierra para que se beneficie el
cultivo siguiente. Así, en los valles del Eufrates-Tigris se
sembraha centeno de invierno o mostaza yue luego sega-
ban y enterraban antes de la espigazón del centeno o de la
floración de la mostaza. Más adelante, en Egipto, estas
es^ecies fueron sustituidas por el trébol de Alejandría,

mientras yue en zonas del Asia Central se las sustituyó
por judías o guisantes.

Las r^^taci^^nes podían ser bianuales o trianuales -según
la fertilidad de la tierra a cultivar-, con un periodo de
descanso o barbecho. El barbecho bien gestionado permi-
tía mantener el contenido en humus del suelo, controlar
las hierhas adventicias y, en zonas secas, almacenar agua
para el cultivo siguiente.

La agmnomía tradicional había llegado a un alto grado
de perfección en el diseño de rotaciones de cultivo adap-
tadas a cada condición agronómica. Usaban adecuada-
mente gran diversidad de variedades locales incluyéndolas
en el m^^mento adecuado. Para descanso del suelo tenían
los abon<^s verdes o los barbechos, según la pluviometría
de cada zona. La rotación pr^^curaba no s^ílo las cosechas
principales, sino los cultivos secundarios y la alimenta-
ci6n del ganado. Era un sistema agrario eyuilihrado y per-
durable.

La técnica agroncímica de las rotaciones ha ido evolu-
cionand^^ al introducirse nueve^s cultivos yue se pueden
rotar en funcibn de sus ^ropiedades y según lus cultivos
precedentes y siguientes. ]unto a la rotación ^isposición
a lo largu del tiempo de los cultivos en una parcela- se
han idu cumprendiendo y rescatando otros dos conceptos
de gran utilidad: la alternativa de cultivos, ^^ la forma de
distribuir las cultivos en el espacio en un momento dado,
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y la ast^ciación de cultivos, por la yue dos u más cultivus
cuinciden en el mismt^ espacio y mt^menta, heneficiándt^-

se mutuamente. EI ust^ ct^njuntu de estas técnicas es de
gran utilidad para el agricultor ecológico. "'

Necesidad actual de las rotaciones de cultivos

Actualmente la agronomía y otros campos científicos
rec<inucen yue st^n importantes y necesarias para conser-
var h^s suelt^s, los recursos naturales, etc. para las genera-
ciones venideras ptuyue, al a^ntrario yue los munt^culti-
vos y It^s suelos desnudos, las rotaciones y las cuhiertas
permanentes contribuyen al incremento de la diversidad
hiolúgica, clave para mantener la fertilidad de una tierra

de ft^rma perdurahle.
Estas pr<^piedades protectoras son de gran interés para

mantener la agricultura en la cuenca
mediterránea en la yue vivimos, un
área muy vulnerahle a la desertifica-
citín. Más del 50`%, de lus suelos agrí-
culas de la cuenca mediterránea están
afectados seriamente pc^r la erosiún, y

vo siguiente, se prt^duce a travís del estadc^ en el yue
yueda la tierra, afectando a partir de ahí a una serie de

factt^res.
EI primero a ctmsiderar es el efecto en la fertilidad y

estructura del suel<^. Por ejemE^lu, a una planta cunsumi-
dora de nitrógent^ debe sucederle otra yue lt^ acumule; a
una consumidora de humus utra yue lu pruduzca; a las
plantas que dejan la tierra compacta les sucederán ayue-
llas que la dejan mullida, y las de raíces superficiales serán
seguidas por las de raíces prafundas.

Para describir el comportamientu de las principales gru-
pos de cultivos, a grandes rasgus podemos decir yue lus

cereales dejan una huena estructura en el suelu gracias a
su sistema radicular, aunyue yueda hastante ctnnpactado y
pobre en nitrcígeno ^iel yue st^n huenos ct^nsumidores-.

Las crucíferas apurtan una gran masa vegetal, sus raíces
prufundas elevan los elementos mine-
rales del subsuelo y espt^njan la tierra,
pur tantt^ st^n cultivos mejorantes,
aunyue las variedades para consumt^
en frescu rcalizan grandes extracciones
de nutrientes.

Es necesario conocer la tierra
que trabajas y los momentos
adecuados de cada comarca

el femímen<^ se incrementa en Italia, Marruecos y España.
El avance de la ert^sión parece irreversible en partes
imp^^rtantes de la I'enínsula Ibérica y una de las causas
principales de esa en^sión es el paso de las rt^taciones al
mum^cultiv<^. EI mt^nt^cultivo -la casi exclusividad de un
cultivt^ y reiteradamente en el mismo lugar- deja a la tie-
rra agt^tada, sin materia orgánica, y desprutegida, a mer-
ced de la ert^si6n pcx el viento y el agua.

Tamhién desde el punto de vista sanitaria se c^bserva
yue, al desaparecer las rotaciones de cultivu, aumenta la
incidencia de plagas y enfermedades. Al nu p<^der contro-
larlas de forma natural con la alternativa de cultivt^s, en
el munt^cultivo dehe recurrirse a h>s pesticidas, yue ade-

más están ligados al usu de fertilizantes yuímict^s.
La ausencia de rotaci6n de cultivus tamhién se muestra

relacit^nada ct^n una de las patologías más frecuentes en
lus tnont^cultivos intensivos actuales: la llamada fatiga del

suelu, cuyos síntt^mas sun el aumento de daños pur plagas
y enfermedades en las plantas ^ue presentan una mínima
resistencia a las adversidades-, y el consiguiente descenso
de la prt^ducción. La rotación de cultivos es un remedit^
contra la °fatiga del suelo" poryue evita sus causas, al pru-
muver la actividad bit^lbgica presente y una fertilidad
estable yue impide la dehilidad en los cultivos, favore-
ciendt> su resistencia natural a las enfermedades y plagas.

Cómo diseñar las rotaciones

EI principiu agrt^númico más importante de las rotacio-
nes es yue lus cultivt^s se sucederán en la parcela en fun-
ción de las prt,piedades yue tiene cada un<^, buscand^ yue

sea la ctmtraría entre la especie precedente y la siguiente.
La influencia -huena o mala- de un cultivt^ stihre el culti-

Las leguminosas fijan el nitrtígeno atmosférico cuandt^

están asociadas ct^n hacterias adecuadas. Sus raíces meju-
ran la estructura del sueh^ y pueden cultivarse para grano,
como forraje o ct^mt^ abono verde, aportandt^ en este cast^
elementos minerales y activandt^ la vida microhiana. Las
mezclas de cereal-legumint^sa para enterrar en verde sue-
len ser los mejt^res precedentes de h^s culti^^t,s principales
de la rotación.

Las plantas de escarda suelen ser los cultivus principa-
les y los yue reciben la mejt^r fertilización. El diseñu de la
rotación se hace pensando en ellas, st^n de alto rendi-
miento pero también muy exigentes en las cundiciones
del cultivo. Son grandes amsumiduras de humus y nitró-
genu, y sus raíces superficiales apenas mejt^ran el suelo.

Otro factor de gran importancia yue es necesario consi-
derar es el efecto sohre la sanidad de los cultivos. Si los

Culti^•u dc

ctcthuctr,
lcRuminusa
muy intrresante
en la rutaci^ín,
ha daJo
^nuchi, jncRi,
en la hucrta

tra^lici^mal
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El sorgu, u^mu
abono verde,

hay que picarlo
y airearlu antes

de incorporarlu
a la tierra

cultivos hospedadores de patógenos se alternan con otros

no hospedadores, se puede reducir la transmisión de pla-
^as y enfermedades, principalmente las de origen edáfico
(del suelo). Los nemátodos de la patata y del tumate, los
gusanos de alambre, la hernia de la col, el mal de pie del
trigo y numerosos hongos del suelo son ejemplos cje plagas
y enfermedades yue se pueden controlar eficazmente con
una rotación bien diseñada.

Desde antiguo se conuce el precepto de que no se debe
repetir igual cultivo en la misma parcela, siendo deseable
que transcurra un espacio de tiempo variable en función

Grupos de hortalizas a tener en cuenta en la rotación

Podemos establecer unos grupos de especies que no deben
repetirse en el mismo lugar si queremos cum^lir las exigen-
eias de los dos factures hasta ahora consideradus: mantener
la fertilidad y no comprometer la sani^ad. Luegu hemos
repartido las es^ecies en tres cuadros que nos ayudarán a
elegir las plantas, porque el nivel de exigencia es diferente.

El primeru, porque es muy importante no repetir especies

de la misma familia. Si punemos un cultivo cle la primera

columna, en ese mismu lugar no deberemos puner a conti-

1. Hortalizas que no deben repetirse ordenadas por familias

....................................

de la especie y de la problemática sanitaria sufrida, gene-
ralmente 3-4 años, a veces más, antes de volver a estable-
cerlo. Incluso se exriende la pr<^hibición a los cultivos de
la misma familia botánica o ^jel mismo tipo de vegeta-
ción, por entender que tienen necesidades nutritivas y
prohlemáticas sanitarias semejantes.

Cómo controlar las adventicias sin herbicidas

Otro efecto interesante de las rotaciones es el control
de la fl^^ra adventicia. Al i^ual yue establecer un cultivo
inadecuadLT puede provocar la invasión de alguna adven-

ticia, establecer cultivos yue implican labores específicas
limitará el desarrollo de éstas. En aTncreto hay cultivus
-por ejem^lo la cebolla-, que requieren numerosas escar-
das y dejan la tierra limpia, mientras que otros la dejan
llena de hierbas acompañantes. Los abonos verdes dentr^^
de la rotaci6n asfixian a las otras hierbas con su poder
para producir una gran biomasa. Para esto son muy intere-
santes leguminosas como la alfalfa.

Para controlar una hierba adventicia podemos incluso
plantear la rotación con un cultivu limpiador, un ahcmu
verde ^^ incluso establecer un cultiva de la misma faiTTilia

nuación una hortaliza de la misma columna. El segundo

cuadro es p<,r tipo de apruvechamiento (hojas, raí^, fruro),

poryuc es com^eniente que no ten^an el mismo, después de

asegurarnos de que no son de la misma familia.

En el tercer cuadro las hemos a^rupado según la profundi-
dad mayur u menor de las raíces. Siempre que sea posible, es
mejor comhinar horralizas con sistemas radiculares (raíces)
de diferente profundidad.

COMPUESTAS CRUC(FERAS CUCURBITÁCEAS GRAM(NEAS ^EGUMINOSAS LILIACEAS QUENOPODIÁCFAS $OLANÁCEAS UMBELÍFERAS

ACHICORIA COL CALABACIN CEREALES CACAHUETE AJO ACELGA BERENJENA APIO
ALCACHOFA NABO CALABAZA GARBANZO CEBOLLA ESPINACA BONIATO CHIRIVIA

CARDO RÁBANO MELÓN GUISANTE ESPÁRRAGO REMOLACHA PATATA H INOJO
ESCAROLA PEPINO HABA/JUDÍA PUERRO PIMIENTO ZANAHORIA
GIRASOL SANDIA LENTEIA TOMATE PEREJIL

LECHUGA SOJA

2. Hortalizas que no deben repetirse, ordenadas según la parte aprovechable

RAÍCES Y TUBéRCULOS 1 FLOR, $EMILLA V FRUTO HoJAs BULBOS Y TALLOS

PATATA JUDÍA COLIFLOR SANDÍA LECHUGA CEBOLLA

ZANAHORIA GUISANTE FRESA MELÓN ESCAROLA AJO

REMOLACHA TOMATE CALABACÍN ALCACHOFA COL/BERRO PUERRO

RÁBANO HABA PEPINO ACELGA ESPÁRRAGO

NABO PIMIENTO CALABAZA ESPINACA HINOJO
BERENJENA APIO/CARDO COLINABO

3. Distribución de algunas hortalizas según la profundidad de sus raíces
- - - ---- ---- -

$UPERHCIALES (45-60 cm) ^ ÍNTERMEDIAS (90-120 cm) PROFUNDAS (+120 cm)

AJO COLIFLOR PATATA BERENJENA PEPINO ALCACHOFA SANDIA

ÁPIO ENDIVIA PUERRO GUISANTE REMOLACHA BONIATO CARDO

BRECOL LECHUGA RÁBANO JUDÍA ZANAHORIA CALABAZA

CE80LLA MAIZ DULCE MELÓN HABA CHIRIVIA TOMATE
COL ESPINACA NABO PIMIENIO ESPÁRRAGO
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yue la hierba a amtr^^lar. Así, al tener las mismas exigen-

cias peru ser más vig^^rosa, ^lesplazará a la adventicia.

Consideraciones prácticas

La necesidad de obtener un heneficio económico hace
yue a menu^l^^ no se res^eten las n^taciones y yue el culti-

v^^ más rentable se repita demasia^o. Ciertamente hay
yue ^ar prioridad a lus cultivos yue aseguran una entrada
^e inkresos eamómia^s, peru sin ^^lvidar las necesida^es
^el agrosistema lucal, ya que la pervivencia ae esas tierras

depende de ellt^.
A la hora ^le ^^rí;anizar la rotaci^ín nuestra preocupación

debe ser tener siempre cubiertc^ el suelo. Esto muchas
veces n^^ es posible, peru p<^dem^^s considerar los abonos
ver^les t^ lus cultiv^^s ^e ciclo corto como remedio para

consekuir este fin.
Es necesari^^ ec^nucer las característieas ^3e nuestras tie-

rras, más aún cuandu se den diferencias imp^^rtantes den-
tro ^le la finca. Este a^nucimient^^ ^jeterminará también
los cultivos y, si es preciso, establecerem^^s grupos y les

^laremos tratatnientos diferentes.
Es imp^^rtante estahlecer una mtaci^ín adecuada y

seguirla con las mínimas variaci^^nes posihles. Aun-
yue l,^ rutacitín n^^ es una cárcel y en ocasi^^nes inclu-
s^^ ten^remos yue realizar modificaciones por causas

climáticas, lahorales ^^ ^e mercadu.
Una rotaci^ín bien ^iseñada es ayuella yue al aca-

har rl cicl^^ ^le años para el que fue pensa^a, ya sean
tres, cincu u más años, presenta una fertilidad de la
tierra, un estadu sanitari^^ y, en general, un conjunto

^le E^arámetros agronómicos, en niveles mejures o iguales a

lus iniciales.
Nuestra ex}^eriencia pr^íctica en las comarcas de rega^íu

valencianu nus acunseja establecer, para cada año, prime-

r^^ el cultiv^^ principal o de cabecera -normalmente en
h^^rticultura de regadío serán lus cultivos de verano, prin-
cipalmente sulanáceas y cucurbitáceas, que son exigentes
en materia orí;ánica, de hech^^ reciben la mayor aporta-
ci^ín urglnica, y son de un manejc^ complej^^-. Situa^l^^ su
inici^^ y el final s^^bre un ^iagrama circular, a^mo la gráfi-
ca yue se acompaña, ^udremos cc^locar el cultivo prece-
dente adecuadu y huscar el cultiv^^ si^uiente, de ciclo
a^rt^, y yue apmveche lc^s resu^s ^le fertilización, ^^ una

Gr.í^ica n°I: hfa^rama^ cfrculures paru
represenrar rutadonrs con distinu^ númen^
de uñ^u. (Diehl, 1975)

nueva plantación de otoño-invierno que nos lleve hasta

la primavera, hasta el cultivo ^rincipal del siguiente año.
La introducción de un cultivu plurianual en la rota-

ción, com^^ por ejemplo espárragos, fresas o alcach^^fas,

^^cupa una gran parte de nuestr^^ ^liseño. Sun exigentes en
laht^res y fertilidad, y tendremos yue realizar una fuerte
apt^rtaci^n de abono orgánicu al levantar su cultiv^^, ya
yue suelen ^lejar el suelu agutadu en nutrientes y a^n has-

tantes adventicias.
Es muy importante introducir en la r^^taci^ín una le^u-

minosa, y sería conveniente incluirla com^^ abon^^ ver^le
yue se entierra para mejorar la rierra al tiem^o yue la des-
cansa y le ayuda a recuperarse de las extraccic^nes conti-
nuas. Otra upción puede ser una legumint^sa de ^;ran^^,
aunque sahemos que con ella la mejura ^e la tierra será

mínima.
Otra consi^3eraci<ín a tener en cuenta al establecer las

rotaciones de cultiv^^ son las necesidades de fi^rraje í^ara el
ganado, la necesidad de humus ^^ materia t^rKánica ^e ^^ri-
gen vegetal y las plantas mejurantes para suluci^^nar algún

posible pmblema del suelo, controlar al^!una adventicia, o
superar alguna enfermedad causada por un cultivt^ yue les

sea contrari^^.

Ejemplo de rotación en la Huerta Valenciana
^ Patata temprana-chufa-cebolla-alcachofa ( 3 años)-lechuga-culifl^^r.
^ Culifl^^r-ceb^^lla-chufa-patata-lechuga-alcadlofa (3 añus)-melones.
v Tomate-guisante-puerr^^-pimientc^-col-calahacín.

No hay yue olvi^lar la importancia del saber tra^ici^^nal
subre las rotaciones. Una charla con un a^ricult^^r mayor

en e^ad puede ayudarnos much<^ a con^^cer las exikencias,
mt^mentos y méto^^^s más adecuados en nuestra a^marca
para establecer las rotaciones y seguir I^u cultiv^^z cun
^íptimos resultados, a cortu y largt^ pla^^^. n

Notas

( I) El aut^^r dcl artícuh,, akricul[ur ecu^b^icu y tícnico de Isi Esta-
ciún Ex^erimental de Carwiaent (Valencia), ha ^ublicad^^ juntu
am Alfuns h^^mínguec y]uan ARua.ii^ el lihn^ Diseño y mancju dc ln
dirersidnd a^egetnl en agriculturn ecológicn. SEAE-Phyt^mi^i ZOOZ
Suhre las awciaci^^nes Je cultivus ver La Fertilidcul de Ai Tie^Ta n" 8,
pp. 16-17, el arrícul^^ La sanahoria es feliz con la crhulla, ^le C;umen
R:^.tida.
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Estamos de suerte por tener a nuestra dispo-

sición una fruta como el plátano, cultivado de

forma ecológica ya desde 1982 en Canarias.

Sólo hay que pedirlo y la distribución se pon-

drá en marcha. Además de su excelente sabor

es una fruta ideal a cualquier edad, tanto

para aliviar dolencias como para lograr una

dieta saludable

Las virtudes del plátano

egún un reciente estudio "' eL plátano de postre es la

segunda fruta más consumida en nuestro país, des-
pués de la manzana. Imprescindible en las papillas

infantiles, nos acostumbramos a su consumo desde muy
peyueños, en parte debido a su dulce sabor.

El plátano es una fruta ideal para lograr una dieta salu-
dable por el alto valor nutritivo que tiene, como podemos
ver en la tabla. Ayuda a incrementar la cantidad de ener-
gía de origen vegetal (carhohidratos) y cuntiene poca
grasa. Provee vitaminas esenciales como la C, B6, B1, BZ.
También contiene grandes cantidades de potasio y mag-
nesio. Lus niveles de sodio son bajos. Esta fruta se la
puede disfrutar en su estado natural y no necesita azúcar,

salsas, sal, ni grasa alguna para resaltar su delicioso sabor.
Adem^4s de alimento para los niños (ayuda a la forma-

ción muscular y del tejido óseo) es también muy reco-
mendable para las embarazadas que necesitan aumento de

energía y nutrientes y por los atletas incluso durante el
esfuerzo físico. Las personas en edades avanzadas la digie-
ren también, ya que es fácil de pelar, fácil de comer, pro-
vee fibra y almidones resistentes, y puede prevenir consti-
pados u otros problemas relacionados con la edad.

Tabla nutricional del plátano

Componentes Unidades Valores

A^ua Pcuccnrajc 70

Carhohiúratos Porccnrnje 27

Pro[eínas Porcenraje 1,2

Fibra Porcentaje 0,5

Grasa Porccnraje 0,3

Cenizas Porcentaje 0,9

Cafcio ^.p.m. 80

F^Sstoro p.p.m. 290

H ierro p.p.m. 6

Purasiu p.p.m. 1920

B-cerotenu ( ^^itamina A) p.p.m. Z,4

Tiamina ( vitamina B1) p.p.m. 0,5

Riboflavina ( citamina Bl ) p.p.m. 0,5

Piridoxina ( viramina B6 ) p.p.m. 3,2

Niacina p.p.m. 7

Acido ascórhico vi[amina C p.p.tn. l20

► • • • • • • • • • • Texto: Carlos Nogueroles Fotos: Fernando López

Mejor, maduros

El plátano puede ser indigesto si no está en el grado
adecuado de madurez, y lamentablemente los plátanos se
recogen verdes para que puedan llegar a los mercados de
abastos enteros. Si yuienes viven del cultivo y comercio
del plátana cuidaran más estos importantes detalles, sus
virtudes serían todavía más evidentes.

También es importante masticarlos bien y, curiosamen-
te, a diferencia de las naranjas, en las yue es conveniente
eliminar la pelusilla blanca que las recubre, los "hilos" de
los plátanos ayudan a su digestión.

Resultan de gran ayuda en casos de fatiga por deficien-
cia proteica, y de anemia (favorece la concentraci6n de

hierro), decaimiento de las defensas ante las infecciunes y
para los diabéticos. Son ricos en minerales y poseen una

acción de desenvolvimiento proteico pro^^ocada por sus
hidratos de carbono naturales.

Tanto la pectina como las fibras del plátano -en nin-
gún caso irritantes si se mastican bien y se comen frescos
y en su punto de maduración- producen enzimas digesti-
vos yue anulan los residuos intestinales, porque al absor-
her agua, las pectinas tienden a expandirse lubrificando
las paredes intestinales. Protegen las mucosas gástricas
contra lus irritantes y el exceso de jugos gástricos. Ayu-
dan en caso de estreñimiento, flora intestinal nociva,
contracciunes intestinales, y mal funcionamiento del
colon.

Al igual que la manzana y la zanahoria, regula la diges-
ti<ín y ayuda a resolver casus de diarreas en los adultos,
disenterías, colitis, y en problemas gastrointestinales de
los ;^^l^^lc^ccntes.

Un poco de historia

Las más antiguas referencias relativas al cultivo de plá-
tano proceden de la India, donde aparecen citas en la
puesía épica del budismo primitivo de los años 500-600
a.C. Otra referencia encontrada en los escritos del hudis-

Fucntc: Simmnndc, N.11'^.: I3arunui. Loiulres Iy96



I Conferencia lnternacional
sobre el plátano ecológico

En cl Valle de Aridane, en La Palma, uno de l<^ lu^ares cun

mayor tradiciún en el cultivo del plátanu, ha tenido lugar entre

el 27 y ►0 de c^ctubrc la I C<inferencia lnternacional sohre el Plá-

tanu &ul^íkicu, como adclanr<íhamos en la Agenda del número
anteriur. Esraha previsto analizar la conversión de estos cultivus a

ecolb^ico, los trabajos ^le ca^npo, sus valores de calidad ambien-

tal, nutrici^^nal y social, la certificación y comercialización en

eculókico, etc.

Más información SEAE. Tel. 96 126 7200 www.agricologia.net

m^^ Jataka, hacia el año 350 a.C. sugiere la existencia,
hace 2.000 años, de un clon mutante muy parecido al
Curraré, pues habla de una fruta tan grande como "colmi-

llu de elefante".
En el Mediterráneo de los tiempos clásicos, el plátano

sólo se conocía de oídas. Fue descrito por Megástenes,
Teofrasto y Plinio. Todos los autores parecen convenir
yue la planta llegó al Mediterráneo después de la conquis-

ta de los árabes en el año 650 d.C.
El gran botánico Linneo identificó y clasificó las varie-

dades existentes en el tnundo con el nombre Musa sapien-

tium (el fruto de los sabios), yue ha dado nombre a la
familia de las musáceas. Tienen su origen en el Asia
SudorientaL La Musa acuminata tuvo su origen en la
península de Malasia o islas cercanas, de donde fue lleva-
da a^^tros lugares como las Filipinas y la India, donde se
mezcló con ejemplares de Musa balbisiana dando origen a
i;rupos híbridos ^e los cuales se derivan los plátanos y gui-
ne<^s. Prácticamente desconocidas en América, aún a
finales del siglo pasado, eran consideradas frutas exóticas.

De la India llegaron a Africa a través de Arabia, y luego
rumbo al sur, atravesando Etiopía hasta el norte de Ugan-

da, aproximadamente en el año 1300 d.C., aunque no es
del to^lo satisfactoria esta ^^pinión, pues hay evidencias de
que hubo un contacto bastante prolongado con la fuente
original de los clones, por lo que su presencia debe ser
más antigua en el continente africano.

El plátano de cocina fue llevado a las Islas Canarias por

los purtu^ueses poco después de I402, y de ahí pasó al
Nuevo Mund<^, iniciándose en 1516 una serie de intro-
ducciones de este cultivo. Se ha sugerido la posibilidad de
la presencia precolombina del plátano en América, pero
no se tienen pruebas directas de ello. Los frutos de postre
son una introducción más reciente, hecha a principios del
siglo XIX y yue marcb el inicio del imperio bananem de

la United Fruit Co. (Matnita Yunai) en Centroamérica'^'.
El plátano de postre se ha venido cultivando en Cana-

rias desde el siglo XVI y actualmente se produce en las
islas el 90 % de la escasa producción europea. Desde que
entró en vigor la Organización Común del Mercado del
Plátano en Julio de 1993, debe competir en el territorio
comunitario con fruta de otras procedencias, fundamen-
talmente del área dólar. En cuanto al cultivo eculógico de
plátan^^s de postre la primera referencia la tenemos desde
1982 en una finca del norte de Tenerife "'.

Cómo se ofrece esta fruta

El plátano ecológico es una
fruta muy asequible y totalmente
recomendable. Podemos comerlo
todo el año fresco y también se

puede conservar fundamental-
mente como fruta seca, deshidra-
tada al sol o en túneles de aire
caliente, proceso con el que
obtenemos un producto con
gran concentración de azúcar. La
^ulpa seca se puede moler para
utilizar la harina en repostería.

Los podemos concentrar o

pasteurizar. Es la base de las
papillas y otros postres prepara-

dos. También para destilación de
licores.

Añadido a las confituras,
tanto el plátano fresco (pelado y
troceado) como el deshidratado, les da una mayor consis-
tencia e intensidad de sab^^r.

El plátano se puede freír, como las papas, simplemente
hay que pelarlo y cortarlo en rodajas finas para freírlo en
aceite caliente, incrementando su valor energético.

Desde el punto de vista culinario se considera más una
verdura que una fruta y es parte fundamental de la dieta
de una proporción elevada de la población mundial,
donde se consume en decenas de diferentes platillos tanto
verde como maduro.

Independientemente de sus usos alimenticios, se han
investigado multitud de aplicaciones de las partes no
comestibles de la planta, obteniéndose productos que van
desde láminas impermeahilizantes y forraje de gana^^>,

hasta componentes de salpicadero en los coches de lujo. n

Batido de plátano y naranja

Esta receta es beneficiosa para equilibrar el culesterol, debiendo

tomarse todos los días por las mañanas.

Ingredientes:
• 1 plátano pelado
• 1 naranja pelada y sin semilla

• 2 tazas de leche de soja ecológica con sabor de vainilla
• I cucharada de jenKibre rallado

Preparación:

Mezclar todos los ingredientes en la licuadora. En verano se puede

añadir si se desea una taza de cubos de hielo.

Notas

(1) MAPyA. Estu^lio Mercado de Plátano en Esparia y Portu^al
(2003).
(2) J.M. Araya Artavia,. Minis[erio úe Agricultura y Ganadería de
Costa Rica. www.mak.go.cr
(3) j.M. F^iuísito Luis. Boletín n° 3 de la Asuciacián Biu^linámica
de Canaria>. 1983
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En Reino Unido lo ecológico
es símbolo de cambio

........... Texto y fotos: Víctor Gonzálvez y Carolina Suárez

Ha sido agricultor, luego director del

Departamento de Normativas de Soil

Association y es presidente del Grupo

Regional de la Unión Europea de 1FOAM

desde su creación en 1991. Con apariencia

de gentleman, esta persona destacada

dentro del movimiento de la agricultura

ecológica en el Reino Unido, nos comenta

la imagen que damos vistos desde fuera, y

los problemas y avances que han tenido y

tienen en su propio país

rancis Blake (inglaterra, 1956) es una persona des-
tacada dentro del mov^imiento de agricultura ecoló-
gica del Reinu Unid^^. Ha estado vinculado siempre

a Suil Association -principal asociación del sector en el
Reinu Unido, apoyada por el Príncipe Charles (también
empresari^i ec^lógico)-, primero como agricuLtor, desde

cumienzos de los años ochenta y después, entrados los
años noventa y hasta la fecha, a^mo director (manager)
del Departamento de Nt^rmati^^as (standards). Desde su
creación en 1991 preside el Grup<^ Regiunal de la Unión
Eurupea de la Federación lnternacional de Movimientos
de Akricultura Ecolbgica, IFOAM. Hemos yuerido entre-
vistarle para acercar a los lectores de La Fertilidad de la
Tierra esa otra Europa rica, yue todavía hoy observamos
am cierto recelo, inclusu dentm del m<wimiento de la
agricultura ecolcígica.

La entrevista tuv^^ lu^ar cun t^casicín de una reunión del
Grupo IFOAM-UE que, después de casi once años, se
vt^lvía a celehrar en InKlaterra, en el mític^^ Emerson

Colle^e, de East Grinstead (Sussex), cuna de f^^rmación
^1e1 movimietuo biudinámia^ inglés, d^^nde se imparten
todavía cursos de agricultura biodinámica. Estuvieron
presentes en la misma miemhr^^s del Grupo IFOAM-UE
pr^^cedentes de divers^^s países eur^^peos, y recordaron
amenamente los difcrentes momentos por los que atrave-
s6 la agricultura ecolúgica en sus países respecti^^os,
convirtiendc^ la entrevista en una divertida e interesante
tertulia entre amigt^s.

E:ntrr,^vista a f^rancis Blakc

Francis, ^cómo comenzó tu interés por la agricultura
ecológica?

Nací en la zona rural de Inglaterra, en S^^mmerset. Mi
abuelo tenía una finca de 460ha, de las yue mi padre (hijo
de agricuLtor, gentleman inglés) heredb una parte con
gallinas, cerdos, etc. De ahí me vino el interés p<^r la agri-
cultura. Después estudié cuatro años Agricultura y Silvi-
cultura en Oxford. Cuand^^ tenniné de estudiar, en 1975,
hice unas prácticas en una finca y descuhrí la agricultura
ecológica. EI tema me interesú tanto, yue decidí cumen-
zar a recuperar y cultivar la finca de mi padre y cc^nvertir-
la a la agricultura ecolbgica.

^Qué cultivaste en esa finca?
Mi intención era demt^strar yue era posible hacer fun-

cionar una finca de ese tamañ^^ con agricultura ecolúgica.
Ese era mi objetivu, y p^^r ello me trasladé a vivir al

campo, cerca de la tierra. Estuve 10 años trahajando la
finca directamente. Cultivé diferentes cosas: hurtaLizas,
cereales, etc., y tamhién crié animales. Al principio
comencé piúiendo dinero prestadu al hancu, per^^ después
de ese period^^, llegué a c^^nse^uir una renta anual de
20.000 Libras, y hasta abrí una ^e^íueña tienda dc pr^^^uc-
ros ecológicos.
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^Por qué dejaste esa finca?

Los pruhlemas de salud (asma), me obligarun a dejar la
práctica dc la agricultura. Además, ya había alcanzado mi
ubjetivo de demostrar la viabilidad económica de la AE.
Entonces comeneé a colaborar con
Soil Assuciation. Desde 1986, dedi-
caba dos días de la semana a trabajar
como inspector y el resto del tiempo
al Servicio de Asesoramiento ecoló-
gico del Elm Farm, en otra región. En
esa época pude terminar de escribir el
libro titulado Organic farming and gro-

wing, una guía para su práctica".

^Cómo ha evolucionado la
agricultura ecológica en el Reino
Unido?

La agricultura ecológica ha ido creciendo mucho, sobre
todo por la ereciente demanda de los consumidures.
Desde los aspectos de certificación, las primeras normati-
vas o standards subre agricultura ecológica en el Reino
Unido fueron establecidos por la Soil Association en
1967. En 1991, cuando comencé a trabajar a tiempo com-
pleto con la Soil Association como Director de Normati-
vas (no de Certificación), estaba en discusión el asunto

de yuién debería realizar la certificación y nosotros, como
representantes del movimientu de agricultura ecológica,
presionamos bastante para yue el control yuedara en el
sector y no en la administración. Nosutros considerába-

mos que los funcionarios
del Gohierno nu serían

capaces de desarrollar esta
tarea de forma efectiva. Por
entonces, era el año 1990,
el Gobierno del Reino
Unidu había creado la
UKROF, encargada de pro-

^Cuál ha sidu el secreto para que haya crecido tanto
Soil Association?

Creo yue el secreto ha sido poder reunir en una sola
entidad a agricultores, consumidores, certificadores,

investigadores y comercializadores.
Los escándalos alimentarios
(salmonelosis, encefalotatía
espongiforme bovina o BSE, peste
porcina, etc.), yue se sucedieron
muy rápido en nuestru país,
provocaron una "ola sana" en la
alimentacic5n yue, junto a las

campañas de promoción dirigidas
al consumidor, unido a un sistema
de venta directa, calaron bien en el

público e hicieron yue los
supermercados se interesaran pur

estos alimentos. Lo ecológico se convirtió pronto en un
símbolo de cambio.

Con la llegada del Partido Laburista al poder, tampocu
se incrementó el apoyo a la AE, pero al menos nos permi-
tió que su desarrollo se hiciera sin grandes sobresaltos y
obstáculos.

^Ves como problema que casi el 70%, de los alimentos
ecológicos que se consumen en el Reino Unido sea
importado?

Efectivamente, nos preocupa este asutuo. La filosufía y
principios de la AE, y el propio consumidor, no están muy

de acuerdo con yue se traigan
alimentos de países retnotos.
Pero el camhio de la libra ester-
lina y la demanda de consumo
en cafeterías y restauración
colectiva ha provocado esta
situación, yue creemos en el
futuro se curregirá. Sin duda,

Uno de los principales
problemas es que todavía existe en la

sociedad una imagen muy elitista de la
alimentación ecológica

poner las posturas del Reino Unido en las negociaciones
del Reglamento de la Unión Europea sobre Agricultura
Ecolágica y los aspeetos de eertificación, pero nosotros
logramos mantener la autorización para la certificación
con nuestro sello.

^Qué papel ha jugado la Soil Association en todo este
crecimiento de la AE?

Soil Association nació en 1946 y sus primeros 24 años
se dedicó a la investigación y al desarrollo filosófico de la
AE. Después pasó a desarrollar actividades de promoción
y difusión de la AE. Hace unos diez años, con el apoyo
recihido por el Príncipe Charles, defensor y consumidor
ecológico activu, hemos crecido fuertemente y ahora
tenemos unos 22.000 socios que, con sus cuotas, sumado a

las numerosas donaciones yue recibimos, hace que seamos
una entidad estahle, cun 160 emplea^los y varias oficinas
cn tudo cl Reino Uni.jo

una gran parte de las importaciones de frutas y vegetales

exóticos y de productos del comercio justo continuará flu-
yendo a nuestros mercados. La cuestión es encuntrar un
equilibrio entre ciertas medidas proteccionistas de impor-

tación y las expectativas de los consumidores.

^Qué opina de las hortalizas ecológicas cultivadas en
invernaderos con calefacción, consumiendo una enorme
cantidad de energía fósil? ^Se puede considerar
ecológica esta producción?

Este es un problema verdaderamente complejo, no es
tan sencillo como parece ya yue, por un lado, lus consu-
midores desean obtener alimentos durante todo el año y
por utro lado, no es muy "ecológico" consumir tanta ener-
gía en la producción, ni impurtar alimentos yue reyuieren
elevados costos económicos y energéticos en su transpor-
te. Como digo, este asunto preocupa y por ello trabajamus
mucho en temas de promoción y educación del consumi-

El símbolo ^le

Soil
Assuciatic/n

reprn^3uci^iu en
una imitaciún de

lus famosus
"círculus"cn un

campo
^Ic cultivu
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dor y en políticas agrarias. Tanto es así, que Soil Associa-

tion tiene uno de sus departamentos dedicados a promo-
cibn del consumu de alimentos de produccicín local, con
4 empleados y utru para temas de información y políticas
de mercado.

^Cómo atiende Soil Association a los agricultores
ecológicos?

Soil Association tiene en la actualidad 15 oficinas yue
dan asesoramiento directo al agricultor. Editamos publica-
ciones técnicas y también tenemos una persona dedicada
a arender a los agricultores convencionales que toman la
^lecisitín ^je convertir su finca. Además están los departa-

mentos de atenci6n al socio, promoción, información al
público y pulíticas. El financiamiento se hace vía cuotas

de los socius, con proyectos y con donaciones privadas,
que en el Reino Uni^jo son muy frecuentes y están incen-
tivadas con desgravaciones fiscales.

Has sido coordinador y ahora presidente del Grupo
IFOAM-UE, desde 1990. Ello supone un costo impor-
tante a Soil Association al tener yue dedicar mucho
tiempo a esta actividad. ^Qué interés tiene su asociación
en el trabajo de este grupo?

Es muy sencillo: Para nosotros la agricultura ecológica

ha tenido siempre una vocación internacional y, en Euro-
pa, las pulíticas sohre AE se deciden en Bruselas. Por eso
consideramos importante una articulacicín más allá de
nuestras fronteras, yue nos
hace invertir tietnpo y dinero
en ello. Nuestra presencia en
el Grupo IFOAM-UE, ha
tenido ya muchas satisfaccio-
nes positivas para nuestra AE.
Por ejemplu, una recomenda-

^Qué opinión tienes del sector ecológico en España?
La imagen yue ofrece el sector ecol^í^;ico español hacia

fuera es de mucha dispersión y escasa estructuraci<ín. Para
un observador externo, no es fácil encontrar interlocuto-
res válidos, según los temas yue desea ahur^jar en certifi-
cación, establecimiento de normas, mercados, etc. Esa
falta de claridad confunde mucho a un ohservador exter-
no y no favorece la integración del sector en Europa.
Durante mucho tiempo, España no tuvo tm representante
estable en el Grupo IFOAM-UE y no sahíamos a yuién
dirigimos. Ahora esta situaci<ín ha cambiado un poco, al

existir una presencia y participación estable de los miem-
bros de IFOAM de España, con una visión europeísta.
España es un país grande yue puede influir mucho más de

Io que lo hace en las políticas aorarias, potencial yue no
han sabido aprovechar hasta ahora sus representantes.

^Qué problemas tiene la AE en el Reino Unido?
Uno de los principales problemas es yue todavía existe

en la sociedad una imagen muy elitista de la aLimentación
ecoLógica. Los productos ecológicos suelen ser más caros
que Ios convencionales, aunyue no en todos los casos:
Debemos trabajar más en aclarar este asunto al ciudadano
común. La agricultura ecológica puede ofrecer diferentes
productos para distintas necesidades con normativas más
o menos estrictas, si eso se sabe explicar al público.

En la certificación ecológica (orgánica), existe una falta
de cohesión, yue hace que se certifiquen diferentes cosas

bajo ese nombre. Tema tam-
bién importante es la excesi-
va dependencia de las impor-
taciones del sector ecológico.
Otro asunto yue nos preocu-
pa, es la coexistencia con los
transgénicos u OGM. El pro-

España es un extenso país que puede
influir mucho más de lo que lo ha hecho

hasta ahora en las políticas agrarias

ción nuestra de prohibir las harinas animales en la ali-

mentación del ganado, nu escuchada por la Comisión
Europea, se aplicó después del escándalo alimentario de
las vacas locas.

pio Gobierno ha emprendido una fuerte campaña ciuda-
dana, a favor de los transgénicos, con una consulta púhli-
ca abierta, financiada con fondos públicos, yue ha abierto
un amplio debate nacional sohre el futuru de nuestro país
en relación a este tema. Esta campaña nos ofrece una
oportunidad de manifestar nuestros puntos de vista abier-
tamente y podría llevar a la cunvocaturia de un referén-
dum nacional sobre el tema. Aunque éste se perdiera, el
efecto será siempre positivo, ya yue en el úebate se logrará
que el astmto de los transgénicos se convierta en un asun-
to público, de interés general y no sólo de algo menor,
que interese a unos cuantos. Ahora, los transgénicus son
una cuestión común en los coloyuios de la mayoría de las
familias inglesas. Ti^do el mundo está opinando al respec-
to y se está divulgando gran cantidad de informaci<ín yue,
de otro modo, no se conocería. n

Sobre los autores

Víctor Gonzálvez es cuordinador técnico de SEAE y Carulina Suárez es
coordinadora de orKanizaciún de SEAE.
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La Fertilidad de la Tierra y
tiendas de alimentos eco lógicos

Te presentamos una primera lista de tiendas en Madrid donde puedes pedir

la revista La Fertilidad de la Tierra y además proveerte de alimentos ecológicos.

Consumiendo alimentos ecológicos no sólo velas por tu salud y la de tu entorno, sino que

también cooperas en la preservación de la biodiversidad y en la recuperación de los paisajes.

Entre todos debemos consolidar esta agricultura. Tu compra hace el paisaje

Alieco s.L Distribuidor
c/ Pico Almanzor, 25.
28500 Madrid
Tel. 91 87182 66

Ecocentro
c/ Esyuilache, 4. Madrid

A Salto de Mata
c/ I^r^ctor Fouryuct, 17.
M, ► ^lri^l

Herbolario de Soto
Plaza Vázyuez de Mella, 11. Ma^lri^l

Heno Natural
Paseo I ►nperial, S1. Madri^l

EI Druida de Lavapiés
c/ La Fc, 9. Madrid

Central Vegetariana
c/ La Palma, 15. Ma^lri^l

Herbolario Ababol
c/ Gravina, 14. Madrid

Herbolario Aylin
Avda. Pahlo Neruda, 120. Madrid

El Vergel de la Villa
Paseo ^le la Fluri^la, 53. Madrid

Salud Madrid
Paseo Sta. María de la Cabeza, 3.
Ma^lri^l

Herbolario Santamarca
c/ Bolivia, 12. Ma^lrid

Arnica Herboristería
c/ Gral. Ricardos, 190. Madri^l

Herbolario Savia
Av^la. Felipe II, 24. Madrid

El Quetzal de las Indias
c/ }3r^avo Murillo, 21. Madrid

Herbodietética Rocío
c/ Antonio Machado, 20. Madri^l

Dietética San Eugenio
c/ Atocha, 7t3 posteriur. Madri^l

Salud Madrid
c/ José Orteha y Gasset, 77. Madrid

El Linar Natural
c/ Pocito de las Nieves, 20. Madrid

Ecocentro L'Alkhia
c/ Fcli^e Campos, 3. Madrid

Hiedra Natural
c/ Francos Ro^lríguez, 14• Madrid

Herbolario Trébol
Paseu de Yeserías, 33 posterior.
Ma^lrid

Ecotienda Camino Verde
c/ Alf^^nso XII, 14• El Escorial

Herbolario Tisana
c/ San Joayuín, 11. Majadahonda

Herbolario el Valle
c/ San Sehastián, 4. Suto del Real

Herbolario el Manantial
c/ I^el Rey, 17. Aranjuez

Herbolario el Manzano
c/ Cañaaas, 41. Man^;tnares el Real

Natur&Mente
c/ Cristóhal Colón, 4. Turrej^ín ^le
Ar^1^^^

Rosa de lndia
c/ Empe^3r;t^1a, 8. Vill,tnueva ^Ic l^t
Cañada

Herbovital
c/ Timanfaya, 49. Alcoraín

Ecotienda Achicoria
c/ Gertru^lis G. Avellaneda, 6.
Villalha

Centro Tres Cantos
Avda. de Viñuelas, 42. Tres Cant^^s

Herbula
c/ Caño, 18. Galapaí;ar

Ecofarm
c/ Camilu José Cela, I2. Las Rozas

Herbolario Jeromín
c/ Jeromín, 15. Le^anés

Herbolario Natura
c/ Pintor Velázquez, 6 posterior.
Mústoles
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Nuevo Libro de
La Fertilidad de la Tierra!

Cómo hacer un buen compost.

Manual para horticultores ecológicos
(ver urtículo púg. 6)

Puedes solicitarlo al precio de 16 euros
llamando al 948 539216

Si te gusta esta revista, apóyala suscribiéndote
La Fertilidad de hi Ti^^ira • Ap^jo. 115, 31200 Estella • Tel }^ f^^x. 94ti 5 3 9? 16 • lafertilidad®wanad^^^^.c>

• Deseo suscribirme a Lu Fertilidad de la. Tierra •
^ Deset^ utscribirme desde el númer^^ .____ inclus-i^^e, pur el ^reci^^ ^le 14 run^< al atit^ (cuarru nítmeru^l. Europa: 26 euros.
7 Deset^ el librt^ Crímo hacer un buen compost, por el P.V.P. de 16 euros ( más ;^astu^ de envío).

Deseu el lihro Ener^á renovable (rrcíctica: q Tapa dura P.V.P. 17,80 euros q Tapa flexible P.V.P. 14,80 euros ( más Kastos de envío).

Nombre y apellidos

Dirección _ _ .. _ __ __ __ __ _ Teléfono

Población _ _ __ _ Provincia _ ___ _ _ C.P. Correo e. _

Forma de pago: H^^y varias (transferencia, giro, talbn) pero la más económica para ti y la más cómoda para nusutros es la
domiciliación bancaria. Si estás de acuerdc^ con esta ^ropuesta, indícanus los d.^tt^s siguientes:

Nombre del banco o caja de ahorros _ _ __ _ __

Código de la entid^^^i bancaria (4 cifra5) ..__.. Oficina (4 cifras) _.... __[^í^;ito de Control (2 cifras)

N`' de cuenta (10 cifras) _ __. __ _ Fecha y firma del titular

Pago en Europa: giro p^^stal intemaci^mal a numhre Je La F^rtilidud ^ ki Ti^^na. Fuera de Europa: cunsultar.^
Si ya eres suscriptor y

consigues suscribir a un

amigo, te regalamos

semillas ecológicas

• I'ara rccihir las srmi-
Ilas ^^m tus datu. en la
^arte ^lerecha, y en el
buletín ^le la p.ute suE^e-
riur lus ^latos úel amigo
que se suscrihe.

_ .... ....... ..

__

Nombre, apellidos .... . ............

Di rección . ... ... .......................................

_
Teléfono _........_ ..................... .........



Hay una particularidad yue todas las plantas productoras

de frutos más o menos esbozan, pero que la vi^a lleva hasta el

final, incluso más allá del final. Las pequeñas bayas, primero

duras -como todas las demás bayas-, maduran y, empujadas

de nuevo por la sensualidad de los humores mercuriales del

agua viva, se licúan. Mucha de la acidez estructurante se

escapa en ese momento, dando la primacía al azúcar, ese

voluble. Y eso no es todo: la baya quiere darse, iexpirar los

más posible! Las fuerzas germinativas abandonan incluso las

pepitas -de ahí la débil facultad germinativa de éstas en las

mejores viñas- pata emigrar hasta la piel, generando esa pati-

na que aparece en la superficie de la misma. Ahí nacen y des-

pués se multiplican la mayor parte de las levaduras que van a

precipitarse sobre el azúcar y a hacer fermentar el zumo.

Una capacidad empujada por el agua en la juventud, trase-

gada a la vida de la Tierra Madre, y tma no menos potente

salida yue en la madurez metamorfosea el azúcar solar en

levaduras lunares.

Xavier Florin
El misterio de la a^id



OIVIC, zéxito o fracaso?

Acto de protesta
en Villalobar,
Le6n

La Cumbre de Cancún concluyó sin
acuerdos. Los `temas de Singapur' o
negociaciones sobre inversiones, facili-
dades para el comercio, transparencia en
las compras gubernamentales y políticas
de competencia y los subsidios agrícolas,
fueron los puntos de discordia entre los
países en desarrollo y lus desarrollados.

Ante el fracaso de esta Cumbre, se
pone en duda que sea posible cumplir
con éxito, antes del uno de enero del
2005, el compromiso de otras reuniones
de liberalizar el mercado agrícola, facili-
tar el acceso a los mercados de los pro-
ductos industriales y ampliar la agenda
de la organización.

Las negociaciones agrícolas se carac-

terizaron por la presión de los países en

desarrollo para que los desarrollados

diseñen programas de reducción y elimi-

nación de los subsidios que otorgan a su

sector agrícola. Pero EE.UU se ha nega-

do a recortar los 3.300 millones de dóla-

res con los que subsidia a los 25.000

estadounidenses pruductores de algo-

dón, tal como pedían cuatro de los paí-

ses más pobres de Africa que cuentan

con más de 10 millones de productores.
EE.UU, la UE y Japón con sus presiones
e intransigencia han sido acusados de
comportamiento inmoral.

El grupo de países en desarrollo deno-
minado el G-21 (entre otros, Argenti-
na, Brasil, Chile, China, Ecuador, Fili-
pinas, India, México, Pakistán, Perú,
Sudáfrica, Tailandia, Venezuela y
Colombia) cuya propuesta marco de

reducir la ayuda interna causante de la
desigualdad en el comercio y la elimina-
ción de los subsidios a las exportaciones
fue ampliamente debatida, ha fortaleci-
do su posición negociadora gracias al
reconocimiento obtenido.

También surgió un nuevo grupo de

países en desarrollo que instó por la pro-

tección especial para pequeños produc-

tores agrícolas. Reconocidos como e1 G-

33 (algunos formaban parte del G-21),

demandó un mecanismo de salvaguardia

especial ^ara los países en desarrollo y la

protección a través de aranceles para

ciertos `productos especiales', esenciales

para promover la seguridad alimentaria.

Las ONG y voces independientes
denunciaron mecanismos antidemocrá-
ticos como reuniones restringidas y
procedimientos nada transparentes.

Una vez más, la presión popular se

desarrolló en las calles. El nivel de com-

promiso de indígenas, campesinos, eco-

logistas y organizaciones ciudadanas en

contra de la liberalización de la agricul-

tura da esperanzas de que el cambio sea

posible.

Acciones de protesta de agricultores y ecologistas
contra los transgénicos
Con el lema "Por un mundo rural

vivo° el sábado 13 de septiembre agri-
cultores de Lleida, León y Madrid
secundaron la llamada de COAG, Pla-
taforma Rural, Amigos de la Tierra, la
Confederación de Consumidores y
Usuarios (CECU), Ecologistas en
Acción, SEAE y Red de Semillas, den-
tro de su campaña de información sobre
los organismos modificados genética-
mente (OMG), con acciones de protes-

ta contra diferentes campos de ensayo
de cultivos transgénicos.

La fecha se eligió por coincidir con la

semana de reuniones de los países inte-

grantes de la OMC (Organización

Mundial del Comercio) en Cancún,

México, en contra de la que se han alza-

do protestas por tudu el globo, como las

manifestaciones de Madrid y Barcelona

entre otras.

Ocuparon los accesos a los campos

experimentales, con pancartas procla-

mas, y realizaron diferentes acciones

simbcílicas, como un almuerzo con pro-

ductos ecológicos de la tierra. También

se presentó el manifiesto "Transgénicos,

^alguien me ha preguntado? La libertad

del agricultor, el derecho del consumi-

dor", denunciando la rapidez con que se

están expandiendo algunos experimen-

tos biotecnológicos, sin el más mínimo

principio de precaución, y se pide la

revocación de las autorizaciones de

todas las variedades transgénicas que se

pueden sembrar actualmente, sea con
fines comerciales o experimentales.

En el municipio de Villanueva de

Gállego, Zaragoza, una veintena de

activistas de Greenpeace desplegó sobre

un campo de maíz transgénico una pan-

carta de 20m por 15m, símholo del

rechazo social a los transgénicos, mien-

tras otros colocaban una flecha roja

saliendo del cultivo, con la inscripciún

"Contaminación Genética", para indi-

car su potencial contaminador hacia

otros cultivos. Otro activista, disfrazado

de Miguel Arias Cañete, Ministro de

Agricultura, se paseó pur el campo

acompañado de una gran mazorca con

el logo de Syngenta, comercializadora

del maíz transgénico en nuestro país.

Todo ello en protesta contra la actitud

del Gobierno, que nu informa sobre la

localización exacta de los transgénicos

como le obliga la directiva 18/2001, ni

hace públicos lus planes de monitoreo

de estos cultivos, también obligatorios.

56 1 i.a fertilidad de la tierra n° 14



La Agricultura Ecológica en Areas protegidas
En Garrucha (Almería), cerca del

['aryue Naciunal úe Cahc^ ^e Gata, los

días 1 al 3 de uctuhre se celebraron estas

jc^rnaúas or^;anizaúas por SEAE para lla-

mar la atenciún sobre la necesidad de la

akricultura y ^;anadería ecc^lú^;icas como

alternativa en las áreas ^rc^tegidas, pur

ser el méto^u cuyo im^actu ambieiu^cl

es mínimu y pur su contrihución a la

conservaciún c1e la naturale^a.

En estas Jornadas se analizú la situa-
cicín actual de las áreas prote^idas a
nivel esratal y Ic^s impactc^s de sus actua-
les aprovechamientos aKmganaderos,
permitidos en clara contraclicción cun
los fines de la propia declaraciún ^e
rescrva ttatural.

SeKún constatcí SEAE c3e los 20 Par

ques Naturales no costerc^s de Andalu-

cía, en 1 l se está permitiendo actual-

mente un a^rovechamientc^ gana^ero

convencional, lo yue supcme más ^e

1.073.118ha. De este aprcwechamiento

sólo el 3,1`%, se realiza en ecolboicu

(33587,98ha). Esto es más ^rave en los
Paryues naturales costerus, con áreas de
horticultura intensiva cercanas, cumo es
el caso de Cabc^ de Gata.

Además de intentar que el cultivo en
estus parques sea ecológico, lo yue redu-
ciría notablemente el impacto ambien-
tal, SEAE pru^one comu altemativa el
cultivo en estas reservas naturales cle
plantas medicinales y aromáticas eculó-
gicas. Un cultivc^ en clam ascenso comc^
lo indican las cifras: la superficie de cul-
tivo ^e plantas medicinales y aromáticas
en España ha pasado de ser 1.700ha a
ser 10.290 ha.

Recuerda que en España alrededor del
llc%^ de las 665.OOOha de superficie úe
cultivo ecolóKico se destinan a la pro-
ducción hortofrutícola ecológica. [^e
ellas, el 40%, se encuentra en Andalu-
cía, huena parte de ellas en Almería,
seKuida de Murcia (15%).

El 63 `% de la superficie destinada a la
Qanadería ecoló^ica de Andalucía se

practica dentru de escis 11 ['aryues
Naturales nu a^steros, ^ur 187 ^;ana^le-
ros ecológicus andaluces, seKún cifras
que presentó en las Jurnadas la Univer-
sidad de Ccírdc^ha.

Más información

SEAE. Tel. 96 1?6 72 00 w^+'w.akruea^lukia.net

Debate sobre el Plan Estratégico de Agricultura Ecológica -

La c^r^;anizaciún sin^ical COAG acaba

de ^rescntar su ^ru}^uesta cstatal de Plan

Estraté^icu para el desarrullc^ de la AE. Lo

hacen rn^ cumo plan alrernativo o exclu-

yente con el ^resentado pc^r el MAPA

recientemenre, y que abre la consulta a

través ^e internet, sinci cc^mu hase ^.ua un

amplic^ dehate da^la la importancia ^lel

tetna.

Serialan yue la postura del Guhierno

esE^añul permitienúo los falsus Bio y auto-

rizanclc^ los transkénia^s ya indica yue la

^ostura uficial nu es de partida muy clara

cun respectu al modelo de a^ricultura yue

apc^ya. En la ^resentaciún de su ^rci^io

hurraclur a debatc, la ur^;ani^ación sin^lical

defiende que elaborar un plan ^le clesarro-

Ilo requiere una consulta al sect<^r y no

scílo pur internet -esre pasu es algu ^ositi-

vu pero no lo han úaúc^ por el camino

currecto, afirman- y eonsideran t,^mhién

necesaria la constitucieín de un órKano de

^estión que haga el se^uimientu y evalua-

ciún del Plan Estratégico, pero desde una

total inde^endencia para su funciona-

miento, tantu económica comu geográfi-

camente.

En palahras de Jesús Sanchis, a^ricultur

ecc^lógico y responsable del área de Agri-

cultura Ecoló^;ica de COAG "La AE es un

mc^delo de futuro, merecedora de todo el

apuyo para su ex^ansión".

Anulada la norma autonómica
que liberalizaba el término "bio"

Después de la demanda del Comité Andaluz de Agricultura
Ecolcí^;ica (CAAE) el Trihunal Su^erior de Justicia del País
Vascu ha anulaclu plenamente la urden del Gubierno Vasco
d^^nde se ^ermitía el usc^ irnliscriminac3o del vc^cahlo °hio° en
pru^luctus lácreus, en a^ntra de la normativa cumunitaria.

EI CAAE est<í luchan^lu en todas las instancias contra la
liheralizacibn de las denc^minaciones del tennino "Bioló^;ico" y
su vocahlc^ °Biu" yue ^rutegen lc^s ^roductus eculógicos.
Rccicntemente la Cumisicín Euru^ea les ha c3ad^ la razún

cuando denmlciú la publicacíón de una nurma (Real Decretc^)
a nivel estatal liberalizándolo. En su momentc^ la Comisicín
ar^umentó que viulaba fruntalmente el Derecho Cc^munitaric^,
instándole a modificarla. Ante la negativa del Gobiernu la
Comisión estu^ia denunciarlu ante el Trihun^cl de Justicia de
las Cumuniclades Europeas, e iniciar un ^mcedimiento de
infracción contra Es^aña por incum}^limient^^ del herechc^
Cc^tnunitario. EI CAAE también ha recurridc^ este Real [^ecre-
to ante el Trihwlal Supremc^, estando a la es^era de sentenci^^.
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Molinos de viento contra el Mas de Noguera
Una central eólica puede acabar cun

una experiencia Liunera en agricultura

ecológica y en educación ambiental en

Castelló.

Hace más de 20 años un grupo de
personas decidieron reavivat esta masía
en el interior de Castellbn, conocida
como Mas de Noguera, cumpaginando
las actividades tradicionales de la
zona con utras que resultaban nove-
dosas. Durante este tiempo se ha con-
solidado cumo una experiencia muy
diversificada, en la que se realiza agri-
cultura y ganadería ecológica, educa-
cibn ambiental, agroturismo, forma-
cibn en temas relacionados con el
desarrollo rural, experimentación
agropecuaria, transformación ^artesana
de alimentos, etc. dando trabajo a
más de diecisiete personas.

Este veranu era tranquilo en Mas
de Noguera, como suelen ser ayuí los
meses de verano, cuando a mediados de

julio una noticia irrumpió cun violen-

cia, se hahía iniciado el periudo de

expusicitín pública de un proyecto de

centrales eúlicas en la comarca: cerca

de doscientos aerogeneradores de gran

tamaño, tendidos eléctricos de alta ten-

sicín, viales de acceso y explanaciones

Lara el montaje pueden transformar una

^una que, aún habiendo sido castigada

pur un gran incendio en 1994, mantie-

ne una elevada calidad paisajística y
ambiental.

En Mas de Noguera tenemos una ins-
talación autcínuma, basada en energía
solar, eólica y de biomasa, que nos
suministra toda la energía eléctrica y
buena parte de la tértnica que consumi-
mos, instalación yue utili^amos además

como recurso didáctico para enseñar a

niños y mayures las posibilidades y las

ventajas de las energías renuvables.

Hemos apostado y luchadu siempre, y lo

seguiremos haciendo, por las energías

renovahles, pero no de esta forma, por-

que no nos parece aceptable ni la fonna

en yue se ^lantea, ni los intereses ^or

los que se instala, ni las consecuencias

sociales, económicas y ambientales que

Un nuevo impulso al Centro Las Torcas _

Marianne Hilgers
después de más de 25

^ `^" añus trabajando por

la agricultura ecol^ígica y

el mantenimiento de la

vida rural ecoló^ica ha
^-^`=`^--`^^^^ impulsado la creacibn

de esta Fundación Centro Las Torcas
H. Michael Daiss para el mantenimien-
to de la Vida Rural Eculógica en gene-
ral y el desarrollo de la Agricultura Eco-
lógica en particular. Se trata de una
entidad de interés Lúhlico con el objeti-
vo Lrimordial de "servir al estudio,
desarrollo y t^^rmacitín, como centro de
cumunicación y encuentru, divulga-
ción, pruducción y servicio dentro de la
agricultura ecol^gica.

La sede se encuentra en la Finca
Umbela, en Vélez de Benaudalla, al sur

de Cranada. Desde ella a partir de

ahora surgirán muchas ofertas de furma-

ción ^ara quienes- desean iniciarse u
mejorar sus conocimientus en las técni-

cas de cultivo ecológico. Se va a inves-

tigar en maneras más eficaces de perdu-

rabilidad de una finca eculcí^;ica,

haciendu especial énfasis en comhinar

una actividad agríeola rentable cun una

oferta de turismo dirigido a personas

cuidadosas cun el medio ambiente y

con ellas mismas.

AI Acto inaugural, el 21 dc junio,

asistieron los once miembros fundado-

res y muchos amigos invitad^^s. Se

cuntó cun la Fresencia y el gran aFoyo

de Paco Casero ( Presidente de1

C.A.A.E.), con quien se ha Ilegadu a un

acuerdo de colaboración entre las dos

Entidades. Se discutieron los primerus

tendrá en la comarca y en nosotros.
Legalmente nus dejarían fuera de

urdenación, es decir, consienten nues-
tra presencia pero sin posihilidades de
reformas, ampliaciones ni modificacio-
nes de ningím ti}^o; el ruido de los aeru-
generadores hará inviables las activida-
des de agroturismo y educación

ambiental y el impacto paisajístico
reducirá considerabletnente el inte-
rés de excursiunistas y amantes de la
naturaleza.
Los riesgos para la salud y el bienes-

tar de las persunas que implica estar

cerca de estas megacentrales hará

imposible que sigamos a^luí, el lugar

donde trabajamos, vivimos y duran-

te los últimos veinte años hemos

mantenido una experiencia de desa-

rrollo rural, basada en los recursos de

nuestro entornu y diversificada, yue

ha servido de modelo para otras

muchas experiencias de la zona.
Desde aquí queremos pediros vuestro

apoyo y sugerencias (visi[ar la página

yue hemos creado para la Mesa

www.pangea.org^mesaeolicacv^inicio.hnn)

en una lucha que se espera larga, que

hemos iniciado en el gohierno autóno-

mo y queremos elevarla tamhién a las

instancias de la Unitín Eurupea.

El equipo de Mas de Noguera

^royectos a realirar y se abrieron las

puertas a siete nuevos socius.

La Fundación Centro Las Turcas H.

Michael llaiss será a partir de ahora un

refetente para toda persona que quiera

avanzar en sus conocimientus sohre la

Vida Rural Ecoló► ica. Como tudo recién

nacido, necesita del apoyo de quienes

deseen el éxito de una aventura cumo

ésta. Si estás en esa situacitín puedes lla-

mar o venir a visitar las instalaciones,

asuciarte y participar con nosotros en

nuestras actividades. Este primer año la

Fundaci^ín husca personas dispuestas a

vivir en I^i srde }^ culahorar directamente

en su crecimient^,.

Fundación Centro Las Torcas H. Michael Daiss
I ti67C^ Vélc_ ^1c Benau^lalla

Tel. 954 6??ti39 centmla^t^,r^as^u,.i.nct
w^aw.ccntru-las-rurca..a ^m
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EN ANDALUCÍA SOMOS MUY ECOLÓGICOS, LO SABE TODO EL MUNDO.

AN DALUC ÍA CON LA
AGRICULTURA ECOLÓGICA
LIDER EN EXI'ORTACION Y PRODUCCION

JU1^TA DE A1^DAtUC1A
CONSEJERÍA DE AGRICULTURA Y f^ESCA



Agricultura ecológica para el desarrollo rural
La apuesta de la Diputación de Zamora

La Diputación de Zamora es la pri-

mera curporación local, dentro de Cas-

tilla y León, que ha apostado por la

agricultura ecológica como forma de

producción compatible con el desarru-

llo sostenible de la región. Desde el año

2000 en que se aprobó mantener la

finca La Aldehuela, de 35ha, en manejo

ecológico, e inscribirla en el Consejo de

Agricultura y Ganadería Ecológica de

Castilla y León (CAECyL). En la finca,

aunando agricultura y ganadería se

completa el ciclo mejora del suelo,

recuperación de semillas autóctonas,

cuidado y alimentación de razas autóc-

tonas y obtención de ahono orgánico
para mejora de la tierra de la finca.

La Aldehuela sirve además comu lugar

de ensayos e investigación y como

núcleo de muestra, aprendizaje, y aseso-

ramiento, tanto para agricultores, gana-

deros y personas relacionadas con este

sector como para colegios y universida-

des que desean que sus alumnos tengan

un contacto directo con el mundo rural,

y en eonereto con la producciún eco.

Paralelamente a la reconversión y

mantenimietuo de la finca, la Di^uta-

ción yuiere fc^mentar la conversión de

fincas a ecológico, por 1<i que ofrece el

Servicio Agropecuario de Formación y

Asistencia Técnica, tanto a agricultores

y ganaderos ecolGgicos comu a todos

ayuellus ^^ue yuieran iniciar el pruceso

de conversicín. La orientación E^uede ser

tanto en aspectos agronómia^s como de

legislación y comercialización.

Desde este servicio se han organizadu

labores de formación con cursos y jorna-

das para agricultores. La mayoría de las

consultas han sido para reconvertir culti-

vos de cereal y leguminc^sas en secano y

para la pruducción de carne (vacuno,

ovino, pollo), leche, viñedo, frutales, y

se está estudiandc^ también un ^royecto

de envasado de miel, setas, castañas y

pimiento ecológico. En divulgación se

ha trabajado con prensa y radio, además

de editar folletos y recientemente un

manual de 50 páginas titulado Agn'cultu-

ra ecológica, por Antonio J. Regaladu,

responsable del programa de Agricultura

Ecológica. En investigación, se han

abierto líneas de trabajo con la Univer-

sidad de Salamanca, con la Asociación

de Harina Tradicional Zamorana, con la

Caja Rural, con la Consejería de Medio

Ambiente y con SEAE. Con esta última

se va a trabajar en la realización de un

Plan estratégico para el desarrollo de la

agricultura ecológica en la provincia de

Zamora, con un enfoque agroea^lógico.

A corto plazo se está preparando unas
Jornadas de Ganadería Ecológica con
carácter internacional y una Feria de
productos ecológicos de ámbitci hispa-
no-luso.

II Foro para el desarrollo de la AE

Para los días 27 y 28 de noviembre,

en el Colegio Universitario de la ca^i-

tal, está previsto tenga lugar un Foro de

debate dirigido en principio a empresas

agraalimentarias de la provincia de

Zamora y empresas ecológicas de utras

provincias cercanas.

El primer día se empezará pur reunir a
los empresarios en una mesa de debate.
Seguirá la intervención de Diego Rive-
ra, técnico de la asociación Vida Sana,
subre la comercialiaación de ^roductc^s
ecológicos, y de Joan Picazos, presiden-
te de BIOCOP subre el mercadc^ de prc^-
ductos ecológicus. Por la tarde se conti-
nuará en mesas de trahajo.

El segundu día inrervendrá Jusé Luis

Purcuna, presidente de SEAE (Socie-

dad cun la yue se ha firmadu reciente-

mente un a^nvenio de colaboración),

para exponer el tema Posihilidades

agroecológicas en la ^rovincia de

Zamora. Joan Picazos hablará subre el

mercado ecoleígico y se expondrán las

cunclusiones del día anterior. Por la

tarde José Carlos Ferreira, de la asocia-

ción portuguesa de agricultura ecológica

AGROBIO, hahlará de la agricultura

ecológica en el vecino Portugal y Car-

lus Lacasta, director de la finca experi-

mental La Higueruela, en Tuledo,

ex^ondrá las experiencias en el manejo

ecológico de agroecosistemas de cerea-

les del secano en nuestro país.

Más información

Sen^iciu Agropecuaria Je la Dipuraciún de
Zantura. C/ Ramos Carriún I I, 49071 Zamora.
Tel. 930 Si3 797 Faa 980 532 203
srva^rupecuarioC^?zamurad ipu.es

Más de medio millón de trampas ecológicas contra la mosca del olivo
La Dirección General de la Pro-
ducción Agraria y la Asociación
Comité Andaluz de Agricultura
Ecológica (CAAE), han llegado a
un acuerdo para facilitar a los oli-
vareros ecológicos en la actual
campaña 570.000 trampas-cebo
contra la mosca del olivo ( Bactroce-
ra oleae) que merma la calidad de
los aceites.
La CAAE ha propuesto trampeos
masivos en ayuellas ^onas de olivar

ecológico donde los tratamientos
-aéreos o terrestres- con insecticidas,
están prohihidos, siendu la alternativa
más efica^ y de menos coste el empleo
de la "Trampa Olipe" (llamada así
pc^rque los ^rimeros en utilizarla masi-
vamente fueron los agricultores de la
Cooperativa Olivarera Pozoblancu en
la Comarca de los Pedroches, Córdo-
ba). Esta trampa consiste en una b<^te-
lla de plástico de 15 lirros de capaci-
dad, perforada en su parte superior

con cinco orificicis de unos 5mm de

diámetro, en cuyo interiur se pune

agua y un ceho.

Se debe colocar al menos una tram-
pa por cada dos olivos. El cebo se pre-
}^araba con una solucicín de fasfato
biamónico, un atrayente alimenticio,
a una cuncentración del 3`%. Se mejo-
ra considerablemente añadiéndole en
el mes de septiembre un mililitro de
Spiruacetatu, un atrayente sexual de
la musc.^.
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ALICANTE

• Curso de Agricultura Ecológica

Cursus dc ARricultura Ecul<ígica teórico-

prácticos, cun Vicente Bordera. Empezaron

a comienzus de octuhre. 2a Sesiún, el conr

pust. EI 25 dc octubre. 3a sesión, plagas y

enferme^ades en el huerto. De 10 a 13,30 y

de 15 a 18h. 20 plazas.

Granja La Bastida. Tel. 679 126488

ANDALUCÍA

• Curso Experto Agricultura Ecológica

EI Cunsorciu Centn^ .lc Invcstigaci^ín y

Formación dc AKricultura Eculúgica y Desa-

rrollo Rural de Granada, junto con la Uni-

versidad lnternacional de Andalucía, orga-

niza un Cursu de Expertu en Agricultura

Ecológica, cun pusihilidad de beca. Comien-

za el día 3 de noviembre, hasta el 11 de

diciemhre ^lel ptesente añu, en la sedc

Antonio Machado de Bacza (Jaén). Dur;^-

ción del curso: 280 horas

Universidad Internacional de Andalucía.

Sede Antonio Machado. Tcl. 953 742775

machado©uniu.cs www.unía.es

BALEARES

• Curso de Diseño en Permacultura

Con Richard Wade, de Perinacultura

Montsant. En Ibiza del 29 de noviembre al

13 de dicicmhre. Posibilidad de alojamiento.

Agmturismo Can ]undal. Tcl: 971 187270

619 321478. www.canjundsrLcom

EUSKADI

• Curso de Agricultura Ecológica

y Biodinámica

En ucruhre y noviemhre (ver programa en

cl número anrcrior).

• Curso para la conversión a la

Agricultura Ecológica

(Idea, proyecto y re^^li^lad). Dirigido a

técnicos. 50 horas, en la Escuela Agraria

Mendikui-Fraisuro, en noviemhre.

Ekonekazaritza. Tel 943 761800

GALICIA

• Cursos de agricultura ecológica Cursos

de Agricultura Ecológica introductorios,

Cursos de especialización y Cursos de 2^

nivel.
Escuela de Agricultura Ecológica de Vilasan-

tar. Tel 981 777461 y 981 777462

vilasantarQfeRamp.es www.agroecogalicia.com

LA RtoIA

• II Talleres de Agricultura biodinámica

En Igea del 5 al 8 de diciemhre de 2003.

Imparte: Hans Giinther Kern. Teoría y

práctica. Fundamentos de la AB, iniciación

a los prepatados y aplicaciones. Alojamiento

en el Alhergue de Ermita de la Virgen.

Colectivo Ecologista de Arnedo y EI Cidacos

& Aula Livingstone S. Coop.

livingstone®cn^.es Tel. 607 43 91 98.

NAVARRA

• Fruticultura ecológica

CuidaJo y prevención en los frutales.

Fertilizaci^ín y alternativas al desherhadu

químico. Materias activas utilizahles en AE.

Enfermedades y plagas en los frutales ecoló-

gicos (tratamientos, trampas, confusión

sexual). Fitoterapia vegetaL Con el técnico

y fruticulror ecológico Jean Luc Petit. 14 y

15 de nuviemhre.

• Diseño de fincas con conceptos de

permacultura

Con Richard Wade, dc Pcrmacultura

Muntsant. Teoría y práctica en el diseño de

una finca. Varius fines de semana 19, 20, 21

diciembre y 9, 10, 11, 23, 24, 25 de enero, 6,

7, 8, 14, 15 de febrero.

Bio Lur Navarra. Tel. 948 384310 Fax 948

384308 biulurnavarraCu?wanaduu.es

Curso sobre vinos ecológicos y su cata

El Conseju de la Produccidn Agraria Ecológica de Navarra CPAEN, con la
colaboración úe la Escuela Navarra de Cata, dirigi^a pur Pilar García-Granero,
organiztí los días 8 y 9 de agosto un curso dirigido principalmente a periodistas y
colaboradores en medios de comunicación. A1 curso ahierto oficialmente por el
Cunsejeru de Agricultura, Javier Echarte y el presidente del CPAEN, Pedru
Gumiel, asistierun cerca de veinte Oersunas. En el programa se incluía nociones
sobre viticultura ecológica, las distintas calidades de uva, los diferentes vinos
(blancus, tintos, rosados, espumosos, dulces), cómo tomarlos y cómu catarlos. En
la segunrla parte se trató sohre los sistemas de elaboraciún y crianza de los vinus,
cerrando el curso con una cata de vinus eculógicos D.O. Rioja y D.O. Navarra.

• Curso Agricultura Biodinámica

Curso para agricultures y I;ana^icros, con

Xavier Florin. Continuaciún del cursu

impartido el año pasado. En Estella, los días

15,16 y 17 de eneru 2004.

ITG Formación. Tel. 948 013058.

jhrieva®itga.cum

SEGOVIA

• Curso Agricultura Biodinámica

En Ca^iicusa (Scl;ovia) los ^3ías 7, 8 y 9

de noviemhre, cun Xavier Flurin.

Asociación de Agricultura Biodinámica de

España. Casa San Martín, Matahucna-Cañicu-

sa, Tel. y fax 921 504157 hiodin^amicaCo?terra.es

ZAMORA

• Jornadas de Agricultura Ecológica

En el ayuntamicnto de Ttíhara cl 7 y 8 dc

nuviemhre.

• Apicultura Ecológica

EI 7 de nuviemhre, de 16:30 a 20:30. 7ra-

tamientos alternativos cun timul frente a

varroa. Con José Antonio Ruiz, del CAAE.

El 8 de noviemhre, de 10:00 a 14:00. Aspec-

tos práctic^^s de la apicultura aoh^^;ica. Cun

Tinchu Ruiz, apicultor.

• Horticultura Ecológica

Con Mariano Bueno. EI 12 1^ l3 ^le

diciemhre. Lugar a confirmar. Tícnicas de

horticultura eculógica y Cuntrol ^le plagas y

enfennedades.

Servicio Agropecuario de la Diputación de

Zamora. Tel. 980 533797 Fax 980 532203

srvagrupecuario®zamoradipu.es

.

Xavier Flurin,

cun un grupu
rle agricultures

eculríl;icos
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Los fertilizantes K+S son productos de la naturaleza que le ayudarán a conseguir el aporte

de los nutrientes necesarios para la completa nutrición de sus cultivos. Los productos K+S

le permitirán satisfacer las necesidades de todos sus cultivos ecológicos aportando fósforo,

potasio, magnesio, azufre y calcio para un óptimo rendimiento de sus cosechas. Los abonos

K+S proceden de yacimientos naturales, no han sufrido ningún proceso químico de síntesis
*

y son aptos para Agricultura Ecológica según la normativa actual .

'Los abonos K+S son aptos en Agricultura Ecológica según las normativas REG (CEE) 2091/92, (CE) 2381/94 y(CE) 1073/2000.

COMPO Agricultura
Joan d'Austria, 3^-47

08005 Barcelona
Tel. 93 224 72 22

Fax. 93 221 41 93 \%
www.compo.es



NUEVO SISTEMA
TOTALMENTE HIDRÁULICO,

SIN AVERÍAS

Polígono Industrial Noain-Esquiroz

Callc S, nave 6

31110 NOAIN ( Navarra)

Teléfono: 948 31 63 91

Fax: 94H 31 63 92

REMOLQU E POLIYALENTE
DOBLE CADENA DE ARRASTRE

rodillos verticales
SISTEMA

PATENTADO

REMOLQUE HIDRAÚLICO
para distribución de estiércol,

compost y enmiendas

3 EQUIPOS INTERCAMBIABLES,

adaptables al remolque base,

para reali-r.ar tres labores distintas,

totalmente accionados por sistemas

hidráulicos independientes del tractor

protegidos por válvulas de seguridad

que evitan las averías

u^

^ , ^T ^ ^ ^.' ^» ,^ o- _ . ^

Lubricantes Atóxicos

En la agricultura:
para cosechadoras de uva,
maquinaria de trujales o
almazaras, embotelladoras,
conserveras, etc.

OTROS ACCESORIOS COMO:
DESCARGADOR LATERAL

para forrajes, estiércol
para trabajos en viña y arbolado

Según requerimientos de las

farmacopeas U.S.P. (EE.UU.),

D.A.B. (Alemania),

B.P. (Reino Unido),

CODECS (Francia), y

Farmacopea Española.

Certificado IS014001: 1996

En la industria alimentaria:
Para centrales de circulación
multifunción, cadenas y guías
donde el lubricante puede
entrar en contacto con los
alimentos (panaderías,
pastelerías industriales,
pastas alimenticias, etc.)

- . . - ^
• - .: . . . .. - .^ .;

:. - .: • ^^ -

^ ^^ :



Cómo entrar en la red

• ^^

Hasta ahora, cuando los agricultores demandan semillas
a la red, lo yue hacemos es ponerles en contacto con agri-
cultores yue están cultivando ese material y entre ellos
planifican la producción y el intercambio. Hacemos sim-
plemente de intermediarios y ese es el objetivo de esta
sección. Para las ofertas y pedidos podéis dirigiros a:

Red de semillas "Resembrando e intercambiandd'
Plataforma Rural Aliancas por un mundo rural vivo

Tel.: 979 I 54 2l9 y 656 300 607 Fax: 979 154 OZl
plat^if^xma-ruralCQ?cdrtcampos.es
www.a^rariamanresa.ori;/redsemillas

OFERTA DE SEMILLA

Cultivo: Cereales
Nomhre del cultivo: Es^elta
Localidad del cultivu: Castrillo del Val, Burgos
Uso: Agrícola

Cultivo: Leguminosas
Nombre del cultivo: Alubias
Localidad del cultivo: Castrillo del Val, Burgos
Uso: Agrícola

Cultivo: Leguminusas
Nombre del cultivo: Alholva
Localidad del cultivo: Castrillo del Val, Burgos
Uso: Agrícola

Cultivo: Leguminusas
Nombre del cultivo: Lupinus
Localidad del cultivo: Castrillo del Val, Burgos
Usu: Agrícola

DEMANDA DE SEMILLA

Cultivo: Cereales
Nombre del cultivo: Trigo sarraceno
Localidad del cultivo: León
Uso: Abono verde

Para comenzar este intercambio, tanto para pedir como
para ofrecer semillas, necesitamos estos datos. Es impor-
tante incidir en la zuna de producciGn y origen, sobre todo
en cultivares locales:

Nombre del cultivo:

Variedad:

Cantidad producida:

Zona de producción o de origen:

Uso:

Nomhre ^^ apellido. del agricultor:

Forma de cont^ctu:

DEMANDA DE SEMILLA

Cultivo: Forrajeras
Nombre del cultivo: Rábano, colza y guisante forrajero
Localidad del cultivo: La Manchuela, Albacete
Uso: Agrícola

Cultivo: Leguminosas
Nombre del cultivo: Veza
Localidad del cultivo: La Manchuela, Albacete
Uso: Agrícola

Cultivo: Leguminosas
Nombre del cultivo: Veza
Localidad del cultivo: La Manchuela, Alhacete
Uso: Agrícola

Cultivo:
Nombre del cultivo: Facelia
Localidad del cultivo: La Manchuela, Alhacete
Uso: Agrícola

Cultivo:
Nombre del cultivo: Lupulina
Localidad del cultivo: La Manchuela, Albacete
Uso: Agrícola

*^1-,•^fjd,.,,^^,'.
Degustación de variedades de tomate

En distintas ferias de agricultura ecológica
Ekonekazaritza (federación de asociaciones
de agricultores eculógicos de Euskadi) está

organizando exposiciones y catas de las variedades de tomate
yue están ensayando en fincas ecológicas, para conocer si se
adaptan al gustu de los consumidores y a las condiciones
agroclimáticas y de mercado. Con estas catas o degustaciones
se pretende fomentar el consumo de variedades locales y se
recoge la opinión de los asistentes, yue anotan y puntúan
cuáles son las más apreciadas por su sahor. En la foto un
momento de la degustaciGn en Busturia (Bizkaia).

Ekonekazaritza. Tel. 94j 76 18 00 ek^,nekazaritza^euskalnet.net

64 / La fertilidad de la tierra n^ 14



Nature
pacK<

ENVASES ECOLÓGICOS E IMPERMEABLES

trigolim^io
Agricultura ecológica

Venta a domicilio, carnicerías,
tiendas y restourantes

Carne de ternera: Lotes de 10kg, 5kg y 2kg (variado: filete,

chuleta, guiso, picada...) y también pack de hamburguesas, de 2 ó

4 unidades.

Cordero: Entero, medio o cuarto. Cortado a su gusto.

Lechal: Entero o medio. Cortado a su gusto. S

Pollo: Entero.

Información y pedidos
Trigo Limpio SAT
31370 Falces ( Navarra)
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ATENCIÓN, NUEVOS TELÉFONOS

Tel. 948 734085 (horario comercial)

Fax 948 714726

CASA DE REPO50 LAS TORCAS

♦ CENTRO DE VIDA RURAL ECOLÓ6ICA ♦

Un rincón para reencontrarte y alcanzar
tu equilibrio personal. Entra en contacto
con tu entorno más cercano y con tu inte-
rior de la manera más sencilla.

Descanso y alimentación ecológica

Conuiuencia para niños y adultos

Nature Pack, S.A.. c/ Blas Infanre n° 6, Edif. Urhis pL 8a - 41011-Sevilla
Tlf. 95 427 81 92 . F:^x. 95 4Z7 74 20

comercialC^?naturepack.com • www.naturepack.com

ECOLOGICOS .^^

Eficaz para el control de las plagas originadas por
pulgones, trips, cochinillas, pulgón lanígero, ácaros,
en hortalizas y frutales; así como la mosca blanca en
invernadero. A diferencia de otros insecticidas
naturales, el jabón potásico JABONERA es un
potente selectivo que respeta la fauna útil. No es
dañino para las aves, la vida silvesh•e, ni las abejas.

Activida^les diarias: Actividades opcionales:

Terapia Homa, Paseos,

masaje, rcflexoterapia,

meditación, kinesiología,

hucrtu ecológico, masajc crancr^-s<icral...

Piscina,
Seminarios periódicos de fin de semana

plantas....
Autorrealización, Cocina, Salud y Huerto familiar ecológico

Cucina práttica. Comida y Salud: 7, 8 y 9 de noviembre

Casa de Reposo Los Torcas. Vélez de Benaudalla (óranada)
Tel. 958 622039 . centrolnstorcas@usa.net . www.centro-Ias-torcas.com

En Alicante y alrededores
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^ ^^ Gabinete Medioambiental
^coló9ico

CONSULTORíA MEDIOAMBIENTAL
ORDENACIÓN SOSTENIBLE Y SUSTENTABLE DEL TERRITORIO
CONSTRUCCIONES ECOL6GICAS Y ENERGÍAS RENOVABLES

TOPOGRAFÍA Y GEOBIOLOGÍA
MATERIALES PARA LA BIOCONSTRUCC16N

^ur^o de dise^io en PERMACULTURA
f Agroturismo "Can Jundal" en Ibiza
^ Imparte Richard Wade del 29/11/03 al 13/12/03

de Permacultura Montsant Posibilidad de alojamiento a pensión completa

JABOIY
POTASICO LIQUIDO

JABONERA
ESPECIAL CULTIVOS
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VIVEROS ABAURRE
VIVERO DE PLANTA

HORTÍCOLA ECOLÓGICA
Autorizado por el Consejo Regulador de la

Producción Agraria Ecológica Navarra ( CPAEN)

VENTA DE ARLAS - PERALTA (NAVARRA)
Tel. y fax 948 73 47 01

TR ITU RADO RAS ^
Desfibradoras de ramas y vegetales ^t ^^

----4Y

{ Jt » ^P, ^
huerto y jardín

equipamientos

Angel Loren

^

C^ Fray Luis Urbano, 50 Teléfono y Fax: 976 593324 50002 ZARAGOZA

Gumiel y IViendia SL
C'tra. Lodosa 7?

31589 Se^rtaguda ( Navan^al
Tel. 948 fi930-13 • Fax 9-18 fi9-}671

^umendiC^gumcndi.com www.►umendi.com

^io8io
DISTRIBUIDORA D^
PRODUCTOS ECOLOGICOS

Fabricada en acero
inoxidable, aluminio, bronce y cobre con

empuñaduras de madera.

Peso: 6,5 kg
Sin plásticos ni pinturas. 100% reciclable

Enganche rápido de aperos sin Ilaves.

Graduable en altura y plegable.

Nutrición^áVegetal

Productos nutricionales
ecológicos certificados por

BCS ^ko Garantie

LINEA ECOLÓGICA
Ctra. N-240 km 110 Almacelles (Lleida) Spain

Tlf. 973 74 04 00 - Fax 973 74 14 89
www.codacorp.com

Venta directa de taller • Precios sin IVA y portes incluidos

Biofungi

FRUTAS Y HORTALIZAS

ECOLÓGICAS

Con lo mejor que

^ oy sabemos yD
, poáemos aportar

Amplia variedad de frutas y hortalizas

Seguimos esforzándonos en mejorar la calidad

Distribución en toda España

C/ Virgen del Lluc 34
28027 Madrid
91 404 7642
biobio @ ctv.es
www.biobio.es^ Bachumus Eco

U Jacint Vergader, s/n
25264 Vilanova de Bellpuig
Tel. 973 32 40 31
Tel. y Fax 973 32 20 61

ecoprac@telepol is.com

Probad sin ningún compromiso

Fabricada en acero inoxidable con empuriaduras de madera.

Profundidad de labor: 25 cm
Ancho de laboc 40 cm
Peso: 4,5 kg
Altura mangos: 1 m

Sin plásticos ni pinturas. 100 % reciclable



AGRICULTURA

REGIÓN DE

MURCIA

Consejo de Agricultura Ecológica de la Región de Murcia

Avenida del Río Segura, 7
30002 - Murcia
Teléfono^ 968 35 54 88
Fax^ 968 22 33 07
caermurcia@caermurcia. org

Región de Murcia
Consejería de Agricultura, Agua

y Medio Ambiente
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www.caermurcia.org



Diputación de Zamora
La Aldehuela, Finca experimental en Agricultura Ecológica


